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Turín, 6 de abril de 1936. 

26 o Aniversario de la muerte 
del Sierro de Dios Don Miguel 
Rúa, llamado la Regla viviente. 

I - INTRODUCCION. 

Amadísimos hijos en Jesucristo . 

Después de haber asistido a los triunfos de 
nuestro Santo Fundador, el 24 de mayo 1934, 
invitándoos, con el corazón aún rebosante dé 
las más suaves emociones, a elevar al Señor 
un himno de gracias, por haber querido hacer- 
nos en aquellos días de imperecedero recuerdo 
espectadores e instrumentos de cosas verda- 
deramente admirables, os decía: « Jamás po- 
dremos agradecer al Señor, como El se merece, 
el bien que nos ha hecho glorificando a nuestro 
Padre de una manera tan excelsa ». Y añadía: 

<< El esplendor de su gloria se refleja en toda 
ia vastedad de su obra, atrayendo sobre ella 
la atención del mundo entero y haciendo que 
sus Hijos, Hijas y Cooperadores vean, cada 
vez con más claridad, la misión que les in- 
cumbe desarrollar en la Iglesia y en la so- 
ciedad » (1). 
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i. La santidad del Padre 
y el Aguinaldo. 

De este pensamiento, hijos queridísimos, 
brotó naturalmente, como de su fuente, el agui- 
naldo sobre la Fidelidad a Don Bosco Santo. 

Este aguinaldo, en efecto, era la más fiel 
y exacta interpretación del ardiente deseo 
de vuestros corazones, renovado y mil veces, 
confirmado después de la exaltación del Padre, 
de vivir cada vez más estrechamente unidos 
a él y, por ende, con mayor afecto filial abra- 
zados a nuestra Congregación. Seguramente no 
hubiera podido cristalizar de una mánera más 
práctica y eficaz la alegría de nuestros corazo- 
nes ante la deslumbradora santidad del Padre. 

Era necesario que, en lógica y directa rela- 
ción con su exaltación, se fuesen intensificando 
y robusteciendo el aprecio, la gratitud, el amor 
de todos los Salesianos a la Congregación, que 
es la encarnación viva del corazón, del alma, 
de las obras de Don Bosco, de todo Don Bosco, 
y es y será siempre Madre ternísima para cada 
uno de nosotros. Esta expresión, tan repetida 
en las Conferencias y en las Circulares de los 
Superiores, en las Instrucciones de los Ejerci- 
cios, en los escritos salesianos, refleja mía 
dulce y evidente realidad y es al mismo tiempo 
un poderoso estímulo; por esta razón, los que 
somos ya sacerdotes o hemos hecho la pro- 
fesión religiosa sentimos una verdadera ne- 
cesidad, que es a la vez alegría y consuelo, 
de repetirla con la mayor ternura a las herma- 
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nos menores que se encuentran en las Casas 
de formación y en los Noviciados. 

Y si ellos, con la espontaneidad propia de 
sus años, se alegran y entusiasman sólo de 
pensar que un día se verán cobijados bajo el 
manto y la valiosa protección de tan amorosa 
Madre, nosotros, que a lo largo de nuestro 
camino y en todas las vicisitudes de nuestra 
vida, hemos probado sus suaves ternuras, sa- 
bemos apreciar con mayor claridad los motivos 
que a ella nos ligan. 

¿Quién de nosotros, en efecto, no recuerda, y 
siente revivir con alegría, tras de los años trans- 
curridos bajo la bandera de Don Bosco, todo 
un mundo de impresiones suavísimas que 
forman las páginas más bellas y fecundas de 
nuestra existencia? Es la Congregación la que 
nos ha engendrado a esta vida de perfección 
que hoy forma nuestra dicha y será mañana 
fuente de nuestra gloria. 

En los años inolvidables de nuestra infancia 
espiritual, cuando nuestros jóvenes corazones 
eran un hervidero de aspiraciones, de afectos, 
de sueños, la Congregación supo compadecer, 
podar y sabiamente encauzar aquellos arran- 
ques juveniles, nutriendo nuestro espíritu con 
cuanto tiene de más hermoso la vida espiritual 
para formar a Jesucristo en nuestras almas. 

Cuando, más tarde, salimos al campo del 
apostolado, ella estuvo siempre a nuestro lado 
sosteniéndonos con la palabra de Dios, con los 
santos Sacramentos, con la ayuda de los Su- 
periores y el buen ejemplo de los Hermanos 



— 4 — 

y con otras mil solicitudes maternales, día 
a día, especialmente en las circunstancias 
más difíciles. Ella, en fin, nos repite práctica- 
mente a nosotros lo que nuestro Padre solía 
repetir a sus hijos: « Sabed que, después de Dios, 
mi afecto todo entero es para cada uno de vosotros. 
Yo estoy dispuesto a dar mi sangre y mi vida 
por cada uno de vosotros ». 

¡Cuántas expresiones semejantes a ésta 
oímos de labios de nuestro Santo Fundador 
que eran a la vez afectuoso desahogo de su 
corazón y promesa de su asistencia paterna! 

Y estas sentimientos en él tan habituales 
eran más vivos a medida que se iba acercando su 
separación postrera. Eos que tuvimos la dicha 
inefable de contemplar su semblante paterno y 
escuchar sus palabras, nos figuramos oírle repe- 
tir de nuevo: « Si me habéis amado en vida, 
continuad amándome ahora que, desde el cielo, 
puedo ayudaros con mucha mayor eficacia 
que cuando me hallaba en la tierra ». 

No liay duda ninguna de que él conserva en 
el cielo el mismo afecto hacia nosotros y desea 
ardientemente verse correspondido. 

¿Pero en qué otra cosa puede consistir este 
nuestro amor a Don Bosco sino en el deseo 
constante, en el firme propósito de amar a 
la Congregación, de querer observar fielmente 
las Reglas, los Reglamentos, las Tradiciones, 
de trabajar con su espíritu y método para 
perpetuar y multiplicar sus obras? 

Ahora bien, todo este conjunto de santas 
disposiciones a mí me ha parecido que pueden 
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traducirse y resumirse en esta breve fórmula 
del Aguinaldo: « Fidelidad a Don Bosco Santo ». 

Al disponerme hoy a escribir su comentario, 
empiezo por deciros que, mejor que extenderme 
en consideraciones especulativas, me entre- 
tendré con vosotros sobre determinados puntos 
de la vida salesiana que nos hagan posible 
a todos demostrar prácticamente nuestra fi- 
delidad al amado Fundador y Padre. 

Que él, desde el cielo, nos ayude en esta 
santa empresa, que aúna, en identidad de aspi- 
raciones, a Padre e Hijos, y que en el empeño 
de realizarla nos sirva de luz, guía y fuerza 
nuestra Virgen Auxiliadora, de cuyo materno 
corazón debe todo buen salesiano recibir la 
eficacia de su apostolado. 

En cuanto a nosotros, al renovar, cada mes, 
en el Ejercicio de la Buena Muerte, nuestros 
propósitos de fidelidad a Don Bosco, tome- 
mos ocasión de la lectura de este comentario 
para unirnos cada vez más estrechamente a 
él y repetirle, con renovados entusiasmos, la 
promesa de que seremos fieles en promover, con 
el mayor celo y con todas nuestras fuerzas, las 
obras y el honor de la Congregación, para 
mayor gloria de Dios y salvación de las almas . 

II - FIDELIDAD 

2 . La fidelidad supone un acto de fe. 

Fidelidad, en el sentido más lato y genérico, 
significa adhesión pronta y cordial de nuestro 
ánimo a mía persona o institución; no se 
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puede concebir sin un acto del entendimiento 
por el cual hemos descubierto y seguimos re- 
conociendo en esa persona o institución mo- 
tivos bastantes para hacerla acreedora a 
nuestro afecto. Por esto, toda manifestación 
de fidelidad implica un acto de fe, una 
adhesión de nuestra mente, una complacen- 
cia de nuestro espíritu, cautivados por las 
dotes y prerrogativas encontradas en esa de- 
terminada persona o institución; es decir, una 
estima profunda que inclina el corazón a sen- 
timientos de afecto y le hace someterse con 
gusto a la dependencia que se propone acep- 
tar. 

Este acto de fe hecho a Dios, Criador y 
Redentor nuestro, es tan excelente que merece 
ser llamado acto teologal, precisamente porque 
es expresión y ejercicio de aquella virtud teo- 
logal que se nos infunde en el Santo Bautismo 
y constituye el fundamento de la vida cristiana, 
« sin la cual no se puede agradar a Dios » (2) . 
V como quiera que en Dios reconocemos y 
adoramos todas las perfecciones posibles, una 
majestad y grandeza infinitas, de la misma 
manera la fe en El, es absolutamente perfecta, 
plena, absoluta, en cuanto lo consiente la hu- 
mana fragilidad. Lesio, en su magnífico Com- 
pendio de las Divinas Perfecciones, llama a 
Dios: « V ¿ritas in servandis promissis » (3): 
verdad en mantener las promesas, « lo que no 
es, añade, otra cosa sino la fidelidad ». He 
aquí el fundamento de nuestra fe. 

Dios, infinitamente digno de ser amado, es 


también infinitamente digno de ser creído, por- 
que, dada su infinita sabiduría, no puede enga- 
ñarse, y en virtud de su bondad, no quiere 
engañarnos. Y nuestro afecto y amor se inclinan 
dulcemente a aquella fidelidad y suavísima ser- 
vidumbre en la cual se encuentran la suprema 
dignidad y felicidad del hombre. 

Pero existe además otra fe que, análoga- 
mente a la fe que prestamos a Dios, merece, 
aunque sea en menores proporciones, ser tenida 
en cuenta, la fe humana; la cual a su vez es 
condición 3' fundamento de aquella fidelidad 
que tanto aprecian los hombres de recto sen- 
tir. 

Hablando de los Siervos de Dios y de las 
Instituciones que el Señor, por su medio, ha 
suscitado para la salvación de las almas, no 
podemos prescindir de esta fe, si queremos 
tener de unas y otros ideas adecuadas y sen- 
timientos dignos. Si deseamos ser fieles a Don 
Bosco y a la Congregación, a los Estatutos 
que enmarcan } r mantienen articulado su or- 
ganismo, no podemos menos de formular, al 
menos implícitamente, un gran acto de fe 
respecto de nuestro incomparable Padre, Fun- 
dador y Maestro. Quiero decir que todos de- 
bemos estar convencidos de que Don Bosco 
ha sido suscitado por Dios como instrumento 
admirable de su Providencia, para llevar a 
cabo grandes obras en el seno de la Iglesia. 

¡A cuántos oradores e insignes Prelados 
hemos oído tomar como tema de sus panegí- 
ricos, en loor de Don Bosco, las palabras del 
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Evangelio: « Fué enviado por Dios un varón 
cuyo nombre era Juan »! ¿Qué otra cosa podría 
significar esta solemne expresión sino un acto de 
fe en la divina misión de Don Bosco ? Es para 
nosotros motivo de gran satisfacción pensar que 
personas de tan alta autoridad no hayan juz- 
gado exageración, frente a la gran figura del 
Bautista, aplicar estas palabras al Apóstol de 
la Juventud del siglo XIX. 

¿Qué más? Es el mismo Don Bosco quien 
en sus Memorias afirma sin titubeos haber 
recibido directamente de Dios y de su bendita 
Madre la orden de ponerse a la cabeza de fa- 
langes de jóvenes, de instruirlos en las verdades 
de la fe, de conducirlos al cielo; y no sólo esto, 
sino de buscar, para que esta obra redentora 
se perpetúe, ayudantes animados de ardiente 
celo, reunirlos en una Sociedad religiosa y 
enviar a estos hijos suyos, en gran número, por 
todo el mundo, a extender la fe y el Evangelio 
de Jesucristo, haciendo así partícipes de los 
beneficios de la Redención a millones y millones 
de almas. Aun más, en las citadas Memorias 
leemos cómo nuestro Padre, hablando en la 
intimidad a sus hijos, solía afirmar no haber 
emprendido nunca ninguna obra que, de mi 
modo o de otro, no le hubiese sido inspirada por 
Dios. Querer prescindir de esta divina misión 
equivaldría a suprimir la explicación más ra- 
cional del prodigioso desarrollo de la Obra Sa- 
lesiana y hacer vacilar en todos nosotros la 
certeza de su estabilidad y duración. 

Presentóse un día a nuestro Padre un celoso 


9 


sacerdote, el cual tenía intención de fundar 
no sé qué instituto religioso. Don Bosco, oídole 
con atención, le preguntó, con su tranquila y 
habitual franqueza, si había tenido alguna 
revelación divina o ilustración relacionada 
con la obra que quería iniciar. El buen sacer- 
dote se sorprendió no poco al oír tal pregunta, 
y respondió sencillamente que no podía aducir 
ninguna indicación o gracia sobrenatural en 
apoyo de su proyecto. Entonces Don Bosco, 
amablemente, pero con seguridad y firmeza, 
le aconsejó que abandonara su propósito. 

Nosotros, quede los labios y de las gestas ma- 
ravillosas del Padre hemos podido apreciar la 
grande importancia que tuvo el elemento sobre- 
natural en el nacimiento y desarrollo de nuestra 
Congregación, nos sentimos hoy santamente 
orgullosos de pertenecer a una obra, en la 
cual, como muy bien dijo León XIII, aparece 
claramente y se manifiesta y siente de un 
modo tangible la mano de Dios. 

Es además doctrina común de los escritores 
eclesiásticos que la Divina Providencia pre- 
para, con dones extraordinarios, a aquellos a 
quienes predestina a realizar empresas extra- 
ordinarias. Don Bosco es una buena prueba. 
El cielo mostróse excepcionalmente generoso 
con él, enriqueciéndole con las dotes naturales y 
sobrenaturales que debían hacerle apto para 
realizar su excelsa misión. 

Sé que os digo y repito cosas de todos sa- 
bidas, pero es bueno recordar todo esto, por- 
que despierta y aumenta en nosotros la satis- 
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facción de ser hijos de tan grande Padre, y 
afirma nuestro convencimiento de que, siendo 
fieles la misión de herederos y continuadores 
de las obras de Don Bosco, desarrollamos un 
apostolado querido por el mismo Dios. 

He aquí de donde trae origen el mayor y más 
eficaz impulso de nuestra fidelidad a Don Bosco, 
a quien nosotros hemos de procurar conocer 
cada vez más y mejor, en su vida, en su doc- 
trina, en sus obras. 

3. Fidelidad es confianza. 

La palabra fidelidad tiene un segimdo signi- 
ficado que no estará de más considerar, porque 
hace muy bien a nuestro propósito. Fidelidad 
significa también devoción, confianza, lealtad, 
abandono, amor. Todos estos sentimientos 
nacen espontáneamente de aquella íntima 
convicción de que Don Bosco fué elegido por 
Dios y que, por consiguiente, podemos aban- 
donarnos tranquilos a las directivas que él lia 
trazado a sus discípulos. Este sentimiento de 
confiado abandono aumenta mucho más to- 
davía si consideramos el gran poder que Dios 
le lia concedido en el cielo. 

Una verdadera lluvia de favores celestiales 
cae continuamente sobre toda clase de per- 
sonas, en todas las regiones de la tierra, do- 
quiera que se invoca su intercesión. Pero nos- 
otros, miembros vivos de la Congregación y 
partícipes de su Obra, tenemos razones mucho 
más fuertes que los demás para sentirnos esti- 
mulados a la confianza. 
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Don Bosco es nuestro Padre, nuestro Fun- 
dador, nuestro Modelo y perfecto Ejemplar, 
nuestro Maestro incomparable. Cada uno de 
estos títulos merecería un especial comentario. 
¿Es posible que un buen hijo no se abandone 
con alegre confianza en su padre, de quien 
sabe es tiernamente amado ? ¿ Es posible que 
un discípulo, deseoso de aprender y de progresar, 
no viva encariñado con su maestro, no escuche 
dócilmente sus lecciones y no practique sus 
enseñanzas? Pues esta es precisamente la fi- 
delidad, la devoción práctica y efectiva que 
nosotros, Salesianos, debemos sentir y fomentar 
hacia Don Bosco, como complemento de aquella 
otra afectiva y religiosa que por él sentimos 
y le demostramos con nuestras súplicas, con 
nuestras fervorosas invocaciones, con la so- 
lemnidad de que rodeamos su culto, con el 
entusiasmo con que cantamos sus alabanzas. 

Sería ya grande el fruto de este lectura que 
nos disponemos a hacer, sólo con que desde 
ahora formulásemos el propósito de querer ser 
nosotros los más grandes y encendidos devotos 
de nuestro Santo Fundador, Padre y Maestro; 
los creyentes más tenaces en la segura efi- 
cacia de su patrocinio. Quiera el cielo que, 
efectivamente, suban cada día al gran cora- 
zón del Padre las devotas y filiales oraciones 
de los corazones de los Hijos, atrayendo 
sobre cada uno de nosotros y sobre nuestro 
apostolado las gracias más selectas, particular- 
mente la fidelidad. 
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4. La ñdelidad es una 
solemne promesa. 

En el concepto de fidelidad va incluido un 
tercer significado. La verdadera fidelidad impli- 
ca una voluntad decidida de no dejar que dis- 
minuya la devoción que hemos sentido nacer en 
nuestro corazón, y una promesa firme de amo- 
rosa correspondencia. Prometer o jurar fide- 
lidad es declarar que la fidelidad quiere ser 
invencible, que la protestación que de ella se 
hace no sufrirá cambios ni interrupciones, 
sino que será inmutable y eterna. 

Esta es, precisamente, nuestra intención. 
Porque creimos en Don Bosco, porque tuvimos 
y tenemos en él la mayor confianza, nos hemos 
alistado bajo su bandera, y un día inolvidable 
de nuestra vida, postrados al pie del altar, 
hicimos espontáneamente a Don Bosco una 
promesa. ¡Día venturoso aquél en que nos fué 
dado finalmente poder llamar a Don Bosco 
nuestro Padre, nuestro Maestro, nuestro Guía! 
Aún experimentamos, en parte, el júbilo de 
aquel día cada vez que, al terminar los Ejercicios 
Espirituales, renovamos nuestra profesión re- 
ligiosa. 

i Qué otra cosa es esto sino reafirmar nuestra 
promesa de fidelidad a Don Bosco, a la Con- 
gregación, a nuestra Misión? 

Permitid, pues, queridos hijos, que os exhorte 
a reflexionar con frecuencia sobre el valor de 
esta solemne promesa, con la cual nos hemos 
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obligado a imitar a nuestro Maestro y Modelo, 
Don Bosco; a observar las Reglas, a adquirir 
su espíritu, a trabajar con su método; en una 
palabra, a extender sus obras con el mismo 
celestial impulso que le movió a él a iniciarlas. 

Como habréis fácilmente notado, las cosas 
hasta aquí enumeradas, cuya observancia, el 
hacer la profesión religiosa, prometimos a Don 
Bosco, están todas implícitamente contenidas 
en el Aguinaldo « Fidelidad a Don Bosco Santo ». 
Habréis advertido además que el Aguinaldo 
comprende dos partes distintas y bien defi- 
nidas: la primera se refiere a nuestra formación 
y perfección personal, es decir, al trabajo que 
nosotros debemos realizar como religiosos sa- 
lesianos; es, en efecto, la observancia de las 
Constituciones, de los Reglamentos y de las 
Tradiciones la que nos colocará entre las filas 
de los salesianos fieles y ejemplares. La segunda 
parte se refiere especialmente al bien del pró- 
jimo, esto es, el trabajo que nosotros, con el 
espíritu y método del Padre, y en el campo de 
sus obras, nos toca realizar pata bien de las 
almas. 

De lo dicho hasta aquí habéis podido también 
comprender cuán vasta es la materia que ten- 
dría que ilustrar. En vista de ello, me limitaré 
por ahora a desarrollar la primera parte, de- 
jando la segunda para otra ocasión. 

Quiera el Señor que todo lo que yo escriba 
y recomiende refleje fielmente el pensamiento, 
la voluntad y el corazón de Don Bosco. 
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5- Fidelidad en la observancia 
de las Reglas. 

El venerado y llorado Don Rinaldi afirmaba 
con frecuencia, y hasta lo dejó escrito, que en 
las muchas conversaciones por él tenidas con 
nuestro Santo Fundador, el argumento prefe- 
rido era siempre la fiel observancia de las 
Constituciones. Añadía que, Don Bosco, en los 
últimos años de su vida, parecía como si « no 
respirase otra cosa más que las Reglas ». 

Esl a afirmación tan explícita, hecha por tes- 
tigo de tanta autoridad, es una confirmación 
categórica de lo que nosotros tantas veces 
hemos oído y leído, a saber, que: « Ras Reglas, 
que fueron el fin supremo de las aspiraciones 
de Don Bosco Fundador, siguen palpitando 
ahora su pensamiento y todo su corazón ». Esta 
correspondencia afectuosa, esta relación es- 
trechísima de Don Bosco con las reglas debe- 
remos tenerla siempre muy presente, si quere- 
mos comprender hasta qué punto nos obliga 
su observancia. El Salesiano, en efecto, que 
no conoce bien sus Reglas, no puede conocer 
a su Fundador; a lo más tendrá de él un co- 
nocimiento exterior y superficial. Por la misma 
razón, quien no las observa fielmente demuestra 
no amar a Don Bosco, aunque de palabra se 
muestre entusiasta de él, y aunque en deter- 
minadas ocasiones sepa cantar sus glorias con 
frase brillante. 

No lo olvidemos nunca: « Amar a Don Bosco 
es amar las Reglas ». 


Esta afirmación, que Don Bosco repetía con 
frecuencia durante su vida, quiso él en cierto 
modo consagrarla dejándonosla escrita en su 
testamento, en una forma que no podía ser 
más clara y explícita: « Si me amasteis en lo 
pasado, — dice — continuad amándome en lo 
porvenir, con la exacta observancia de nues- 
tras Constituciones ». Estas suaves palabras van 
dirigidas a todos los Salesianos. Pero cada uno 
de nosotros debe imaginarse que Don Bosco le 
dirige a él personalmente estas otras, de valor 
bíblico, que él mi día escribió al clérigo Arme- 
longlii: « Fili mi, si díligis me, praeccpta mea 
servabis. Praecepta mea sunt Constitutiones nos- 
trae (4): Hijo mío, si me amas, observa mis 
preceptos. Mis preceptos son las Constitucio- 
nes ». 

Nada puede haber, pues, más oportuno que 
recordar a menudo el aprecio que Don Bosco 
tenía de las Reglas, para animarnos a guardar- 
las con absoluta fidelidad, en la que se cifra 
toda la sustancia del espíritu salesiano, del fer- 
vor religioso, de la perfección evangélica. 

Conocemos, a este propósito, un episodio 
muy expresivo, que ha sido además perpetuado 
en un grupo fotográfico y que nuestro querido 
Don Rúa describe así: « Cuando Don Bosco 
envió sus primeros hijos a América, quiso que 
el objetivo lo f.jase en medio de ellos en acti- 
tud de dar a Don Juan Cagliero, Jefe de la 
expedición, el libro de nuestras Constituciones. 
¡Cuántas cosas enseñaba Don Bosco con aquella 
actitud! Era como si dijese: Vosotros atravesa- 
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réis los mares; iréis a regiones ignoradas; tendréis 
que tratar con gentes de lengua y costumbres 
diversas; os veréis tal vez expuestos a graves pe- 
ligros. Quisiera acompañaros yo mismo, ani- 
maros, consolaros, protegeros, pero lo que no 
puedo hacer yo, lo hará este librito. Conser- 
vadlo como precioso tesoro » ( 5 )- 

Don Bosco, pues, vive en las Reglas. Quien 
quiere recordar o conocer los rasgos exteriores, 
la fisionomía del Padre querido, observa sus re- 
tratos, los cuadros o estatuas que lo representan 
más o menos fielmente; pero quien quiere pene- 
trar dentro de su espíritu, conocer los sentimien- 
tos que le animaban, su celo, sus criterios de 
apostolado, las virtudes que le eran más que- 
ridas, lo que siempre él había deseado y sigue 
deseando y queriendo, es necesario que abra 
el libro de las Reglas y que detenidamente 

las medite. _ , _ 

En otra circunstancia, manifestó esta misma 
idea. Cuando, en la cubierta del buque, daba 
el último adiós a los hijos que partían para las 
misiones, díjoles de pronto estas palabras: 

« Esta vez he pensado irme también con vos- 
otros a América ». ¡Imaginaos la sorpresa de los 
hijos que amorosamente le rodeaban! En- 
tonces, tomando él el libro de las Reglas, y 
entregándoselo a Don Cagliero, dijo conmo- 
vido: « ¡He aquí Don Bosco que va con vos- 
otros a las misiones! ». 

¡Oh!, no cabe duda: las Reglas son verda- 
deramente el retrato más fiel de nuestro Pa- 
dre; en ellas está Don Bosco todo entero. 
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Quien no haya tenido la fortuna de conocerlo 
encontrará en las Reglas su inteligencia, su 
corazón, sus obras, toda la hermosura de su 
grande alma. 

111 - EXCELENCIA de las reglas 

6. Compendio de los 
mayores elogios. 

Bastaría lo dicho hasta aquí para que quede 
bien de manifiesto toda la excelencia de las 
Reglas, pero conviene que hagamos otras es- 
peciales consideraciones sobre este importante 
argumento. 

«Nuestras Constituciones no son solamente 
fruto de la inteligencia y de la ardiente caridad 
de Don Bosco, sino que, así como podemos 
afirmar que en cada momento de su vida apa- 
rece la nota sobrenatural, de la misma ma- 
nera las Constituciones, tanto en su origen 
como en su desarrollo progresivo, se nos ofre- 
cen también iluminadas por una visible inter- 
vención de lo alto» (6). 

Con estas palabras resumió Don Rinaldi la 
altísima excelencia de nuestras Constituciones, 
las cuales deben ser consideradas ante todo 
como un beneficio, como una manifestación de 
la bondad divina. Colocadas bajo esta luz, apa- 
recen claramente ante nuestros ojos como la 
expresión de la voluntad de Dios respecto de 
nosotros, como una síntesis magnífica de los 
consejos evangélicos; voz de su llamamiento, 
orientación de nuestra misión, designación 


del campo de nuestro apostolado, promesa 
de frutos ubérrimos, la llave misma del cielo 
puesta por Dios en las manos del hombre. 
Las Constituciones son el espíritu de Don Bosco 
que se perpetúa en sus hijos, mientras éstos 
con su actividad multiplican sus obras; son 
la grande alma de Don Bosco, que es el alma 
misma de la Congregación, y penetra, trans- 
forma y agiganta el alma de sus hijos. 

Para cada uno de nosotros, ellas son, como 
nos asegura Don Bosco, verdadera arca de 
salvación, rieles sobre los que podremos re- 
correr, a pasos agigantados, el camino de nues- 
tra perfección; medio seguro para santificar- 
nos; norma y código de nuestra vida; escudo 
y muro de defensa contra los enemigos de 
nuestra salvación. Las Reglas son el amigo fiel 
que nos aconseja santamente, el ángel custodio 
que vigila nuestros pasos, nos ilumina y nos 
guía; la voz paterna que nos corrige; en una 
palabra, son Don Bosco mismo que jamás 
nos abandona y que, sobre todo en las horas 
de prueba, de incertidumbre y tinieblas, se ha- 
ce luz, faro, brújula, estrella polar, para con- 
ducimos al puerto. Las Reglas son, finalmente, 
el crisol donde se funden, el molde donde se va- 
cian los miembros de la Congregación; son vín- 
culo, fuerza y garantía de la unidad; son voz, 
medida, apoyo, sello y sanción de la autori- 
dad en los representantes de Dios que conducen 
las falanges salesianas a la victoria. Más todavía; 
son la linfa fecundadora del místico jardín donde 
crecen las virtudes propias de nuestro estado, 


santificando los instantes todos de nuestra 
vida, porque, sometiéndola a la divina volun- 
tad, la convierten en holocausto perenne y 
agradable de nosotros mismos sobre el altar 
del Altísimo. 

« En una palabra, y ateniéndonos a lo que 
dice nuestro S. Francisco de Sales, en las Reglas 
se encuentra el camino que lleva derecho a 
Dios. ¡Qué afortunados son los religiosos, dice, 
comparados con las gentes que viven en el 
mundo! 

En el mundo, si alguien pregunta cuál es el 
camino que debe seguir, éste le dirá que vaya por 
la derecha, aquél que siga por la izquierda, y 
casi siempre acaba uno siendo engañado. Los 
religiosos no tienen más que dejarse llevar. Se 
asemejan a los que van en un buque, el cual los 
lleva sin que ellos tengan que preocuparse de 
nada: marchan tranquilos y no sienten la me- 
nor necesidad de saber si marchan bien. Esto 
toca a los pilotos, que, mientras ven la estrella 
polar, brújula de la nave, están ciertos de no 
equivocar la ruta y gritan a los demás navegan- 
tes: ¡Animo, que vais per buen camino! Sigue tú 
sin temor esta brújula divina que es el Señor; la 
nave son las Reglas; los pilotos, los Superiores, 
quienes suelen repetirte: Adelante, hijo mío, 
sigue observando las Reglas con fidelidad; de 
este modo llegarás felizmente hasta Dios que 
es nuestro seguro guía. Pero fíjate bien en 
lo que digo: adelante, en la fiel y exacta ob- 
servancia, porque quien es negligente en seguir 
su camino, perecerá » (7) . 
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7. El medio más fácil para 
imitar a Don Bosco. 

Hemos dicho que el Salesiano más perfecto 
es el que mejor imita las virtudes de su 
Fundador; ahora bien, es precisamente en las 
Reglas donde encontramos plasmadas las vir- ' 
tudes características de nuestro Padre, porque 
él nada nos prescribió a nosotros que no hu- 
biese antes practicado personalmente. En las 
Reglas se encuentran delineados los elemen- 
tos esenciales de la formación y perfección 
salesianas. 

«En las Constituciones — insiste Don Ri- 
naldi — tenemos a Don Bosco todo entero; 
su ideal de la salvación de las almas, su per- 
fección por medio de los santos votos, su espí- 
ritu de dulzura, de amabilidad, de tolerancia, 
de caridad y de sacrificio» ( 8 ). ¿Y cómo po- 
demos hacemos semejantes al Padre, si no le 
amamos en sus aspiraciones, en sus normas, en 
su espíritu, en su alma, en su corazón? 

Esta afirmación vérnosla confirmada por 
Santa Teresa de Jesús: «Si observamos— escribe 
— con toda diligencia, con perfección y de ver- 
dad, las Reglas y Constituciones, seremos a 
los ojos de Dios lo que debemos ser » (9) . 

Invirtiendo los términos, es fácil deducir que 
los no observantes están lejos de ser ante Dios 
lo que debieran ser, es decir, que el Señor no 
puede estar contento de ellos. Jesús mismo 
quiso un día confirmar esta verdad, dirigiendo 


a la Discípula predilecta de su corazón estas 
palabras: «No me podrás alegrar ni contentar 
de otra manera que con la observancia de tus 
Reglas ». 

El día que nos impusieron la sotana o en- 
tregaron la medalla, oímos cómo se nos diri- 
gieron solemnemente las palabras de San Pablo 
a los fieles de Efeso: « Revestios del hombre 
nuevo creado según el corazón de Dios, en la 
justicia y en la santidad de la verdad » (10). 
Y se nos decía que, para revestimos del hombre 
nuevo, debíamos despojarnos del hombre 
viejo; es decir, que debíamos morir a nosotros 
mismos, para que viviese en nosotros sólo 
Dios. 

Ahora bien. ¿Cómo llegar a esta difícil y 
necesaria transformación? ¿cómo destruir el 
viejo Adán? La respuesta clara y alentadora 
nos la da San Francisco de Sales: « Con la 
observancia exacta de las Reglas. Yo te ase- 
guro, en nombre de Dios — dice — que ha- 
ciendo con exactitud cuanto ellas prescriben, 
llegarás, sin duda alguna, a la meta deseada, 
esto es, a la unión con Dios. Nota que digo 
« haciendo »; la perfección no se obtiene estando 
con los brazos cmzados. Es necesario ponerse 
con toda la voluntad a vencerse mío a sí mismo; 
es necesario vivir según las Reglas y la obe- 
diencia y no según las inclinaciones importadas 
del mundo. La religión tolera que entremos 
en ella con nuestras malas costumbres, pa- 
siones e inclinaciones, pero no que vivamos 
secundándolas. Nos da las Reglas para que. 
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aplicándolas sobre nuestro corazón, a manera 
de prensa, echen fuera todo lo que se opone a 
Dios. Vive, pues, resueltamente, según las 
mismas. El espíritu de las Reglas no es cosa 
que se traiga del mundo cuando de él se viene 
a la religión, sino que se adquiere con la práctica 
fiel de las mismas Reglas. Lo mismo digo de 
las virtudes propias de tu Congregación: Dios 
te las concederá infaliblemente, si tienes re- 
solución y haces todo lo posible para adqui- 
rirlas » (n). 

El mismo San Francisco de Sales, escri- 
biendo a uno que se afligía ante el temor de 
no corresponder a la vocación y perderla, le 
decía: « Tú has venido porque te ha llamado 
Dios, el cual mueve los corazones de quien 
quiere, y los conduce donde quiere. Luego no 
te queda más remedio que observar bien las 
Reglas, identificándote con ellas de tal manera 
que llegues a ser tu misma vocación personifi- 
cada. Ningún otro pensamiento debe preocupar 
a los religiosos, porque en sus Reglas ven la 
voluntad de Dios, el cual les dice y enseña 
todo cuanto tienen que hacer para llegar a la 
perfección y a la unión con El. Y para obte- 
nerlo, es necesario que conformen su voluntad 
con la voluntad de Dios» (r2). 

Acertaba pues el venerado Don Rúa, cuando, 
hablando de la necesidad de progresar en la 
virtud y conservar en nuestro corazón el 
fervor de la piedad, ponía como medio prin- 
cipal la observancia de las Reglas, citando 
oportunamente las palabras del Seráfico San 


Francisco: « Nosotros debemos considerar la 
Regla como el libro de la vida y la médula 
del Evangelio, como nuestra esperanza de 
salvación, como la medida de nuestra perfec- 
ción, como llave del cielo ». Después de lo 
cual, concluía afectuosamente: « Veneradla, por 
consiguiente, como el mejor recuerdo y la reli- 
quia más preciosa de nuestro amadísimo Don 
Bosco » (13). 

Hijos queridos, podría seguir llenando pá- 
ginas y más páginas con elogios de las Reglas, 
que nos harían ver siempre más claramente su 
excelsitud y hermosura; pero creo que basta 
lo dicho para que despierte en vosotros un 
gran aprecio de las mismas. Según sea ese 
aprecio así será su observancia, porque lo que 
se aprecia se ama; y lo que se ama se hace. 

8. Origen y desarrollo 
de las Reglas. 

Hemos dicho que en la preparación de nues- 
tras Reglas hay que reconocer la intervención 
sobrenatural. Y no es posible reconocer esto sin 
que el pensamiento vuele espontáneamente a la 
visión que Don Bosco tuvo a la edad de nueve 
años. Fué entonces cuando ya él intuyó, si bien 
confusamente, su misión, y después de haber 
oído al augusto Personaje y a la venerable 
Señora, comenzó a obrar según los criterios 
que el cielo le había sugerido. El pequeño 
Juan comprendió que él había sido destinado 
a ser pastor de innúmeros rebaños, los cuales 
tendría luego que confiar a otros pastorcitos 
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por él formados. En efecto, apenas ordenado de 
sacerdote, dijo con toda sencillez: « Yo no seré 
un sacerdote solitario o con pocos compañeros, 
sino que tendré muchos otros sacerdotes que 
me obedecerán y se dedicarán a la educación 
de la juventud » (14). 

Para bailar los moldes de esa formación, no 
obstante que era en gran parte fruto de ilus- 
traciones divinas, necesitóse todo el esfuerzo 
de su mente y el concurso de su larga expe- 
riencia. Esta es otra de las razones por las 
que las Reglas deben sernos a nosotros, hijos 
de Don Bosco, queridas y preciosas. Abrid, 
amados hijos, la vida de Don Bosco y veréis 
cuántas fatigas enervantes, cuántas dificultades 
de todo género debió afrontar antes de obtener 
su definitiva aprobación; qué de molestias, mor- 
tificaciones, humillaciones y viajes; qué de sú- 
plicas, repulsas, contradicciones, y hasta persecu- 
ciones del demonio. Es una historia que ha sido 
llamada con razón « Historia-Calvario ». Pero 
Don Bosco no cedió. Fortalecido con la protec- 
ción de la Virgen Auxiliadora, animado por la 
Suprema Autoridad del Vicario de Jesucristo, 
el angélico Pío IX, soportó heroicamente y 
venció todas las pruebas, y la causa de Dios 
triunfó del modo más rotundo. 

Creo haré cosa grata a todos los Salesianos re- 
cordándoles brevemente las etapas más salientes 
de aquel arduo trabajo, Esto les moverá a 
apreciar cada vez más el tesoro que la bondad 
de Dios ha regalado a nuestra humilde So- 
ciedad. 
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9. Primer esbozo. 

¿Cuándo nacieron las Constituciones Sale- 
sianas? La respuesta no es fácil, y para obte- 
nerla de un modo concluyente convendrá acaso 
responder antes a esta otra pregunta: ¿ Cuándo 
nació la Congregación Salesiana? 

Nadie dirá que el trigo nace cuando vemos 
asomar tímidamente, entre los terrones, el 
primer tallo casi imperceptible con sus verdes 
y tiernas hojitas. Cierto que nosotros solemos 
decirlo así, pero ¿no sería más exacto afirmar 
que el verdadero nacimiento tuvo ya lugar en 
el seno de la tierra, donde la semilla sufrió 
las maravillosas transformaciones que dieron 
después origen a la planta? Cuando ésta apa- 
rece trae ya la alegre noticia del nacimiento. 
Este hubo de irse preparando gradualmente 
en el silencio, durante un periodo que podría- 
mos llamar de incubación, cuya importancia, 
aunque suele escapar a la inteligencia del pro- 
fano, es, no obstante objeto del estudio y ad- 
miración de los que quieren y saben remontarse 
a las causas remotas para medir la depen- 
dencia y alcance de los efectos. 

Presentada así la cuestión, es evidente que 
el primer germen del Oratorio festivo y de 
toda la Obra Salesiana debemos buscarlo,, 
como acabo de indicar, en aquel sueño profétieo 
que Juanito tuvo a la edad de nueve años. Ya 
entonces la Señora de majestuoso aspecto 
dijo al pastor cilio de I Becchi: « Este es tu 
campo: hazte humilde, fuerte, robusto y todo 


lo que has visto obtener de estos animales 
deberás tú obtenerlo de mis hijos ». 

I Becchi, Moncucco, Castelnuovo, Chieri, 
son otras tantas etapas; pero Juanito está 
apenas comenzando el camino: marcha hacia 
una meta ulterior. El 8 de diciembre de 1841, 
más que el punto de llegada, es el punto de 
partida. Antes de llegar al cobertizo Pinardi, a 
Valdocco, a su tierra prometida, tendrá que em- 
prender otras peregrinaciones. 

Volviendo a la primera imagen, diremos que 
la tierna plantecilla ha encontrado su tierra 
propia; en adelante la veremos robustecerse y 
hacerse gigante, sobrepxr jando todas las previ- 
siones humanas. 

Vistas las cosas desde este plano superior, nos 
persuadimos más y más de que el origen, la idea 
madre, el principio básico de las Reglas hay 
que buscarlos en este sueño prof ético. La majes- 
tuosa Matrona, mientras señalaba a Juanito 
su gran misión, le indicaba cuál debía ser ese 
principio animador, su ley primera y esencial. 
Sí, afirmémoslo con santa satisfacción: el alma 
de nuestras Reglas se ha 1 la toda entera en 
la manifestación sobrenatural de ese primer 
sueño. 

Fundado y consolidado en Valdocco su Ora- 
torio, Don Bosco se dispone a dotarle de or- 
ganización y de leyes que le aseguren ima 
existencia próspera. 

Desde 1845, tenía emborronadas algunas 
normas respecto de las confesiones, a las que 
siguieron otras referentes a la buena marcha 


de su obra. Son las primeras grandes líneas 
del sistema legislativo que creará más ade- 
lante para hacer eficaz y durable su trabajo 
entre los niños. 

Don Bosco, que al establecer leyes, tuvo 
siempre por principio no deducir la obra de 
la ley, sino sacar la ley de la vida ya vivida, 
o sea de la experiencia de la obra, hasta 1847 
no se ocupó de redactar un reglamento pro- 
piamente dicho. 

Antes de emprender la tarea, quiso saber 
lo que habían hecho San Felipe Neri en Roma 
y San Carlos Borromeo en Milán. Estudió, en 
efecto, varios reglamentos, pero pronto pudo 
convencerse de que, escritos para tiempos y 
*. condiciones diversos, si bien respondían al fin 
que vSe habían propuesto sus redactores, reque- 
rían modificaciones esenciales impuestas por las 
necesidades y problemas de los nuevos tiempos. 
Esto revela que su redacción vino a reflejar 
de un modo efectivo los ideales de celo que 
sentía arder en su corazón. « Pero — dice 
Don Lemoyne — cuantas veces se había pro- 
puesto redactar este primer reglamento, tuvo 
que desistir de ello, debido a las grandes di- 
ficultades que le ocasionaban los diversos pa- 
receres de los mismos que le ayudaban, y las 
circunstancias especiales por las que había ido 
sucesivamente pasando» (15). 

Era el comienzo de aquella guerra impla- 
cable, que, por más de veinte años, el demo- 
nio debía desencadenar contra el pobre Don 
Bosco, para matar en germen la grande obra 


a la cual Dios le había llamado, y era como 
la meta de todos sus pensamientos: la institu- 
ción de la Sociedad Salesiana fundada según 
sus Reglas. 

El primer Reglamento quedó terminado a 
principios de 1847, pero no se publicó hasta 
1852. 

Así como el Oratorio festivo se ha llamado 
con razón la primera célula de la Sociedad Sale- 
siana, de la misma manera su primer Regla- 
mento puede considerarse como el protoplasma 
de nuestras Constituciones. 

Leyendo ahora aquel primer Reglamento 
y las modificaciones accidentales de las edi- 
ciones sucesivas, vemos ya en él indicados el 
fin, campo, espíritu y método de la acción 
salesiana, y, aunque sea de un modo embrio- 
nario, hasta los elementos y órganos directivos 
y el específico funcionamiento de los mismos. 
Examinando aquellos primeros cargos, vemos 
ya claramente esbozadas las grandes líneas 
de la Sociedad Salesiana, y armónicamente 
organizada la multiplicidad del trabajo, dentro 
en la más perfecta unidad y bajo la acción 
vivificadora del amor que es la esencia de 
toda la Obra. 

Algunos años más tarde, en 1851, cuando en 
el Oratorio había ya alumnos internos, estu- 
diantes y artesanos, Don Bosco esbozó algunas 
otras reglas disciplinares, que, a manera de 
pequeño reglamento, que debían ser leídas el 
primer domingo de cada mes en todos los dor- 
mitorios. Era un paso más. A medida que surgía 


una nueva necesidad o nacía un inconveniente, 
Don Bosco, gradualmente y con exquisita pru- 
dencia, sistematizaba las cosas dando oportunas 
disposiciones. Los niños, sin la menor violen- 
cia, inconscientemente, se iban uniformando. 
Estas Reglas se referían a los talleres, locutorio, 
recreos, teatro, etc. De este modo, una a una 
y en diversos tiempos, fueron estableciéndose 
las normas disciplinares que ahora forman el 
Reglamento de las Casas (16). 

Debemos estar agradecidos a quien supo 
recoger y conservar con admirable celo todos 
estos particulares, aun los más pequeños, acerca 
de los estatutos de nuestra Congregación; nos 
parece casi asistir al desarrollo de la magní- 
fica creación de nuestro pequeño cosmos con 
las leyes que le gobiernan. 

Don Bosco, con todo, no tenía prisa. De- 
berán pasar aún seis largos años de estudio, 
de trabajo, de experiencia, antes de poder 
llevar a su completa madurez el proyecto por 
tanto tiempo acariciado. 

Y ahora, permitidme recordar este signifi- 
cativo pasaje de nuestro querido Don Leinoyne: 
« Don Bosco, siempre absorto en el ideal que 
tanto le preocupaba, en 1857, después de diez 
años de una constancia a toda prueba, de fa- 
tigas continuas, de gastos y solicitudes, de- 
dicó al estudio a algunos de sus artesanos, 
que obtuvieron óptimos resultados, y tuvo el 
consuelo de verse rodeado de un escogido 
grupo de ocho, entre clérigos y niños, con los 
cuales le pareció podría contar, pues habían 


manifestado deseos de ayudarle en sus tra- 
bajos, por toda la vida» (17). 

.¿Os dais cuenta, mis buenos hijos? Aquellos 
inicios solemnes y gozosos parecían dar dere- 
cho a esperar no sé qué triunfos. En cambio, 
lo que vemos es un poco de desilusión. Después 
de 16 años, desde que había comenzado el Ora- 
torio, después de tantas fatigas y sacrificios, 
a menudo extraordinariamente heroicos, Don 
Bosco sólo lia conseguido formar un grupo 
de ocho clérigos y niños que se ofrecen a ayu- 
darle. ¡Es conmovedor! Y sin embargo, ¡qué 
serena alegría la suya! ¡Qué complacencia y 
ternura, qué efusiones de afecto hacia aquellos 
ocho primeros elegidos ganados para su causa! 
Sobre todo ¡qué reconocimiento más profundo 
hacia Ntro Señor y la Virgen Inmaculada! Y 
al mismo tiempo, ¡qué lección más saludable 
para nuestras inmaturas, precipitadas y acaso 
altaneras pretensiones! 

Pero a aquellos primeros y queridos hijos 
suyos era necesario ofrecerles una Regla. Don 
Bosco la tenía ya esbozada, después de haber 
pedido luces al Señor con meditaciones y fer- 
vientes súplicas. En este periodo de tiempo, 
hacía rezar especiales oraciones a los clérigos, 
con el fin de obtener la asistencia divina en tan 
importante trabajo. Análogamente a cuanto 
había acaecido cuando se trató de hacer el Re- 
glamento del Oratorio Festivo, industrióse para 
obtener el testo de las Constituciones de va- 
rias Ordenes religiosas, hallando serias difi- 
cultades, negativas y desabridas repulsas. Por 


esto, al hacer sus primeros tanteos en la 
redacción de las Reglas, tuvo que valerse 
sólo de sus conocimientos adquiridos en el 
estudio de la Historia Eclesiástica. Ayudóse 
no poco también de las ilustraciones recibidas 
en los sueños, o mejor visiones, porque como 
tales eran considerados, según atestigua el 
mismo Don Lemoyne , antes todavía de que 
Don Bosco fuese declarado Venerable (18). 

No omitió nada que pudiese servir al fin 
que se había propuesto: multiplicó las ora- 
ciones, las noches de vela, los sacrificios, la 
lectura, las conversaciones, la correspondencia 
epistolar con personas eminentes por su 
doctrina y experiencia, juzgadas capaces de 
facilitar su empresa. 

Al redactar sus Reglas, Don Bosco pensaba 
en tina Congregación de pocas exigencias 
ascéticas, de mucho dinamismo, y sin espe- 
ciales diferenciaciones en cuanto al vestido y 
presentación exterior. Si alguien le hacía al- 
guna pregunta a este propósito, respondía: 
« A mi parecer, una Congregación como yo la 
entiendo inspirará mayor confianza y * sim- 
patía, y con el tiempo atraerá a muchos indi- 
viduos a alistarse en ella » (19). 

El enemigo del bien se extremecía de rabia. 
Sabemos, en efecto, que mientras nuestro 
buen Padre trabajaba en las Reglas, tuvo que 
sufrir terribles vejaciones diabólicas. Encon- 
trándose, en aquellos días, con el canónigo An- 
fossi, le dijo: « He .sido molestado por un feo 
animalote parecido a un oso, el cual, subiéndose 
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a mi cama, me oprimía, tratando de aho- 
garme ». La noche que Don Bosco acabó la 
fatigosa redacción de las primeras Reglas, he 
aquí que al trazar la última frase Ad majo- 
rem Dei gloriam, se le apareció el infernal 
enemigo, la mesa comenzó a moverse, se 
volcó el tintero y emborronó el manuscrito, 
cuyas hojas, danzándo en remolino por la ha- 
bitación, caen en desorden, mientras se oyen 
gritos extraños que infunden terror. Los pa- 
peles quedaron tan manchados que no se po- 
dían leer y Don Bosco se vió obligado a co- 
menzar de nuevo su trabajo (20). 

Este hecho, que, poco tiempo después, hubo 
de contar él mismo a algunos Salesianos, 
entre los cuales hallábase Don Evasio Raba- 
gliati, mientras demuestra hasta la eviden- 
cia el encono que el demonio tiene a las 
Reglas, es una prueba del terrible despecho 
que el enemigo infernal siente también hacia 
aquéllos que las abrazan y se proponen obser- 
varlas. Si el demonio las detesta, es señal 
que el Señor las aprecia y las ama; sírvanos 
esto de estímulo y aliento. 

10. Largo y doloroso calvario 
para obtener la aprobación. 

La historia de nuestras Reglas es de tal 
modo interesante e instructiva, que vale la 
pena de que . insistamos. Después de todo, 
para no pocos Salesianos, y en especial para 


los más jóvenes, estas noticias de carácter fa- 
miliar resultarán en gran parte nuevas, ya que 
no todos tienen la facilidad de poder leer 
íntegramente el incomparable tesoro de los 
grandes volúmenes de Memorie Biografíche. 

Acompañemos, pues, al buen Padre, en el 
duro calvario que tuvo que recorrer antes de 
poder dar a la Congregación el precioso Código 
de las Reglas. 

El día 21 de marzo de 1858, Don Bosco se 
encuentra a los pies de Pío IX. De sus labios 
escucha sabios consejos y paternales exhorta- 
ciones referentes a la fundación de la Sociedad 
Salesiana. Presentándole al Vicario de Jesu- 
cristo el manuscrito de las Constituciones, se 
lo entrega con estas filiales palabras de agra- 
decimiento: « Aquí tenéis. Beatísimo Padre, el 
Reglamento que encierra la disciplina y el 
espíritu de los que, hace veinte años, em- 
plean sus energías en los Oratorios. Desde 
el primer momento había procurado dar a 
los artículos forma regular, pero en estos úl- 
últimos días he hecho algunas correcciones y 
añadiduras, según las directivas que Vuestra 
Santidad se dignó trazarme, la primera vez 
que tuve el alto honor de postrarme a Vuestros 
pies. Temiendo, no obstante, que en la redac- 
ción de los capítulos tal vez no habré acer- 
tado a reflejar fielmente las normas propuestas, 
pongo este manuscrito en las manos de Vuestra 
Santidad, o de quien Vuestra Santidad tenga 
a bien designar, para que, leyéndolo, corrija, 
quite y añada cuanto juzgue necesario para 
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la mayor gloria de Dios y salvación de las 
almas» (21). 

El Papa, que le había escuchado con visible 
atención, tomó de las manos de Don Bosco 
el manuscrito, hojeó algunas páginas y, después 
de haber aprobado nuevamente la idea que 
las había inspirado, colocó el cuaderno so- 
bre ima mesa, con ánimo de examinarlo 
despacio y con todo interés. 

Pasadas apenas dos semanas, el 6 de abril, 
Don Bosco era recibido de nuevo por el Papa. 
¡Qué alegría no sentiría nuestro Padre cuando 
el amabilísimo Pontífice le dijo que había 
leído con atención sus Constituciones desde el 
primevo hasta el último articulo! Tomándolas de 
la mesa, se las entregó diciendo: « Dádselas al 
Cardenal Gaude, el cual las examinará y a 
su debido tempo os informará ». Don Bosco 
abrió su manuscrito y vió que Pío IX se había 
dignado añadir, de su propio puño, algunas notas 
y modificaciones (22). Yo no sé si otras Ordenes 
religiosas han tenido esta gran fortuna, ni si hasta 
ahora entonces habido algún otro Pontífice que 
prodigara mayores finezas a una incipiente fami- 
lia religiosa. Basta decir que, al final de aquella 
audiencia, el Papa, sabiendo muy bien cuán 
largo y escabroso sería el camino que Don Bosco 
debería aún recorrer, indicóle, minuciosamente 
y al detalle, toda la tramitación necesaria. 

Tas diligencias para la aprobación queda- 
ron interrumpid ?s desde 1858 hasta 1863. 
Para nuestro Padre fueron otros cinco años 
de preocupaciones, de trabajos intensos, de 
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ansias inacabables; morían, en aquel intervalo,, 
el Cardenal Gaude y el Arzobispo Mons. Fran- 
zoni, tan amigo de Don Bosco. 

El Santo no se desanimó. Dentro del mismo' 
año envió de nuevo sus Reglas a Roma. Se le 
indicó que era necesario obtener letras comen- 
daticias de los obispos, y sin demoras ni titu- 
beos, puso en el acto manos a la obra. El nueve' 
de febrero tenía ultimada otra nueva copia de 
las Reglas para enviar a Roma y obtener su 
aprobación. El Santo Padre, apenas recibida,, 
consignóla al Cardenal Prefecto de la Sda. Con- 
gregación de Obispos y Regulares; de éste pasat 
al Pro-Secretario, y luego a un Consultor, el 
cual, al emitir su dictamen, hizo no pocas obser- 
vaciones sobre varios puntos. Don Bosco al 
leerlas, prepara un memorial en el que respe- 
tuosamente hace presente a la Santa Sede las 
dificultades que se originarían si se le obligaba 
a modificar sus Reglas en aquel sentido. 

Mientras duraban todos estos trámites, 
¡cuánta cautela y cuánta prudencia no debe- 
ría usar Don Bosco, tratándose de cuestión, 
tan delicada e importante! 

Con tenaz empeño procuraba él que las Reglas- 
tuviesen y conservasen mía propia y especial 
fisonomía que las hiciera adaptables a todos 
los tiempos y lugares. Había previsto las difi- 
cultades que podrían surgir por parte de las; 
autoridades civiles, a causa del carácter pe- 
culiar de su obra. Todo esto exigía una exqui- 
sita preparación, mucha prudencia en saber- 
esperar, perspicacia para aprovechar las oca- 
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síones más oportunas, calma para evitar el 
menor gesto que pudiese comprometer las 
posiciones ya ganadas. 

Bn 1867, Bon Bosco se encuentra de nuevo 
en Roma con su texto latino de las Reglas 
repetidas veces corregido conforme a las diver- 
sas observaciones que se le habían hecho, aun- 
que sin alterar la substancia de cuanto había 
visto en aquel sueño, y respetando lo que 
no podía comprometer sus miras futuras. 
Grandes debieron ser las dificultades, tre- 
mendas las ansias, ímprobos los trabajos cuan- 
do el mismo Don Bosco, vuelto al Oratorio, 
sintió la necesidad de desahogar su corazón, 
diciendo, en la intimidad, a sus hijos: « Vi 
que era necesario un verdadero milagro para 
cambiar los corazones; de otro modo, hubiera 
sido imposible hallar una fórmula favorable 
a mis deseos. Tomaban nuestras pobres Reglas, 
y en cada palabra veían una dificultad insu- 
perable. Desde Roma me escribían que era 
inútil hacer nuevos viajes, ya que nunca me se- 
ría concedido lo que yo pedía, o sea la aproba- 
ción de las Constituciones. Pero yo estaba 
íntimamente persuadido de que la Virgen me 
ayudaría y dispondría todas las cosas en favor 
mío» (23). 

Partió, pues, de nuevo, para Roma, y en 
nombre de María Auxiliadora, obró allí pro- 
digios en favor de los Prelados de los cuales 
dependía particularmente la suspirada apro- 
bación. Y, ¡cosa increíble! ni las gracias extra- 
ordinarias, ni las estupendas curaciones fueron 


suficientes para que concediesen a Don Bosco 
cuanto deseaba. Cierto que, el 19 de febrero, 
había sido definitivamente aprobada nuestra 
Sociedad, pero dejóse para ocasión más opor- 
tuna la aprobación definitiva de todos y cada 
mío de los artículos de las Constituciones. 

Tal vez alguno observe que en la aprobación 
definitiva de la Congregación se hallaba ya implí- 
citamente aprobada la Regla; pero es que a Don 
Bosco le interesaba además la aprobación de sus 
artículos, uno por uno, a fin de dejar para siem- 
pre asegurada la integridad y especial fisonomía 
del Instituto que había fundado. El mismo 
Sumo Pontífice dijo, la tarde de aquel día, a 
Don Bosco: « Bs necesario que también, y 
cuanto antes, llevéis a feliz término la aproba- 
ción de las Constituciones; estoy bien informado 
de todo; conozco vuestro fin y os apoyaré deci- 
didamente » (24). 

11. Triunfo final. 

Estas palabras del Sumo Pontífice infundie- 
ron a Don Bosco grandes alientos, y le dieron 
una decisión inquebrantable. Bn verdad que 
buena falta le hacían, porque aún tuvo que pasar 
otros cinco largos años entre correspondencias, 
memoriales, respuestas a objeciones de todas 
clases, antes que las diligencias llegasen al 
resultado apetecido. Cuando, ñnalmcnte, nues- 
tro buen Padre supo que estaba para convocarse 
la Comisión de Cardenales que debía discu- 
tir la suspirada aprobación, invitó a todos 
sus hijos a invocar fervorosamente las luces 
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•del Espíritu Santo; y, no contento con esto, 
fijó un triduo de ayunos y oraciones durante 
los tres días que precedieron a las reuniones. 

I v os cuatro Cardenales que componían la 
comisión convinieron en aprobar las Reglas 
por diez años, ad experimentum; más aún, tres 
de ellos votaron la aprobación definitiva. 

La tarde del tres de abril, notificaron al 
Santo Padre el éxito de la reunión. El Papa, 
añadiendo su voto a los tres favorables de 
los Cardenales, ordenó que - se extendiera el 
.Decreto de aprobación definitiva. 

¿Qué pluma será capaz de describir la alegría 
de Don Bosco y su gratitud a la Virgen por 
tan señalado favor? 

Los sentimientos que en aquellas días inunda- 
ban el alma de Don Bosco se dejan entrever en 
el proemio de nuestras Constituciones, en el que 
su palabra se dirige a los Salesianos de todos 
los tiempos: « Nuestras Constituciones, que- 
ridos hijos en Jesucristo, fueron definitiva- 
mente aprobadas por la Santa Sede, el 3 de 
abril de 1874. 

« Este acontecimiento debe ser saludado por 
nosotros como uno de los más gloriosos para 
nuestra Sociedad, pues él nos asegura que en 
la observancia de nuestras Reglas nos apoyamos 
sobre bases estables, firmes, podemos decir 
infalibles, puesto que infalible es el juicio del 
Supremo Jerarca de la Iglesia que las ha san- 
cionado » (25). 

Asociémonos con afecto de hijos amantes 
-a la alegría del Padre. Mas para que nuestra 
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fidelidad sea completa, tengamos muy en cuenta 
las palabras que siguen a continuación: « Pero, 
por grande que sea la importancia de esta 
aprobación, produciría poco fruto si tales 
Reglas no fuesen conocidas y fielmente obser- 
vadas » (26) . 

12. Conocerlas. 

Esta exposición de las dificultades que Don 
Bosco hubo de superar para obtener de Roma 
la aprobación de las Reglas estoy cierto que 
contribuirá, y no poco, a aumentar en nosotros 
el aprecio de las mismas. La historia de tan- 
tas y tan penosas alternativas vendrá a reforzar 
además, en nuestro corazón, la veneración y 
amor por nuestro Santo Fundador que, con 
prudente habilidad e invencible constancia, 
y aun contra el parecer de personas calificadas, 
no se resignó nunca a sosla} r ar ni una sola de 
las ideas que eran susceptibles de dar a su Con- 
gregación un tono característico y una especial 
fisionomía. « Respetaba los consejos de los 
amigos — escribió más tarde — pero sin re- 
nunciar a nada de cuanto me parecía inspi- 
rarme el Señor » (27). 

No es el caso de seguir adelante indagando 
cuáles fueron, en último análisis, las causas 
de estas dificultades. Una de ellas, y no la más 
pequeña ciertamente, fué la que procedía de los 
vetos que le ponían quienes hubiesen que- 
rido la Obra de Don Bosco reducida a un sim- 
ple Instituto diocesano. Las más graves eran. 




sin embargo, las que se derivaban de la natura- 
leza misma de las Reglas, las cuales tenían de- 
masiado sabor de novedad y se distanciaban de- 
masiado de las de los Institutos ya aprobados 
por la Iglesia. Esto podemos también deducirlo 
de las palabras que dirigió a Don Bosco Pío IX, 
que era, si no el único, el que mejor había 
comprendido el espíritu del Santo. Decía el Pon- 
tífice: « Las Reglas sean suaves y de fácil obser- 
vancia. Ni la manera de vestir, ni las prácticas 
de piedad distingan a la Congregación en medio 
del siglo. Cada miembro sea un religioso ante 
la iglesia y un libre ciudadano ante la sociedad 
civil » (28). Eran estas precisamente las direc- 
tivas del programa de Don Bosco. 

Hoy a nosotros nos parecen claras y natu- 
rales; no sucedía así en aquellos tiempos en que 
se tenían de la vida religiosa criterios harto más 
estrechos y severos. Decía también el Sumo 
Pontífice a Don Bosco, en la audiencia del 24 
de enero de 1877: «Vuestra Congregación es 
nueva en la Iglesia, de carácter totalmente 
nuevo; una Orden religiosa y secular que 
participa a la vez del mundo y del claustro, 
instituida para convencer a todos de que es 
posible dar a Dios lo que es de Dios y al Cé- 
sar lo que es del César ». 

Para realizar esta nueva obra de redención 
que la Divina Providencia confiaba al humilde 
pastorcillo de I Becchi, fué necesario, como he- 
mos visto, subir un penoso calvario. Demos gra- 
cias a Don Bosco por tanto como hizo y sufrió 
para poder dejamos a nosotros, a la Iglesia y 


a la Sociedad, estas Reglas, destinadas a hacer 
un bien prodigioso, a través de los siglos. 

Estos particulares históricos, sobre los cuales 
he querido - insistir, sirven admirablemente 
para hacemos comprender y penetrar el espí- 
ritu de las Reglas. Digo el espíritu, porque 
respecto a la letra, no hay nada más fácil, para 
asimilársela que esas pocas páginas que todos 
hemos estudiado durante el Noviciado y oímos 
leer con frecuencia. Es indudable, no obstante, 
que para adquirir un profundo conocimiento 
del espíritu que informa las Reglas, es ade- 
más necesario conocer bien el texto en su 
genuína y amable sencillez. 

Muchas veces he pensado que acaso algún 
salesiano, por un sin fin de razones, lee dema- 
siado poco las Reglas, y que precisamente por 
esta razón corre riesgo de perderlas de vista 
y aflojar en la fidelidad de la observancia. Es 
cierto que, en el artículo 23 de las mismas, se 
dice: « Para mantener siempre vivo en los 
socios el recuerdo de sus deberes, tendrán 
todos un ejemplar de las Constituciones, las 
cuales deberán leer, por entero y en común, 
dos veces al año ». Y que, en el 157, párrafo IV, 
se ordena que, cada mes, al hacer el ejercicio 
de la Buena Muerte, « se lean nuevamente 
todas o al menos una parte de las Constituciones 
de la Sociedad »: y que es costumbre además 
leer algunos artículos antes de las conferencias 
prescritas. 

Pero, es evidente que los que de veras desean 
conservar fresco el recuerdo de las Reglas y. 


— 42 — 

sobre todo, profundizar en su alta significación 
práctica, deberán añadir a estas lecturas obli- 
gatorias la lectura en privado. Nuestro buen 
Padre, en el ya citado proemio, dice: « Para que 
cada uno pueda, pues, cómodamente conocerlas, 
leerlas, meditarlas y practicarlas, he juzgado 
conveniente presentároslas traducidas del origi- 
nal ». En estas palabras se ve claramente cómo 
nuestro Fundador insinúa, no sólo mía lectura 
privada de las Reglas, sino una seria reflexión, 
o, como dice él, la meditación de las mismas. 

A veces sucederá que alguno no estará pre- 
sente cuando se leen las Reglas en común; y 
no es raro, por otra parte, que las distracciones 
u otras causas vengan a arrebatamos el fruto 
que debería producir en nosotros esta lec- 
tura de nuestro Código y programa de vida. 
Bastarán, por el contrario, pocos minutos de 
lectura en privado, delante de la imagen de 
San Juan Bosco, o a los pies de María Auxi- 
liadora, del Crucifijo, de Jesús Sacramentado, 
para producir los frutos más saludables. 

Plenamente convencido de esto y deseoso 
de que todos podáis sacar de la lectura de 
las Constituciones continuas y copiosas ven- 
tajas, he querido hacerme eco de la voz de 
nuestro Padre, y os invito a leer nuestras 
Constituciones con mayor frecuencia y aten- 
ción. 

Hay quien, por mero goce intelectual, se 
propone leer cada día un trozo o mía página 
de algún autor predilecto. ¿No sentiremos nos- 
otros la necesidad de leer aunque sean unos 
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pocos renglones del libro que tantos trabajos 
costó a nuestro Padre, y al cual infundió él toda 
su alma, todas las aspiraciones de su celo, 
para que fuera nuestro programa de vida, el 
medio afortunado de nuestra santificación? 
Si, como dijimos, y es rigurosamente exacto, 
el libro de las Regías es el más fiel retrato de 
Don Bosco y refleja toda su atrayente fisonomía 
moral, ¿cómo podríamos llamamos y conside- 
ramos amantes hijos suyos, si no nos sintié- 
ramos suave y fuertemente movidos por una 
necesidad del corazón a contemplar con fre- 
cuencia la paternal semblanza que cada uno 
debe reproducir en sí mismo, a fin de que la 
vida del Padre se refleje y perpetúe en la de 
los hijos? 

Amemos, pues, mucho el librito de las Cons- 
tituciones; tengámoslo al alcance de la mano, 
en la celda, en el estudio, en el despacho, do- 
quiera que estemos. Y, cuando disfrutemos de 
algún momento libre, abrámoslo este precioso 
librito; leamos y meditemos algún trozo, so- 
bre todo en los días de fiesta, de vacaciones, 
y también en los días de prueba, cuando pese 
sobre nosotros alguna de las ineludibles cri- 
sis de la existencia. ¡Oh, cómo resonará dulce 
en nuestro corazón la palabra de Don Bosco 
en aquellos momentos; qué bálsamo tan suave 
derramará sobre nuestras heridas, y, sobre todo, 
cómo robustecerá nuestro espíritu con siem- 
pre renovadas energías! Nos parecerá que vol- 
vemos a tener delante a nuestro buen Padre, 
como en el día de la Profesión, y que de nuevo 
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oímos de sus labios est as consoladoras palabras: 

« Recuerda con frecuencia la gran merced que 
promete el Divino Salvador a los que aban- 
donan el mundo por seguirle: estos recibirán 
el céntuplo en la vida presente y una recom- 
pensa eterna en la futura. Si alguna vez se 
te hace penosa la observancia de las Consti- 
tuciones, recuerda las palabras de San Pablo, 
que dice: « Los sufrimientos de la vida presente 
son momentáneos, pero los goces de la vida 
futura son eternos: el que padece en la tierra 
con Cristo será coronado con Cristo en el 
cielo » (29) . 

El veneradísimo Don Rinaldi, en la circular 
que escribió a todos los hermanos, el año de 1924, 
con motivo de las Bodas de Oro de nuestras 
Constituciones, recomendaba, entre otras cosas, 
que: « durante aquel año, a partir del mes de 
abril, todas las noches se terminara la lectura, 
en el refectorio, con cinco artículos de las 
Constituciones y Reglamentos » (30). Es verdad 
que, como él mismo decía, aquella lectura debía 
servir para que los hermanos se familiarizasen 
con la nueva redacción de las Reglas, después 
de los retoques que habían sufrido, en con- 
formidad con las prescripciones del Código de 
Derecho Canónico; pero el fin principal que 
él se proponía era que todos las salesianos 
examinasen con más frecuencia si su vida 
hallábase realmente conforme con las Reglas 
que habían prometido observar. 

Sólo a título de información, indicaré que 
en no pocos Institutos religiosos se leen todos 
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los días las Reglas en el refectorio, después 
de la Sagrada Escritura. Esto viene a demos- 
trar la gran veneración que tienen a sus Consti- 
tuciones. Entre nosotros 110 es práctica corrien- 
te y no tengo intención de proponérosla. Per- 
mitidme, no obstante, que a lo dicho añada 
un pensamiento más. Sucede a veces que un 
Salesiano, por razones de su cargo, 110 puede 
hacer la lectura con la Comunidad; pues bien, 
si tampoco pudiera hacerla particularmente a 
otra hora, considere como un deber recogerse en 
su despacho o en su celda y allí leer y meditar 
algunas páginas de las Costituciones. Lo mismo 
aconsejaría respecto de la meditación, especial- 
mente en ocasión de viajes, indisposiciones, 
exigencias extraordinarias del ministerio. Cuando 
no sea posible cumplir de otro modo este im- 
portante deber, la lectura meditada de nuestras 
Constituciones y Reglamentos y de las áureas 
páginas que les preceden, en las cuales se 
siente aún viva y palpitante toda el alma de 
Don Bosco, proporcionará a nuestro espíritu 
un alimento sustancial y saludable. 

El Siervo de Dios Don Miguel Rúa quería que 
las Reglas fuesen, en cierto modo, la unidad 
de medida para juzgar de la virtud de los 
hermanos, de su espíritu salesiano y de su 
imitación de Don Bosco. Porque es en ellas, 
donde hemos de ir a buscar, sobre todo nos- 
otros, las iniciativas, aspiraciones, tendencias, 
en una palabra, la especial fisonomía que de- 
termina el modo de ser y obrar propio de nues- 
tra Congregación. 
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Don Pablo Albera escribía, a su vez: « Todo 
el que quiera ser fiel a sus votos y vivir según 
el espíritu de su Congregación y hallarse tran- 
quilo a la hora de la muerte, debe, como San 
Juan Berchmans, considerar el libro de las 
Reglas como su tesoro más precioso, leerlas con 
frecuencia, meditarlas atentamente, para ase- 
gurarse de que su vida se conforma a las mismas. 
Sólo así podrá el Salesiano mantenerse fiel a 
la observancia de la disciplina religiosa» ( 3 1 )- 

13. Practicarlas. 

El conocimiento y amor de las Reglas con- 
duce de modo necesario a la práctica de las 
mismas. Si desgraciadamente un hermano no 
hubiera comprendido su excelencia, sería por 
esto mismo menos observante; sabido es que 
los menos observantes vienen a ser, aun sin 
ellos quererlo directamente, los enemigos más 
peligrosos de la Congregación. Don Bosco, po- 
cos años antes de morir, asistió en sueños a 
una asamblea de demonios que deliberaban 
sobre cuál sería el medio más eficaz para des- 
truir la Sociedad Salesiana; todos convinieron 
en que tal medio consistía en inducir a los 
socios a la transgresión de las Reglas.. El buen 
Padre quedó profundamente impresionado,^ y 
nosotros sabemos que fue por aquellos días 
cuando escribió estas memorables palabras en 
un libro de recuerdos que dejó para amaestra- 
miento de sus hijos: « Nuestra Congregación 
tiene delante de sí un lisonjero porvenir que la 
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Divina Providencia le lia preparado, y su gloria 
durará mientras se observen fielmente las 
Reglas» (32). 

No nos ilusionemos, pues, queridos hijos, 
pensando que, fuera de la observancia de 
las Reglas, podremos hacer progresar y flo- 
recer la Congregación con sólo nuestro in- 
genio, con nuestras exuberantes activida- 
des-, con el esplendor y fama de nuestras 
obras. «El demonio — advierte Don Albera 
— dará en tierra muy pronto con una fami- 
lia religiosa, si logra inspirar en sus socios 
el desprecio de las Constituciones, y hacer 
que las consideren como un conjunto de avi- 
sos y consejos arbitrarios de los cuales puede 
cada mío servirse a su talante ». « No, y mil 
veces no — añade con energía — nuestras 
Constituciones son la médula del espíritu de 
Don Bosco, la más preciosa reliquia que nos 
ha dejado; son un verdadero programa trazado 
a sus hijos para que continúen su obra bené- 
fica en pro de la juventud » (33). 

Ea vida y escritos de nuestro Padre son una 
mina riquísima de documentos demostrati- 
vos de cómo, según él, lo que más daña a una 
Congregación es la falta de fidelidad a las 
Reglas. Bastaría recordar su célebre sueño so- 
bre el porvenir de la Congregación. Os confieso 
que siempre que lo leo siento un sagrado te- 
rror, y no puedo menos de unir mi débil voz 
a la poderosa de nuestro Fundador para re- 
petir con él, recalcándolas con fuerza, las pa- 
labras que pronunció el majestuoso personaje: 
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« Atténdite et intellígite: estad alerta y procurad 
comprenderlo bien: Vuestra meditación, ma- 
ñana y tarde, sea siempre sobre la obser- 
vancia de las Constituciones; sólo así no os fal- 
tará jamás la ayuda del Omnipotente ». 

Las consecuencias que se seguirían, de . la 
falta de la ayuda divina todos las tenéis bien 
presentes: el estado miserable a que la inobser- 
vancia había reducido al místico personaje 
no debería apartarse nunca de nuestra mente, 
para sentirnos estimulados a evitar tan tre- 
mendo estrago. 

Recordemos, mía vez más, hijos queridos, 
que la observancia, hacia la cual yo llamo 
vuestra atención, es para cada uno de nosotros 
deber estrictísimo de conciencia, derivado de 
nuestra Profesión. 

El Código de Derecho Canónico, en el arti- 
culo 593, dice categóricamente que: «Todos 
y cada uno de los religiosos, superiores ^ y 
súbditos, están obligados a observar, no sólo 
fiel e íntegramente los votos hechos, sino 
también a llevar mía vida conforme en todo 
a las Reglas y Constituciones de la propia 
Congregación, y atender de este modo a la per- 
fección de su estado». Comovéis, se trata de 
un punto que es la esencia misma de la vida 
religiosa. 

El llorado Don Rúa nos anima a la obser- 
vancia con estas afectuosas pero graves pala- 
bras: «Un día, arrodillados ante el altar, ro- 
deados de muchos hermanos, después de haber 
puesto a los Angeles y Santos, a María In- 
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maculada y al mismo Dios por testigos del gran 
acto que íbamos a realizar, con voz temblorosa 
y el corazón conmovido, pronunciamos la fór- 
mula de los Santos Votos. En aquel momento 
adquiríamos el título de hijos de Don Bosco, y 
la Sociedad Salesiana comenzaba a ser nuestra 
Madre ». Y, después de recordar cuánto se 
preocupa la Congregación de nuestro bienestar, 
y el consiguiente deber que en nosotros surge 
de corresponder a sus cuidados, continúa: 
« ¿ Pero cómo cumpliría este deber de- piedad 
filial quien violase las órdenes formales de 
esta Madre, como son precisamente sus Reglas? 
¿Cómo puede llamarse hijo suyo el que, por 
descuido y negligencia, no obra según su espí- 
ritu? » (34). 

Las Reglas son, pues, para nosotros, órdenes 
formales y precisas que no nos es lícito descui- 
dar. Oíd cómo Don Bosco habló a sus hijos, 
después de la aprobación de las Reglas. Con pe- 
riodos breves, precisos, resueltos, parece como 
si quisiera esculpir e imprimir en el alma de 
todos lo que llenaba por completo su mente y 
corazón. « Nuestra Congregación — decía — ha 
sido aprobada: ya estamos unidos los unos con 
los otros; yo me he ligado a vosotros, vosotros 
os habéis ligado a mí, y todos juntos a Dios. 
La Iglesia ha hablado; Dios ha aceptado nues- 
tros servicios; nosotros estamos obligados a 
cumplir nuestras promesas. Ya no somos per- 
sonas privadas, sino que formamos una Socie- 
dad, un cuerpo visible; disfrutamos de ciertos 
privilegios; todo el mundo nos mira y la 
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Iglesia tiene derecho a nuestra actividad. Es 
necesario, pues, que desde hoy en adelante 
cada articulo de las Reglas sea practicado pun- 
tualmente » (35). 

14. Facilidad y felicidad 
de la observancia. 

El año de 1884, respondiendo nuestro Padre a 
las cartas de felicitación que sus hijos le habían 
enviadcr de todas partes, después de darles las 
gracias de todo corazón, concluía de esta ma- 
nera: « Me haréis la cosa más grata del mundo, 
si me ayudáis a salvar vuestra alma ». Y aña- 
día estas palabras que no se pueden leer sin 
sentir una suave conmoción: « Lo que vosotros 
debéis practicar para salir bien en esta empresa, 
podéis adivinarlo fácilmente: Observad vuestras 
Reglas; estas Reglas que la Santa Madre Iglesia 
se dignó aprobar para que fuesen nuestra guía, 
para bien de nuestras almas y provecho de 
nuestros alumnos. Bstas Reglas que leimos y 
estudiamos y ahora forman el objeto de nues- 
tras promesas y de los votos con los cuales 
nos hemos consagrado al Señor. » Y después 
de hacer otras recomendaciones, proseguía: 
«Alguno tal vez diga: pero la observancia de 
las Reglas cuesta trabajo. — La obs ervancia de 
las Reglas cuesta trabajo a quien las observa 
de mala gana y. es remiso en practicarlas. Para 
los que son diligentes, para los que aman el 
bien de su alma, esta observancia resulta, 
como dice el Divino Salvador, un yugo suave y 
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un peso ligero: Jugum meum suave est et onus 
meum leve » (36). 

No es posible imaginar palabras más persua- 
sivas que esta 3 de nuestro buen Padre, el cual,, 
en la misma carta, nos advierte amablemente 
que no podemos pretender ir al cielo en coche;, 
que nos hemos hecho religiosos, no para gozar, 
sino para sufrir; no para tener una vida rega- 
lada, sino para ser pobres con Jesucristo en 
la tierra a fin de hacemos dignos de su gloria 
en el cielo. 

Bstas expresiones, salidas de su gran corazón, 
diríanse un breve comentario de otras de Sari 
J uan Crisóstomo, el cual, hablando de la Regla, 
escribe: « Los que la observan aseguran su 
propia salvación» (37), porque la Regla es,, 
en efecto, al decir de los Santos, « libro de vida, 
esperanza de salud, prenda del cielo ». 

[15. Recomendación fervorosa. 

Bstos pensamientos que vengo desarro- 
llando, sobre las Reglas y la fidelidad con la 
cual debemos observarlas, quisiera fuesen bien 
meditados de todos, pero especialmente de los 
hermanos que se hallan en» las Casas de for- 
formación. Los Superiores de los Noviciados 
y de los Estudiantados Filosóficos y Teológicos 
insistan mane, meridie et véspero sobre tan im- 
portante argumento. Para esos hermanos es 
éste el tiempo más propicio para formar sm 
espíritu en el amor y observancia de las Reglas;; 
y esto será fácil obtenerlo si, en las conferencias^. 
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pláticas y exhortaciones cotidianas, se recuerda 
con frecuencia el valor de las Reglas, la necesi- 
dad y ventajas de las mismas, y la felicidad 
que reporta su observancia. 

Recuérdese a los hermanos jóvenes, que sin- 
tiesen tal vez en su corazón las sacudidas ma- 
léficas de esa loca rebeldía que hoy trastorna 
al mundo, que la verdadera libertad que nos 
eleva y ennoblece es aquella que nos hace in- 
clinar la frente ante la ley, fuente de paz y 
bienestar. « Servir a Dios es reinar, porque 
— comenta Eesio — cuando nuestra mente 
se humilla y abaja ante Dios, es cuando se 
eleva y une a El en estrechísima unión; y 
cuanto más se acerca a El, tanto más parti- 
cipa de la luz y fulgores de su semejanza. No 
hay nada que nos haga mejores ni que tanto 
nos sublime como Aquél que .se eleva y ex- 
tiende sobre nosotros de un modo infinito » (38). 

En efecto, Dios, después de habernos otor- 
gado el inestimable don de la libertad, nos 
otorga también el de la ley, no para suprimir, 
sino para salvaguardar aquella misma libertad, 
que, sujetándose a las disposiciones divinas, 
se adiestra en la disciplina, se robustece, se 
eleva hasta el punto de participar en cierta 
manera de la libertad misma de Dios. Todo 
abuso de la libertad es una manifestación de 
ignorancia y deb lidad; es no saber apreciar 
los bienes verdaderos que merecen la adhesión 
de nuestra voluntad; es 110 tener fuerzas y 
energías suficientes para libramos de las se- 
ducciones y de los lazos que nos tienden las 
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cosas miserables de aquí abajo, y sumergirnos 
más libremente en el conocimiento y goce de 
los bienes eternos. Las heridas que debili- 
tan y afligen nuestra a’ma serán cerradas y 
cicatrizadas por las leyes providenciales con 
las que Dios, bondad infinita, se complace 
en sanar, robustecer y guiar nuestra pobre 
naturaleza. Es la ley — dice Bossuet — la 
que sanará nuestro espíritu, dándole una cer- 
teza infalible, como infalibles son las directivas 
divinas; es la ley la que da consistencia, santa 
paz y firme confianza a la voluntad humana. 
Quien obra de conformidad con la ley, obrará, 
siempre bien porque hará la voluntad del 
Bien Supremo (39). 

¡Qué consuelo y qué inefable seguridad nacen 
de estas consideraciones para las almas con- 
sagradas a Dios! Nuestras Reglas, aprobadas 
por el Vicario de Jesucristo, son para nosotros 
ley del Altísimo. Son luz y fuerza de nuestra 
alma, la cual, por esta razón, a pesar de estar 
desterrada y alejada de la patria celestial, no 
se siente privada de Dios, porque lo posee en 
las Reglas, que son su ley, su voluntad, su 
voz paternal. ¡Oh!, repitamos también nosotros 
con el profeta, aplicando sus palabras a nues- 
tras Constituciones: « Ellas, oh Señor, son para 
nuestro paladar más dulces que la miel y más 
codiciadas que todos los tesoros» (40). «Son 
rayos de verdad, son efusiones de la bondad 
divina; observándolas encontraremos nuestra 
felicidad y una recompensa inefable» (41). 

Nuestro corazón de sacerdotes y religiosos 
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de climas, costumbres y necesidades locales, 
con el fin de que todos pudiesen observarlos, 
concluye: « Los Reglamentos se han hecho pues 
para todos los Salesianos, sin distinción de 
personas ni lugares, y se deben observar de la 
misma manera que la Santa Regla; no olvidéis 
nunca que toda nuestra fuerza estriba en la 
unidad de nuestra vida» (55). 

De estas breves pero claras indicaciones 
podéis deducir toda la importancia que tienen 
nuestros Reglamentos, verdadera explicación 
práctica de las Constituciones. Estas, por su 
concisión, (como sucede, por otra parte, con 
todas las legislaciones y constituciones hu- 
manas), no contienen, ni pueden señalar to- 
dos los casos que se dan en la práctica; ni 
siquiera indican, ordinariamente, la manera 
cómo deben ser aplicadas. Esto es propio de 
los Reglamentos. 

Reglamento quiere decir, precisamente, ma- 
nera de regular, modo de practicar y observar 
las Reglas. Toda observancia, toda obediencia 
supone un modo práctico de sumisión, y por 
consiguiente un Reglamento. 

Nuestro Santo Fundador, coadyuvado por 
sus primeros hijos, y después sus Sucesores, 
en unión de los Superiores y hermanos, estu- 
diaron el modo más fácil y seguro de practicar 
las Reglas; pidieron pareceres y consejos; to- 
maron deliberaciones . en los Capítulos Gene- 
rales, y, como resultado precioso de tantos tra- 
bajos y de una tan larga experiencia, han ve- 
nido elaborándose, poco a poco, los artículos de 



los diversos Reglamentos. Es un verdadero 
regalo hecho a los hermanos menores y a los 
que habían de sucederles; todos los salesianos 
les deben estar muy agradecidos. Por esto 
precisamente escribió Don Albera « que de- 
mostraría no estimar en su justo valor este 
patrimonio familiar quien no apreciase los 
Reglamentos, juzgase poder prescindir de ellos, 
o se atreviese a mutilarlos » (56). La ex- 
celencia de los Reglamentos sube todavía de 
punto cuando se considera su origen y des- 
arrollo. Tal vez no todos conocen su historia; 
recordémosla brevemente. 

17. Breve excursión histórica. 

Como dije más arriba, el primer Regla- 
mento fué el que escribió Don Bosco para el 
Oratorio festivo; aquel Reglamento consti- 
tuye la base de todos los demás, mejor toda- 
vía, es como un luminoso preludio de las Cons- 
tituciones. 

En el primer Capítulo General, reunido en 
Lanzo en 1878, hablando el buen Padre de las 
causas que habían impedido la marcha regular 
de aquella Casa, señala particularmente dos, 
siendo una de ellas la falta de un Reglamento 
propiamente dicho. Decía Don Bosco: «Nosotros 
aún no teníamos de un Reglamento fijo... Se 
hizo uno de primera intención, pero sólo para 
los artesanos que iban a trabajar fuera de casa. 
Cuando la práctica del mismo empezaba a ser 
normal, vióse la necesidad de instalar talleres 


en el Oratorio, y hubo que adaptar a aquella 
necesidad el primer Reglamento. Vimos luego 
que era conveniente tener además estudiantes, 
y se le hizo al Reglamento nuevo retoque. 
Cuando todo empezaba a marchar, surgió la 
conveniencia de abrir colegios para estudiantes 
solos, y se nos confiaron Seminarios, y nos 
propusieron colonias agrícolas. No existiendo 
pues un Reglamento fijo adaptado a cada 
uno de estos casos particulares, sucedía que 
algunos puntos, aun de verdadera importancia, 
se descuidaban. Pero ahora se puede decir 
que las cosas van regularmente. Procure cada 
uno observar bien su parte, y hágase a los 
demás observar tanbién la suya, y todo pro- 
cederá sin inconvenientes » (57) . 

A estas importantísimas declaraciones de 
Don Bosco les da mayor relieve el hecho de 
que el primer Capítulo General, verificado de 
manera tan solemne, tenía el fin determinado 
y explícito de hacer desaparecer aquel incon- 
veniente y proveer a la sistematización regular 
de la Casa, con oportunas normas reglamenta- 
rias. « Siendo éste el primer Capítulo, — in- 
sistía Don Bosco, — deseo que se celebre con 
la mayor solemnidad. Con esto la Congregación 
tomará un nuevo aspecto. Habremos dado un 
buen paso » . Y continuaba: « Deseo que este 
Capítulo forme época en la Congregación; de 
esta manera, si yo muero, quedarán todas las 
cosas arregladas y en su punto ». Estas pala- 
bras son verdaderamente dignas de atención, 
3' confieren una cierta sagrada solemnidad a 


todo ese trabajo que había en proyecto para 
consolidar la Congregación. 

Aún citaré otras, sin embargo, más solem- 
nes y explícitas, que nos hacen asistir casi 
con nuestros propios ojos a la formación y des- 
arrollo de las Reglamentos. « Ahora se trata 
— decía Don Bosco — de reducirlo todo a la 
vida regular. Las cosas marchan bien. Pero 
¡cuán lejos estamos todavía de la verdadera re- 
gularidad! Se dice muy pronto: vida común Nos 
falta todavía mucho para actuarla. Nuestras 
Reglas son breves, pero hay puntos en que 
una palabra sola necesitaría largos capítulos 
de explicación sobre la manera de ponerla en 
práctica. Si, cuando hacía las Reglas, hubiera 
tenido la experiencia que tengo ahora, las 
habría hecho aún mucho más breves, hasta 
dejarlas reducidas, tal vez, a una quinta parte. 
A las Congregaciones Romanas sólo se les pre- 
senta el ordenamiento orgánico; todo lo que 
concierne a la práctica lo dejan ellas a nuestro 
cuidado, y es de la práctica en modo muy espe- 
cial de lo que tenemos que ocuparnos en este 
Capítulo General. Hay muchas prescripciones 
que todavía no se practican 3 r que ni siquiera 
se sabe que estén contenidas en las Reglas. 
Por esta razón, éstas serán explicadas con 
toda precisión y se indicará la manera de ob- 
servarlas ». 

De los mismos labios de Don Bosco oímos 
también esta hermosa definición de los Regla- 
mentos: « Son — decía — la manera de obser- 
var las Reglas ». Ahora bien; esta manera fué 
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precisamente la que se discutió, aquilató y 
decidió en quel Capítulo General. Las deli- 
beraciones que entonces se tomaron no eran 
sino normas reglamentarias en virtud de las 
cuales las Reglas debían y deben ser siempre 
observadas. 

Afortunadamente, podemos añadir aún algo 
más y dar, por así decirlo, la prueba tangible 
de nuestras afirmaciones. En el esquema que 
Don Bosco había preparado para el Capí- 
tulo, figur a’ a una advertencia, en la cual, 
entre otras cosas, se decía expresamente: 
« Este Capítulo será como el Reglamento prác- 
tico de nuestras Constituciones; por esto los 
Directores, los Ecónomos o Prefectos, deberán, 
juntamente con el Capítulo de sus respectivas 
Casas, conocer de antemano las cosas que han 
de tratarse, con el fin de preparar aquellas 
notas y observaciones que juzgaren oportunas. 
Por lo tanto, cada Director comunicará estas 
cosas a cada uno de los miembros del Capítulo 
de la Casa; recomendará y facilitará a todos 
el modo de estudiar la materia propuesta ». 

En dicho esquema, como cada uno de vos- 
otros puede comprobar, hallábase ya contenida, 
en su mayor parte, toda la materia que ahora 
constituye nuestros Reglamentos. Eran vein- 
tiún puntos referentes a cosas de nuestra 
vida práctica, los cuales, modificados según 
iba sugiriendo la experiencia, hállanse todavía 
en vigor en la Congregación y se refieren a 
la vida común, estudios y libros de texto, mo- 
ralidad entre los alumnos, economía, Inspecto- 
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rías, hospi‘alidad, invitaciones, costumbres, 
vacaciones. 

Don Bosco, al iniciarse los trabajos del Ca- 
pítulo General, dijo entre otras cosas: « Vamos 
a emprender una tarea que es de la máxima im- 
portancia para nuestra Congregación. Se trata, 
principalmente, de tomar nuestras Reglas y 
ver qué providencias hay que tomar para 
que sean practícalas uniformemente en to- 
das las casas que ahora tenemos, y en las 
que la Divina Providencia nos permitirá 
abrir en lo futuro ». Queriendo luego hacer re- 
saltar debidamente la importancia del trabajo 
que los Capitulares debían llevar a cabo, con- 
tinuaba: « Tengo interés especial en que se 
proceda despacio y bien. Ya que nos hemos 
reunido para esto, demos de lado a cualquier 
otro pensamiento y apliquémonos con seriedad. 
Si no bastan pocos días, emplearemos más, 
nos tomaremos todo el tiempo que fuere ne- 
cesario; lo importante es que dejemos una cosa 
terminada ». 

Al final de la primera reunión general insiste 
sobre el mismo argumento: « La importancia 
de este Capítulo estriba en que las Reglas, que 
hasta el presente han sido sólo orgánicas, se 
conviertan en prácticas; o sea, que se estu- 
dien todos los medios para obtener que en la 
práctica de las mismas se imiformen todas 
nuestras Casas ». Es, pues, evidente que, en 
la mente de Don Bosco, los Reglamentos no 
son sino medios para practicar las Reglas. 

¿No os parece descubrir en todas estas citas 
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el gran corazón de nuestro Padre que se es- 
fuerza en facilitar a sus Hijos, por medio de 
adecuados Reglamentos, la observancia de esta 5 
Reglas que eran para él como la niña de sus 
ojos? La lista oficial de los socios que constituían 
el Capítulo contiene veintitrés nombres, gratí- 
simos a todos los Salesianos; eran personas ve- 
nerandas y doctas, eran los primeros colabora- 
dores de nuestro Padre, formados todos en su 
escuela y que, con su vida, escribieron páginas 
gloriosas de laboriosidad para incremento de 
nuestra Congregación. Aquel Capítulo, como 
sabéis, duró un mes entero, y en él se celebraron 
veintiséis conferencias o sesiones generales. La 
mayor parte de las deliberaciones tomadas 
fueron impresas en 1878. Resulta pues que, 
durante diez años, Don Bosco pudo vigilar 
personalmente su actuación práctica. 

¿Queréis una prueba más de la delicadeza, 
de la prudencia, de la seriedad con que pro- 
cedía nuestro Padre en este asunto, que él 
juzgaba de la mayor importancia ? Había anun- 
ciado que las deliberaciones del Capítulo Ge- 
neral serían enviadas a Roma, pero, después 
de un año de reflexión y de hacer en ellas nue- 
vos retoques, juzgó más prudente esperar. En- 
tre tanto, las hizo practicar ad ex peñmen- 
tum para cerciorarse con seguridad de si las 
resoluciones tomadas eran robustecidas y 
confirmadas por la experiencia. El librito que 
las contenía estaba dividido en cuatro partes; 
vida común, moralidad, economía, Inspecto- 
rías. 



x8. Sistematización definitiva. 

Sería interesante seguir, paso a paso, el des- 
arrollo progresivo de los Reglamentos, hasta 
llegar a su forma actual; pero esto nos llevaría 
demasiado tiempo. Bastará indicar, como ya 
hizo el llorado Don Rinaldi, que, en los suce- 
sivos Capítulos Generales, nuestros Reglamentos 
fueron modificados y completados a medida 
que nuevas iniciativas y experiencias lo acon- 
sejaban. Tal vez podría desearse que no se 
hubiese modificado nada de cuanto habían 
deliberado aquellos cuatro primeros Capítulos 
• que presidió en persona nuestro Santo Funda- 
dor, mas, como él mismo había previsto, los 
nuevos tiempos hicieron después necesarios 
nuevos retoques. 

Séame aquí permitida una digresión. No qui- 
siera que la piedad filial me hiciera aparecer 
presuntuoso o irreverente, si me atrevo a compa- 
rar nuestra humilde Sociedad con la Iglesia 
nuestra Madre. Es sabido que en la Iglesia los 
cuatro primeros Concilios Ecuménicos, y las de- 
liberaciones en ellos tomadas, gozan de una 
importancia y autoridad verdaderamente ex- 
traordinarias, hasta el punto que su doctrina 
se considera como aureolada con la misma luz 
que brota del Evangelio. Ahora bien; a mí me 
halaga el pensamiento de que, en nuestra hu- 
milde Congregación, los cuatro primeros Capí- 
tulos Generales, presididos por nuestro Funda- 
dor, serán tenidos siempre en la máxima consi- 
deración, y que sus deliberaciones constituirán. 
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para los Hijos de Don Bosco, en el correr de 
los siglos, uno de los tesoros más preciados de 
las tradiciones salesianas. 

En el quinto Capítulo General, el primero 
después de la muerte de Don Bosco, no se 
tomaron deliberaciones de particular impor- 
tancia, respecto de los Reglamentos. Por esto 
el venerado Don Rúa se limitaba a recomendar, 
como cosa útil, la lectura atenta v la exacta ob- 
servancia de las deliberaciones reglamentarias 
tomadas en los anteriores Capítulos Generales. 

El sexto Capítulo General, celebrado en 1892, 
discutió el Reglamento del Noviciado y del 
Estudiantado y lo remitió al Capítulo Superior 
para un ulterior estudio. En 1894, tiene lugar 
la reimpresión de las Constituciones con las 
deliberaciones de los seis primeros Capítulos 
Generales, ordenados en Distinciones y Regla- 
mentos particulares. 

El venerado Don Rúa, presentándolos a toda 
la Congregación, escribía: « Deseo vivamente 
que todos procuréis estudiarlos, practicarlos 
v hacerlos practicar bien, tal como están, pero 
anotando las dificultades que encontréis en 
la práctica, para que, a su debido tiempo, 
puedan ser modificados y aprobados defini- 
tivamente ». 

El año de 1901, en ocasión del noveno Capi- 
tulo General, una Comisión especial coordinó, 
en varios Reglamentos, las deliberaciones pre- 
cedentes. Aquel trabajo, apenas esbozado, fue 
luego presentado al décimo Capítulo General 
de 1904. Dicho Capítulo ordenó en no arti- 
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culos, llamados orgánicos, las deliberaciones 
que la ? samblea había juzgado necesarias 
para complemento de las Constituciones, v se 
estableció, que todas las demás deliberaciones 
110 orgánicas fuesen incluidas en los Regla- 
mentos. Una Comisión especial trabajó en 
torno de ellas, con la mayor diligencia, y su 
trabajo fue duro y largo. 

También el undécimo Capítulo General tuvo 
como fin principal revisar los Reglamentos; 
pero, no pudiendo llegar a una conclusión satis- 
factoria, la asamblea confió al Capítulo Superior 
la tarea de hacer una ordenación más lógica y 
definitiva de los mismos, teniendo en cuenta 
la diversidad de materias, eliminando cuanto 
juzgase inútil o embarazoso e introduciendo 
las modificaciones y añadiduras necesarias. 

Aquella fué una tarea que ocupó por varios 
meses al Capítulo Superior; pero ningún artí- 
culo quedó redactado en firme sin obtener an- 
tes el consentimiento y aprobación unánime 
de los Capitulares. 

Finalmente, en la Epifanía de 1924, Don 
Rinaldi pudo presentar oficialmente aquel tra- 
bajo a los Socios Salesianos. « Siento el deber 
escribía — de recomendaros a todos la 
perfecta observancia, aun en el caso de que 
imponga sacrificios y exija la renuncia de los 
propios gustos y miras particulares; persuá- 
dase, cada mío de que los Reglamentos son el 
reflejo de la vida, del espíritu y de la voluntad 
de nuestro Padre. Recordemos que él, aun 
deseando que diésemos la vida por los demás, 


5 


— 6 7 — 


— 66 — 

quería, no obstante, que pensásemos ante todo 
en nosotros mismos. Ayúdame a salvar tu 
alma — decía a menudo — Diligite ánimas 
vestras eí vestrorum. Ahora bien, precisamente 
en la observancia de los Reglamentos y en el 
sacrificio que ella impone está el camino real 
que nos ha de llevar al logro de este fin. 
Don Bosco desde el cielo estará tanto más 
satisfecho de nosotros cuanto mayor sea nues- 
tra fidelidad en la observancia de las Cons- 
tituciones y Reglamentos, que son la expre- 
sión de la forma de perfección a que él nos 
ha encaminado » (58). 

V - TRADICIONES 

19. ¿Qué son las tradiciones? 

A la observancia de las Constituciones y 
Reglamentos hay que añadir la de las tradi- 
ciones salesianas. 

El mismo Don Rinaldi, al anunciar qne 
trataría ex profeso de este argumento, escribía: 
«Somos ya muy pocos los que quedamos de 
aquellas primeras generaciones salesianas que 
saborearon personalmente las inefables familia- 
ridades de nuestro Padre y Maestro. Por esto 
me figuro oirle a él que, desde hace tiempo, me 
viene diciendo: Date prisa y no te canses de re- 
petir a mis hijos, ahora confiados a tus cuidados, 
todo lo que yo practiqué y enseñé para que 
fuesen buenos salesianos » (59)- He ac l ul el mo " 
tivo que me mueve a entretenerme con vos- 


otros sobre este importantísimo punto. Creería 
faltar a un estricto deber si no hiciese lo po- 
sible por especificar, fijar, hacer conocer y 
practicar cuanto puede servir para conservar, 
genuína e inalterable, la fisonomía de la Con- 
gregación, tal cual nuestro Padre la ideó, por 
inspiración divina, tal cual la plasmó y tras- 
mitió á nosotros. Es aún poco el tiempo que 
nos separa de él 3' resulta tarea fácil rehacer 
testimonios prácticos incontestables de su vo- 
luntad, de sus deseos, de sus ejemplos, hasta 
respecto de cosas que no están expresamente 
determinadas en los Reglamentos y Constitu- 
ciones. 

En el sucederse de los siglos, las grandes 
Instituciones dejaron, con los códigos de sus 
leyes, verdaderos tesoros de tradiciones que 
quisieron fuesen celosamente conservadas y 
practicadas. Es más; estas tradiciones consti- 
tuyen una gran reserva para su renaciente vi- 
talidad en lo futuro. La Iglesia Católica nos 
ofrece de esto los más luminosos ejemplos. 

En la doctrina de la Iglesia, la tradición es 
argumento de verdad y de ortodoxia. La 
tradición eclesiástica, como sabéis, es la doctrina 
revelada, no contenida expresamente en la 
Sagrada Escritura, pero que, de manera segura 
e infalible, ha sido trasmitida, de generación 
en generación, por medio de los legítimos 
pastores de la Iglesia. Se trata de doctrina 
revelada por Dios, aunque no se encuentra 
escrita en los libros sagrados; de doctrina pro- 
puesta, no por un doctor privado cualquiera. 
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sino por el magisterio universal de la Iglesia, 
esto es, por los Pastores legítimos; de doctrina 
conservada, la cual, cuando sea necesario, será 
auténticamente expuesta e interpretada por 
la Iglesia. 

San Pablo ponía en guardia a su 1 imoteo 
para que no permitiese que el «sagrado depó- 
sito de las tradiciones fuese profanado con nin- 
guna novedad » (6o) . 

Esta fue también la gran preocupación de 
los Sumos Pontífices y de los Padres de la 
Iglesia. Oponerse a toda infiltración de nove- 
dades que pudiesen alterar la pureza y fiso- 
nomía de las enseñanzas y usos, y al mismo 
tiempo vigilar que se conservaran íntegra- 
mente las tradiciones. « Estad atentos — cla- 
maba Tertuliano — y no os fiéis de las nove- 
dades » (6i). San Agustín «no quería que se 
mudasen las costumbres, aunque fuera con 
intención de mejorarlas» (62). 

Dice bien un autor latino que « muchas veces 
los cambios que se hicieron con intención de 
mejorar fueron causa de mayores males > (63) . 
Don Bosco solía repetir que lo mejor es enemigo 
de lo bueno. « No se introduzca ninguna nove- 
dad en casa, — decía; — aunque parezca que 
sería mejor obrar de otro modo, no importa. 
Dejemos lo mejor y atengámonos sencillamente 
3. Ío bueno. No se haga ninguna interpreta- 
ción, ninguna violencia a las Reglas» (64). 
San Bernardo escribía a los canónigos de Lión 
que «la novedad es madre de la temeridad, 
hermana de la superstición e hija de la lige- 


reza » (65). No suceda, por consiguiente, que 
un celo inconsiderado nos lleve a hacer modifi- 
caciones, olvidando que no todo lo que viene 
después significa progreso, y que a los monu- 
mentos antiguos no se les socavan impunemente 
los cimientos. Ninguno imite a quienes sólo ven 
con buenos ojos lo que lleva su marca de fá- 
brica, el sello de su individualismo, o acaso 
de sus caprichos. Ya San Gregorio ponía en 
guardia a los de su tiempo contra aquéllos 
« que sólo ven y consideran bien hecho lo que 
ellos hacen » (66) . Nuestro Santo Fundador, al 
hablar de los cinco defectos que hay que evi- 
tar, cita en primer lugar el prurito de reforma. 
« No habéis sido hechos superiores — dice San 
Bernardo — para socavar las tradiciones de 
nuestros Padres, sino para ocuparos de evitar 
las transgresiones de vuestros hermanos » (67) . 

Dicho lo que antecede, de las tradiciones 
en general, vengamos a las tradiciones sale- 
sianas. 

20. Tradiciones salesianas. 

Las tradiciones salesianas se asemejan tanto 
por su naturaleza a los Reglamentos, que 
algunos las definen casi del mismo modo, lla- 
mándolas: « aplicación, manera, guía práctica 
y concreta para la observancia de las Reglas ». 
Efectivamente, entre nosotros, como hemos 
visto, muchas tradiciones orales, fueron, en un 
principio, fijadas poco a poco e incorpora- 
das a los Reglamentos. Pero quedan aún 
otras muchas que contribuyen a matizar, mo- 
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delar, fijar, los modos particulares, los rasgos 
fisionármeos, todo ese conjunto de notas carac- 
terísticas que distinguen al Salesiano, en ~su 
vivir religioso v en la manera de desempeñar 
su misión educativa. 

Pero anticipemos en seguida que, al hablar 
de las tradiciones salesianas, sólo ofreceremos 
v recomendaremos lo que el mismo Don Bosco 
nos enseñó y trasmitió, aunque no lo dejara 
escrito en sus Estatutos y Reglamentos. Estas 
enseñanzas las confió a sus primeros hijos 
que luego le sucedieron en el gobierno de 
la Congregación. Estos, a su vez, conside- 
raron como un deber conservar celosamente 
y propagar cuanto habían aprendido y escu- 
chado de labios del Fundador. Naturalmente, 
aquí de lo que se trata es de enseñanzas prác- 
ticas, que nosotros debemos considerar au- 
ténticas y ortodoxas, precisamente porque 
han llegado a nosotros de manera análoga a 
como nos han llegado las tradiciones eclesiás- 
ticas 

Esto sucede cuando los Superiores, al dar a 
la Congregación instrucciones prácticas, en 
las varias formas que se usan entre nosotros, 
(como Circulares, Actas del Capítulo, delibe- 
raciones y normas fijadas por los Capítulos 
Generales" etc.), nos aseguran que las cosas 
mandadas o recomendadas están en armonía 
con el espíritu de nuestro Fundador. Así San 
Pablo, escribiendo a su querido Timoteo, le 
decía: «Toma por modelo la sana doctrina que 
de mí has oído, con la fe y caridad en Cristo 


Jesús. Guarda ese rico depósito por medio del 
Espíritu Santo que habita en vosotros » (68) . 

Estas consideraciones sirven para hacemos 
comprender mejor la importancia de las tra- 
diciones. El tantas veces recordado Don Ri- 
naldi dice que las tradiciones « dan a nuestra 
Sociedad y a nuestra misión color y carácter 
propios. Si este color — añade — se desva- 
nece, si este carácter se borra, podremos con- 
tinuar siendo religiosos, y hasta educadores, 
ateniéndonos puramente a la letra de las 
Reglas, pero no seremos ya salesianos de Don 
Bosco » (69) . 

Supongamos que a ciertas obras maestras 
de la pintura se les variase caprichosamente 
el tono, o alterase el modo de esfumar los co- 
lores, o simplemente, se les suprimiesen algunas 
líneas; poco tardaríamos en damos cuenta de 
que aquellas obras de arte habían perdido 
gran parte de su valor, y tal vez quedaban 
totalmente estropeadas. Dígase otro tanto de 
nuestra Congregación. Si quisierais separar, 
por ejemplo, de la autoridad y superioridad 
salesianas, aquella dulce auréola de pater- 
nidad, tan amada da Don Bosco y que tan re- 
comendada ha sido por sus sucesores, habríais 
desnaturalizado una de las más hermosas ca- 
racterísticas de la educación salesiana y de 
toda la Congregación. 

Se dirá que todos los Superiores, sea cual 
fuere la corporación a que pertenecen, por el solo 
hecho de ser representantes de Dios, están obliga- 
dos a reflejar su suave paternidad; pero es que 
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ésta puede ser entendida y practicada de muy 
diversas maneras, aun entre los que tienen como 
fin principal la educación de la juventud. Ahora 
bien, ¿cómo lograremos nosotros conocer y prac- 
ticar esta paternidad? No bastan para ello las 
enseñanzas pedagógicas contenidas en las Cons- 
tituciones y Reglamentos; es necesario ir a des- 
cubrirla con toda su genuína pureza en la vida 
de Don Bosco y de sus hijos más eminentes en 
santidad y más fieles en la imitación del gran 
maestro; es necesario evocar aquellas maneras, 
aquellas tradiciones que nos dan el tono exacto 
de la paternidad salesiana, tal como fue vivida 
al lado y en la escuela de nuestro Padre dul- 
císimo, por aquellos que asimilaron su espíritu 
y bebieron con mayor abundancia en las puras 
aguas de sus ejemplos y de su gran corazón. 

Otro ejemplo típico, que nos demuestra la ab- 
soluta necesidad de atenernos a nuestras tradi- 
ciones, lo encontramos en la piedad. Descuidar 
lo que Don Bosco practicó y enseñó, a este res- 
pecto, constituyendo un legado de tradiciones 
magníficas, significaría malbaratar uno de los 
más grandes tesoros de nuestra Congregación. 

Y sin embargo, se trata de modalidades, de 
aspectos insignificantes, de formas especiales 
que a otros podrían parecer de escasa importan- 
cia, como son las breves pláticas, los avisos, los 
ejemplos, las costumbres particulares que no 
hallaron lugar en el cuerpo de las Constitucio- 
nes y Reglamentos, pero que afortunadamente 
fueron siempre sentidos, apreciados, vividos 
en nuestros institutos, dando una gracia especial, 


— 73 — 

mi carácter simpático, una nota de celestial 
alegría a la piedad salesiana, la cual, a su vez, 
vivifica toda nuestra obra de educadores. Se 
trata con frecuencia de cosas de las cuales, 
no nos damos cuenta, porque las estamos ha- 
ciendo desde que éramos niños, porque las he- 
mos visto y oído siempre así, hasta el punto que 
nos parecería imposible obrar de otra manera. 
Y sin embargo, a quien no es salesiano le 
impresiona esta especial manera de hacer; 
descubre en la piedad de nuestras casas algo- 
que no encuentra en otras partes; descubre, en 
una palabra, los rasgos y perfiles propios de 
nuestras tradiciones. Otra vez trataré de pro- 
pósito esta cuestión y, con la ayuda del cielo, 
espero entonces poder ofreceros una hermosa 
colección de estas tradiciones salesianas. 

Dígase otro tanto de las muchas y suavísimas 
tradiciones referentes a nuestro sistema edu- 
cativo, particularmente a la asistencia, a la 
vida de familia, a la serena alegría, a los re- 
creos, al teatro, a las fiestas, etc.; también 
éstas encontrarán su lugar propio en otros im- 
portantes argumentos que, Dios mediante, 
desarrollaré en sucesivos comentarios. 

El objeto principal que yo me propongo, ai 
escribir estos comentarios a los Aguinaldos, 
es presentaros los puntos fundamentales de 
la vida religiosa salesiana encuadrados dentro 
del marco de las Reglas, de los Reglamentos y 
de las tradiciones, e iluminados por la luz que 
emana de los ejemplos, de las palabras, de la. 
conducta de nuestro Santo Fundador y de sus 
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hijos más ilustres en santidad y doctrina. Bien 
comprenderéis que si yo pretendiera hacer 
una recapitulación, aunque fuese muy breve, 
de las tradiciones salesianas más importantes, 
ilustrándoos con algún detenimiento, tendría 
forzosamente que escribir un libro y no pe- 
queño. Mientras hago votos por que tan im- 
portante trabajo sea un día también realizado, 
para bien de nuestra Sociedad, me limito por 
ahora a exhortar a Superiores y hermanos a 
que estudien cada vez con mayor atención 
cuanto se refiere a nuestro Santo Fundador: 
sus escritos, la historia de nuestra Congrega- 
ción admirablemente entretejida con su vida 
en los volúmenes de Memoris Bio^r afiche, las 
Circulares de los Sucesores de Don Bosco, 
las vidas de los Salesianos inás ilustres y que 
vivieron en contacto más inmediato con nues- 
tro Padre. Son principalmente éstas las fuen- 
tes en las que hemos de ir a beber las no- 
ciones teóricas y prácticas que asegurarán a 
la vida salesiana su propio modo de ser, incon- 
fundible con el de ninguna otra Congregación, 
Por consiguiente, mis buenos hermanos, 
concluiré también yo con las palabras de San 
Pablo a los de Tesalónica: « estad firmes en 
la fe y mantened las tradiciones, o doctrina, 
que habéis recibido... Y el mismo Jesucristo, 
Señor nuestro y Dios nuestro Padre, que nos 
amó y dio eterno consuelo y buena esperanza 
en la gracia, alienten y consuelen vuestros 
corazones, os confirmen en toda obra y pa- 
labra buena » (70). 
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VI - AUTORIDAD Y SUPERIORIDAD 

La Regla es la autoridad suprema de toda 
Orden o Instituto religioso. Todos, Superiores 
e inferiores, deben someterse a la misma: a 
ninguno, sin justo motivo, le es permitido dejar 
de observar sus prescripciones. San Benito, 
el gran Patriarca de la vida monástica en occi- 
dente, la llama « La gran Maestra, a la que to- 
dos deben escuchar y obedecer» (71). La Regla 
es la voz misma de Dios, es Jesucristo en medio 
de nosotros. Mas, en tanto que su imperio y 
sanciones se extienden y ejercen sobre todos, 
dispone por otra parte lo que es vital para 
toda Sociedad bien constituida, o sea, que 
algunos de entre los religiosos, a más del de- 
ber personal de la observancia, tengan el de 
vigilar que se mantenga la disciplina religiosa, 
y, a este fin, sean investidos de una potestad 
que deben ejercer sobre los hermanos confiados 
a sus cuidados. 

El artículo 49 de nuestras Constituciones 
nos recuerda que los salesianos tienen y ten- 
drán siempre como árbitro y Superior Supremo 
al Sumo Pontífice, al cual con humildad y 
reverencia estarán sujetas, aun en virtud del 
voto de obediencia, en todo lugar y tiempo y 
en todo lo que mandare. Más todavía: pondrán 
los socios particular cuidado en promover y 
defender con todas sus fuerzas la autoridad 
y el cumplimiento de las leyes de la Iglesia Ca- 
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tólica y de su Supremo Jerarca, Legislador y 
Vicario de Jesucristo en la tierra. 

El Sumo Pontífice, aprobando la elección 
que el Capítulo General hace del Rector Mayor 
y de su Consejo, llamado Capítulo Superior, 
concentra en él, por vía ordinaria, la autoridad 
suprema de nuestra Sociedad. 

A su vez, el Capítulo Superior, con elección 
regular, transmite a los Inspectores y Directores 
una participación de su autoridad; y finalmente, 
los Inspectores y Directores la condividen con 
los hermanos que, en las Casas y en los diversos 
cargos de las mismas, ejercitan, aunque sea en 
modesta proporción, una parte de dicha auto- 
ridad. 

De esta manera el río majestuoso de la au- 
toridad, que procede de Dios y de su Vicario 
en la tierra, pasa a través del Capítulo Superior 
y, subdividiéndose en numerosos canales de 
diferente capacidad e importancia, desde el 
ancho río al estrecho arroyuelo, derrama su 
linfa vital, que es fecundidad y tranquilidad 
de orden, doquiera que haya una actividad de 
la Congregación susceptible de ser vivificada 
3 7 regulada, y de poderse conservar suave y 
fuertemente unida al Centro. 

Al hablar de la autoridad y superioridad, no 
me refiero sólo a los Inspectores y Directores. 
También el maestro, el asistente, son verda- 
deros Superiores, sobre ellos pesa grave respon- 
sabilidad y a ellos está confiada igualmente 
la educación de la juventud. En la clase y 
en el estudio, el maestro y asistente repre- 
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sentan al Director y están revestidos de su 
autoridad. Dígase lo mismo, y con mayor 
razón, del Consejero Escolástico, del Cate- 
quista, del Prefecto. En cada uno de estos 
cargos hállase concentrada y ejercitada la au- 
toridad. Aún más, la tradición salesiana quiere 
que el nombre de Superiores se aplique indis- 
tintamente a todos los Hijos de Don Bosco, 
porque cada uno de ellos tiene, en efecto, y 
ejercita, en diferente medida, una parte de 
la autoridad y superioridad. 

Procure pues cada salesiano hacer suyas las 
consideraciones que vamos a exponer, aplicán- 
dolas al radio de acción y a las responsabi- 
lidades de su propio cargo; si éste se desem- 
peña como es debido se convertirá en ejercicio, 
en verdadera palestra donde la mente y el 
corazón se adiestrarán para afrontar, el día 
de mañana, mayores responsabilidades, para 
bien de las almas y de nuestra Sociedad. 

21. Natura!eza£de la superioridad. 

Al llegar a este punto, vienen a mi mente 
las graves palabras de San Lorenzo Justiniano 
cuando habla de los Superiores: «Su puesto 
no es de descanso, sino de ardua fatiga; no 
es un honor sino un peso; no es señal de segu- 
ridad sino de peligro ». Y recuerdo también la 
profunda humildad de Don Rúa que, al comen- 
zar el Capítulo General de agosto de 1898, su- 
plicaba a los electores dejasen a un lado su per- 
sona y eligiesen, en lugar suyo, a otro hermano 
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que tuviese mejores condiciones que él para 
desempeñar el enorme trabajo que la expansión 
de la Sociedad requería. Pienso también en el 
inolvidable Don Albera, el cual, apenas elegido 
Rector Mayor, corrió a postrarse ante la tumba 
de nuestro Padre, y allí, con lágrimas, mejor 
que con palabras, lamentábase dulcemente 
con él, exponiéndole al mismo tiempo sus 
ansias, sus temores y su gran debilidad. Y no 
puedo olvidarme de mi inmediato antecesor, 
el amadísimo Don Rinaldi, que quiso más de 
una vez renunciar al cargo que tan dignamente 
ejercía. ¿ Y qué diré, queridos hijos míos, de las 
angustias que desde el día de mi elección em- 
bargan mi pobre alma? Ellas me obligan a 
implorar la caridad de vuestras oraciones, para 
que no sucumba bajo el peso de una cruz tan 
pesada. 

Y ¡cuántos como yo, Inspectores, Directores, 
Prefectos, Catequistas, Consejeros, Salesianos 
en general, han experimentado las mismas 
ansias, cuando la voz de la obediencia les confió 
alguna responsabilidad! ¡Ali, la Superioridad, 
vista a la luz de la fe, es cosa bien distinta 
del poder que se ejerce en el mundo por va- 
nidad o apetencia de grandeza o de mando! 

Considerada a esta misma luz de la fe, ¡cuán 
distinta es también la sujeción que se presta 
a la autoridad! Dios, conociendo la humana 
fragilidad e innata soberbia del corazón hu- 
mano, quiso hacemos fácil la obediencia, 
ennobleciéndola. Porque Jesús, al elevar a 
los hombres a la dignidad de representantes 
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suyos en la tierra, les dice: « quien os oye a vos- 
otros, a mí me oye: quien a vosotros desprecia, 
a mí me desprecia »; de suerte que, al mandarnos 
inclinar la frente delante de la autoridad, hace 
que le encontremos a El en la persona del Su- 
perior. Es como una irradiación de la vida eu- 
carística; debajo de las especies del hombre 
encontramos a Dios, que, con su presencia, 
hace fácil la obediencia. 

¡Bendito seáis, oh Señor, y gracias os sean 
dadas por toda la eternidad. Vuestro yugo es 
verdaderamente suave y su peso dulce! 

Considerando la autoridad rodeada de esta 
aureola luminosa, comprendemos que el deber 
de la sumisión se basa en la investidura que 
Dios da a sus representantes, y que la verda- 
dera y profunda razón de este deber es el orden 
jerárquico que El ha establecido en la so- 
ciedad para nuestro bien. 

La autoridad, en efecto, trae su origen de 
Dios: fuera de El no existe. He aquí lo que 
llena de dignidad y de santa intrepidez la obe- 
diencia. No obedecemos más que a Dios; como 
siervos de Dios, dice San Pablo, pero sabemos 
muy bien que « servir a Dios es reinar ». 

Notémoslo bien; la autoridad, para que sea 
legítima, debe venir de Dios. El título en que 
se apoya el súbdito para obedecer, y el Supe- 
rior para mandar, es siempre Dios. El Apóstol, 
cuando inculca la sumisión a la autoridad de 
los Superiores, como a la de Jesucristo, habla de 
« los poderes constituidos [quae sunt) » y de 
la obediencia que se les debe; esto lo hace 
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con la evidente intención de relacionar el po- 
der con su origen divino, sea de un modo nega- 
tivo, como cuando dice: « No existe potestad 
que no venga de Dios » (72), o positivo, como 
cuando escribe: « Los poderes constituidos fue- 
ron establecidos por Dios» (73). 

Sin esta referencia a Dios, la obediencia re- 
sultaría yugo insoportable, porque nuestro or- 
gullo se resentiría y rebelaría cuando tuviera 
que inclinarse y someterse a otro hombre. En 
cambio, ¡qué eficacia más grande la de las 
palabras de San Pablo a los de Efeso: « Siervos, 
obedeced a vuestros señores temporales con 
temor y respeto, con sencillo corazón, como 
al mismo Cristo: no sirviéndolos solamente 
cuando tienen los ojos puestos en vosotros, 
como si sólo pensaseis en complacer a los hom- 
bres, sino como siervos de Cristo, que hacen 
de corazón la voluntad de Dios; y servidlos con 
amor, haciéndoos cargo de que servís al Señor 
y no a hombres » (74) . De estas palabras se 
deduce cómo el Aposto! quiere que se obedezca, 
haciendo abstracción de la persona, y viendo 
únicamente la autoridad de Dios en quien 
manda. Bs, pues, muy grande la dignidad de 
los Superiores, los cuales de este modo quedan 
constituidos ministros del Creador, y como 
sus lugartenientes en el gobierno del mundo. 

San Bernardo, comentando las palabras de 
la Escritura, « quien os oye a vosotros, a mí me 
oye » dice que el Señor ha igualado en cierto 
modo a los Superiores consigo mismo, y que 
considera como suyo el respeto que se les tiene. 
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o el desprecio con que se les trata. Así, pues, 
tanto si nos manda directamente el Señor, 
como si nos manda por medio de un hombre 
que hace sus veces, debemos ejecutar con pron- 
titud sus órdenes. En esto estriba el funda- 
mento, la razón más íntima y más fuerte de 
la obediencia. 

Dice nuestro Santo Fundador: «Jamás se 
obedezca porque es esta o aquella persona la 
que manda, sino por motivos de orden supe- 
rior, porque lo manda Dios, sea por conducto 
de quien fuere. Hasta que no nos convenzamos 
bien de esto habremos adelantado muy poco. 
No se hagan las cosas porque nos gusta ha- 
cerlas, porque es de nuestro agrado la persona 
que nos manda, o el modo como nos manda. 
Insístase sobre este principio en las conferen- 
cias, en los sermones, en el confesionario, y 
por todos los medios posibles » (75) . 

22. El Superior representa 
a Jesucristo. 

El Superior es, por consiguiente, el repre- 
sentante de Jesucristo. Quien de alguna ma- 
nera ejerce la autoridad debe estar bien con- 
vencido de esta tremenda verdad, tenerla pre- 
sente en la práctica, y procurar por lo mismo 
ser, efectivamente, el instrumento y la voz de 
Dios y de su voluntad, manifestada a través 
de los divinos mandamientos, de las disposi- 
ciones de la Iglesia y Reglas de la Congrega- 
ción. Por esto, el Superior, al ejercer la autoridad, 
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debe inspirarse constantemente en Aquél cuyas 
veces hace, en su doctrina y ejemplos, en su 
celo y divina bondad. 

A este fin sera útil recordar las expresiones, 
llenas de amor, que salieron de los labios de 
nuestro Divino Redentor cuando hablaba de 
su Misión. En ellas verán trazada todos los 
superiores, sea cual fuere su jerarquía, el ca- 
mino que han de seguir, si quieren corres- 
ponder menos indignamente a la alta misión 
de representantes suyos. 

Ante todo, quiere le consideren y llamen el 
Buen Pastor que va en busca de la oveja per- 
dida; el Samaritano de corazón misericordioso 
que se inclina a derramar bálsamo sobre todas 
las heridas; el Padre que abre sus brazos para 
estrechar contra su pecho al hijo pródigo; el 
Maestro que reserva sus ternuras para los 
niños, en medio de los cuales encuentra sus 
delicias; el Médico que invita a todos los que 
sufren a buscar consuelo y remedio en su amor 
sin límites; el Salvador que ha bajado del cielo 
a la tierra para encender en su fuego divino 
y llamar a nueva vida a los extraviados, a 
los muertos, a los lázaros de cuatro días. Su 
bondad profunda se abaja hasta el punto de 
compararse a la clueca que cobija los pollitos 
debajo de sus alas: así es como El quiere es- 
trechar a sus hijos contra su corazón. 

¡Cuánta ternura! ¡Qué amor tan inmenso e 
infinito! Esta, queridos hijos, es su doctrina; 
éstos los sentimientos, los latidos de su co- 
razón. 
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Y sus ejemplos confirmaron y reforzaron 
esla doctrina. De El ha sido escrito que pasó 
"esparciendo sobre todos una lluvia incesante 
de beneficios. El, Rey de reyes y Señor de se- 
ñores, en vez de hacer pesar sobre sus súbditos 
el cetro de su poder, despojándose en cierto 
modo de su manto real y descendiendo de su 
trono, reserva sus predilecciones para los po- 
bres, para los pecadores, para los publícanos; 
abre sus brazos a los descarriados y a cuantos 
se deciden a abandonar los senderos del vicio; 
no tiene inconveniente en entrar en casa 
de Zaqueo y dirige a la Magdalena palabras 
de perdón. Con los Apóstoles y discípulos es 
todo caridad, paciencia, mansedumbre; com- 
padece su ignorancia, los instruye, los corrige, 
los anima; tolera, encubre y olvida sus debili- 
dades, sus descarríos; se abaja y humilla ante 
ellos, dejándonos ejemplos de una humildad, 
que diríamos excesiva, si no supiéramos que 
estaba destinada a ser nuestro estímulo y 
aliento. ¿Y qué decir del don inestimable del 
Augusto Sacramento del Amor, y de las últimas 
palabras que dijo en la cruz: Perdónales, porque 
no saben la grave ofensa que nos hacen a ti y 
a mi? 

He aquí, hijos queridos, quien es Aquél a 
quien todo Salesiano constituido en autoridad 
representa y debe representar. 

Así entendió la superioridad el Príncipe de 
los Apóstoles: « Os conjuro, dice a los Ancianos, 
yo que fui testigo de la pasión de Cristo 3^ 
también partícipe de su gloria, la cual se 
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ha de manifestar a todos en lo porvenir: que 
apacentéis el rebaño de Dios, puesto a vuestro 
cargo, gobernándolo y velando sobre él, no 
por la fuerza sino de bxien grado, según Dios: 
no por amor del sórdido interés, sino gratuita- 
mente: ni como si quisiérais mostrar señorío 
sobre la heredad del Señor, sino siendo ver- 
daderamente dechados de la grey » (76). A San 
Pablo no hay nada que le complazca tanto como 
el dulce nombre de Padre, y, escribiendo a los 
Gálatas, les llama «hijos suyos, engendrados 
por él a la vida cristiana, para que Jesucristo 
se formase y reinase en sus corazones » (77). 
« ¿ Quién enferma — dice a los de Corinto — 
que no enferme yo con él? ¿Quién es escanda- 
lizado que yo no me requeme? » (78). Y a los 
Romanos: «Debemos soportar las flaquezas 
de los menos firmes de nuestros hermanos (79)» 
sobrellevar sus miserias y defectos, hacemos 
todo para todos, para ganarlos a todos » (80). No 
de otro modo entendió su misión nuestro Santo 
Fundador; así se mostraba en medio de los 
niños y de sus hijos, los cuales solían repetir: 
Don Bosco se parece realmente a Nuestro Señor. 


23. Antes de la superioridad. 

Después de lo dicho hasta aquí, tal vez os 
asaltará el temor de que resulta, muy difícil 
esto de representar, aunque fuere sólo menos in- 
dignamente, la autoridad divina, revistiéndola 
de esta bondad suavemente paterna. Por des- 
gracia no todos los que ejercen la autoridad, 
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sin excluir a los más altos, se hallan plena- 
mente penetrados de la verdad de esta senten- 
cia de Orígenes: « la superioridad de quien 
manda debe resolverse en amor hacia los súb- 
ditos ». 

Pero, si bien es cierto que no todos tienen natu- 
ralmente estas dotes de bondad, de prudencia, 
de santa previsión, que los hacen aptos para 
el gobierno, no es menos cierto que, con la 
ayuda de la gracia, con la humildad y la ora- 
ción, siguiendo los consejos de personas pru- 
dentes, se pueden, poco a poco, adquirir tesoros 
de experiencia que nos hacen menos difícil la 
práctica de la autoridad. Para nosotros todos, 
que sin distinción estamos llamados a ejercer la 
autoridad en algún grado, aunque sea modesto, 
es de la mayor importancia que nos preparemos 
y formemos en los menesteres del gobierno. 

Unos serán llamados a ocupar altos cargos, 
otros serán colocados en esferas más humildes, 
lo indispensable es que todos los hijos de Don 
Bosco tengan un mínimum de dotes de go- 
bierno. Convendrá, por lo mismo, añadir to- 
davía algunas otras consideraciones que sirvan 
para prepararnos cada vez mejor al recto ejer- 
cicio de la superioridad. 

■ 

24. Peligros de la superioridad. 

Y ante todo, contestemos a esta pregunta: 

¿Es cosa buena desear la superioridad? San 
Agustín afirma terminantemente que « no es 
cosa conveniente desear un puesto superior. 
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tina preeminencia, una dignidad. » (8 1). San 
Bernardo da la razón de ello: « Los que aspi- 
ran a los cargos, no temen sus peligros, por- 
que, cegados por la ambición, no se dan cuenta 
de ellos; así sucede que, ciegos, vienen a ser 
guías y jefes de otros ciegos» (82). «Muchos 
— continúa — no aspirarían con tanta diligencia 
y confianza a los cargos y dignidades, si estu- 
vieran bien convencidos del peso que traen 
consigo» (83). Expresiones análogas usaron 
otros Santos, y el motivo es la responsabilidad 
que pesa sobre los que deben cuidar de los 
demás. Lesio escribe: « Tremendo atractivo 
es el que mueve a los hombres a estimar y 
desear los imperios, los reinos, los gobiernos, 
los palacios, a fin de poder mandar a los demás 
y olvidarse de sí mismos. ¿Qué es lo que no 
se hace, qué leyes y derechos a veces no se 
atropellan con tal de obtener esta sombra de 
felicidad, que impide no pocas veces el verda- 
dero bien y la salvación eterna? No hay como 
la superioridad y prelacia para distraemos de 
las cosas celestiales y enredarnos en las te- 
rrenas; que ofrezca mayores ocasiones de pe- 
cado; que deje sin freno a la licencia y dé 
paso al mal obrar; que aleje más de nosotros 
a los buenos consejeros; que más agrave la 
culpa y nos oprima con los pecados ajenos. 
Es verdad que quienes, no por amor a los ho- 
nores y comodidades, sino por el bien público 
y salvación de las almas, cargaron con el peso 
del mando y gobernaron con rectitud, tendrán 
un gran premio, precisamente por tratarse de 
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una cosa difícil, y del mayor bien que habrán 
hecho; pero es también cierto que más vale 
no sobresalir, y contentarse con un vivir ocul- 
to » (84) . 

Son tremendas las palabras de San Juan Cri- 
sóstomo sobre este argumento. « Creo — dice 
— que son más los Prelados que se condenan 
que los que se salvan ». Y da la razón. « Si no 
van al infierno por los pecados propios, mucho 
es de temer que vayan por los ajenos, que de- 
bieran haber impedido y no impidieron » (85). 

Aun admitiendo que San J uan Crisóstomo, 
con estas palabras que parecen revestir ex- 
cesiva severidad, pretendiera reprender la am- 
bición y desordenados deseos de quienes, en 
su tiempo, anhelaban y se procuraban las pre- 
lacias, hasta con medios ilícitos, es con todo 
cierto que los pecados de los Superiores re- 
visten especial gravedad ante los súbditos, sea 
por los deberes que dejan de cumplir, sea por 
el daño que con el escándalo hacen a sus de- 
pendientes. 

Pero conviene hacer resaltar que puede in- 
currir en el mismo grave pecado y cargar tam- 
bién con las más terribles responsabilidades, no 
sólo el Director, sino el Prefecto, el Catequista, 
el Consejero, el Maestro, el Jefe de taller, el por- 
tero, u otro cualquiera, por humilde que sea 
su cargo, si, por no haberse encontrado puntual- 
mente en su puesto, o por mía debilidad o bon- 
dad mal entendida, o por descuidar, en fin, al- 
guno de sus deberes, fuese causa de desórde- 
nes, de pecados, de la pérdida de la inocencia 
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de algún alma confiada a nuestros cuidados, 
y que, por nuestra negligencia, hubiese resba- 
lado por la pendiente que conduce a la per- 
dición eterna. 

No hay que maravillarse, pues, de que, ante 
tan tremendas responsabilidades, las almas 
buenas teman y tiemblen. La Historia Ecle- 
siástica y la Hagiografía nos ofrecen numerosos 
y elocuentes ejemplos. San Paulino no quería 
resignarse a ser Obispo de Ñola, resistiéndose 
hasta el punto de que el pueblo, que conocía 
sus méritos y grandes virtudes, tuvo que lle- 
varle, y mejor arrastrarle, a la iglesia más cer- 
cana, y en ella, entre himnos y cantos, le obligó 
a aceptar (86). «Fui arrastrado, — escribe él 
mismo — por una muchedumbre que literal- 
mente me sofocaba, a la sede episcopal » (87) . 
Sabemos de otros Santos cuya resistiencia fué 
tan grande que se hizo necesaria la intervención 
del Vicario de Jesucristo para inducirlos a 
obedecer. No nos extrañará, pues, que San 
Pedro Damiano se atreviese a llamar al Ro- 
mano Pontífice su gran perseguidor, por haberle 
obligado a aceptar la dignidad episcopal, y que, 
apenas muerto aquél, se apresurase a rogar a 
su Sucesor le dejase libre, indicando que tal 
vez su elección no era canónica, pues se la 
habían impuesto por la fuerza (88). 

Los maestros de ascética recuerdan también, 
a los ambiciosos que aspiran a la superioridad, 
la sentencia de la Escritura que amenaza con 
un « juicio rigurosísimo a los que mandan ». San 
Bernardo les advierte que « quienes caminan 
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por grandes alturas corren peligro de que les 
sobrevenga el vértigo, y los que aspiran a 
puestos elevados se exponen a ruinosas caí- 
das (90). Por lo demás, es evidente que el 
demonio ataca con más saña a los Superio- 
res porque sabe muy bien que « derribando 
la cabeza, como afirma el Cardenal Hugo, 
fácilmente son vencidos los súbditos» (91). 

25. ¿Es buena cosa desear 
la superioridad? 

Llegados a este punto, tal vez alguno podría 
preguntarme si he olvidado el conocido texto 
de San Pablo, donde se afirma que «quien 
desea el obispado desea una cosa buena » (92) . 
No, no lo he olvidado; ni he escrito tampoco 
cuanto dije más arriba para insinuar en vos- 
otros, ni siquiera remotamente, sentimientos de 
aversión a los cargos, y mucho menos para crear 
temores injustificados y exagerados ante even- 
tuales invitaciones a ocupar en la Congregación 
puestos de Superior. Es demasiado grande la 
necesidad que tenemos de buenos Superiores, 
sean de la categoría que sean, realmente ani- 
mados del celo que inflamaba el corazón de 
Don Bosco. Por esto ya dije que todos, sin 
excepción, y cada uno en su esfera, deben pro- 
curar hacerse hábiles en las diversas ocupa- 
ciones propias de los que ejercen superioridad . 

Es humildad digna de alabanza la de aquél 
que no cultiva en su corazón ambiciones ni 
pretensiones, pero no dudaría tachar de egoísta 
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y culpable la indiferencia de quien sistemáti- 
camente rehusase toda superioridad, con el 
único fin de no cargar con mayor trabajo y 
huir las responsabilidades. Optima cosa es 
evitar toda maniobra, aun indirecta, encami- 
nada a la obtención de cargos y dignidades, 
pero es al mismo tiempo un deber aceptar los 
que nos son impuestos por el Señor, y ejercer- 
los de la mejor manera posible, porque de 
este modo haremos un doble servicio a la Con- 
gregación, favoreciendo sus intereses presentes, 
y preparándonos indirectamente a aquellos 
otros cargos, que, en adelante, nos fueren asigna- 
dos para bien de las almas. 

Viniendo ahora a aquellas palabras que San 
Pablo dirigía a Timoteo, no haré más que com- 
pletarlas con estas otras que el mismo Após- 
tol escribió a continuación: « Por consiguiente, 
es preciso que un obispo sea irreprensible, 
sobrio, prudente, grave, modesto, casto, amante 
de la hospitalidad y capaz para enseñar; no 
apegado a las cosas terrenas, y que sepa go- 
bernar bien su puesto » (93) . Este es el pensa- 
miento integral de San Pablo: reducirlo a sólo 
la primera frase, es mutilarlo. Oíd como lo co- 
menta San Gregorio Magno: « Me gusta que 
deseéis honores, pero antes procurad conocer 
bien lo que deseáis. Porque, desgraciadamente, 
las más de las veces, son los ambiciosos los * 
que escalan los cargos y los honores, los que 
convierten las palabras de San Pablo en ins- 
trmnento de sus propias apetencias de man- 
do'» (94). «Estos deseos que tienes de sobre - 
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salir — añade San Bernardo — me infunden 
mayor temor que cualquier veneno o la más 
afilada espada» (95). El mismo Santo, al in- 
sistir en el desarrollo de este argumento, y, te- 
miendo que haya individuos tan ciegos que 
se crean virtuosos por el mero hecho de haber 
sido constituidos en autoridad, dice: « Son dos 
cosas muy distintas la dignidad y la virtud; 
no caigas, pues, en error tan vulgar y perni- 
cioso » (96). Además, a medida que vayáis 
siendo llamados por la obediencia a ocupar 
cargos de mayor responsabilidad, recordad que 
« el puesto más alto no es siempre el más se- 
guro, ni el lugar de más dignidad es siempre 
el más defendido » (97) . 

Dentro de nuestro ambiente de régimen pa- 
ternal, sencillo y familiar, el sistema mejor, el 
que todos debemos seguir es, no sólo de no de- 
sear la superioridad, sino de aceptarla con 
sencillez, como decíamos poco antes, después 
de exponer llanamente al Superior, cuando fuese 
necesario, las razones que se juzguen oportunas; 
y todo esto sin pasión, sin insistir demasiado, 
sin obstinación. Cuando Dios habla por medio 
de sus representantes debemos inclinar hu- 
mildemente la frente y confiar en El que con- 
duce siempre a los obedientes a la victoria (98) . 
Por otra parte, no está en manos del religioso 
hacer una cosa en vez de otra: quien ha hecho 
voto de obediencia encontrará la paz del co- 
razón y la verdadera fuente de méritos para 
el cielo, haciendo filialmente y con generosidad 
la voluntad divina. 


— 92 — 


¡Desgraciados los religiosos que se ilusionan 
creyéndose felices donde no están, mientras se 
angustian y atormentan donde están! Son tam- 
bién dignos de compasión esos pobrecitos que, 
apenas llamados a desempeñar una ocupación 
o un cargo, lo consideran como una cruz, y se 
engañan pensando encontrar la paz y felicidad 
allí donde la obediencia no los ha colocado. 

El bien de la Congregación exige además que 
se den de lado todas esas dificultades imagi- 
narias, creadas más por el amor propio y con- 
sideración de nuestras comodidades, que por 
la realidad de las cosas; conviene prestarse 
con santa docilidad a la distribución de respon- 
sabilidades y cargos, librando a los Superiores 
de un trabajo que sería excesivo. Oíd a este 
propósito lo que escribe nuestro San Francisco 
de Sales: « La humildad rehúsa los cargos, pero 
no se obstina en rechazarlos; llamada por quien 
tiene el poder de hacerlo, no razona 3 r a más 
sobre su indignidad para ocupar aqueí deter- 
minado puesto, sino que lo cree todo, lo espera 
todo, lo soporta todo, con la ayuda de la ca- 
ridad, manteniéndose constantemente sencilla; 
la santa humildad es grande amiga de la obe- 
diencia, y mientras, por un lado, no se atreve 
a pensar que es capaz de cosa alguna, piensa 
siempre, por otro, que la obediencia lo’ puede 
todo; si la verdadera sencillez rehúsa humil- 
demente los cargos, la verdadera humildad 
los desempeña con sencillez» (99). 

Cada uno, pues, dé oídos con humildad y 
prontitud a la voz de Dios y corra a ocupar 



el puesto que le fuere asignado. Aún más, os 
exhorto a que aceptéis con sencillez y buen ta- 
lante las manifestaciones de alegría con que 
os recibirán vuestros hermanos e hijos. Y si 
me pidierais un remedio para impedir que las 
alabanzas sean humo que ofusca el cerebro, 
os diría que penséis en vuestras faltas, en vues- 
tros pecados, en los errores cometidos en la vida 
pasada. Recordad también lo que San Bernardo 
escribía al Papa San Eugenio III: « Está atento, 
porque los mismos que te exaltan pueden, sin 
quererlo, inducirte a error» (100). Yo 110 pido 
que nuestra humildad llegue a ser como la del 
citado San Bernardo, que llamaba día desventu- 
rado aquél en que había sido arrebatado a la paz 
de su celda para ser hecho abad (10 1); como tam- 
poco quiero que os turbéis y desaniméis, pen- 
sando en la excesiva confianza y esperanza, 
con que, tal vez y en ocasión de vuestra to- 
ma de posesión, os acogieron hermanos y ni- 
ños (102). 

Excitad, como os dije, en vuestra alma los 
sentimientos de fe y, persuadidos de que sois 
nada, pero abandonados por esto mismo en 
manos de Dios, ocupad con perfecta tranqui- 
lidad vuestro puesto. 

26. A los superiores noveles. 

Antes de poner término a estas considera- 
ciones, el afecto paterno me impele a dirigir 
«na palabra de particular afecto y aliento a 
los Superiores noveles. Estos pueden incurrir 
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en un doble peligro: en una confianza excesiva, 
o en mía mal entendida pusilanimidad. El 
exceso de confianza podría desembocar en las 
imprudencias de la presunción, mientras que 
una excesiva pusilanimidad puede conducir 
al descuido de los propios deberes, por temor 
de tener que afrontar las inevitables molestias 
de la responsabilidad. San Pablo, en la carta 
arriba citada, pone en guardia a su querido Ti- 
moteo, haciéndole precaver sobre todo el primer 
peligro, en el cual podría incurrir el Superior 
novel, si se hiciera víctima de la soberbia, tumor 
que es de consecuencias mortales, hasta tal 
punto de haría a aquel pobrecito víctima y 
juguete del demonio, y se sirviría de él para 
perdición del rebaño y del mismo incauto 
pastor (103). 

Cuando el lugar que ocupamos, aunque 
fuera alto, no lo hemos elegido nosotros sino 
que en él nos ha colocado Nuestro Señor, 
entonces la edad ya no deberá ser conside- 
rada como motivo o pretexto de los peligros 
arriba indicados. San Bernardo, después de 
repetir al Superior joven las palabras del 
Apóstol: « Sé siervo fiel », añade: « Cierto, 
eres joven, pero no por esto puedes desligarte 
de las obligaciones que la obediencia te ha im- 
puesto, y pues fuiste colocado en cátedra de 
maestro, obra como tal (104) y reparte, como 
buen administrador de los tesoros divinos, el 
pan celestial» (105). 

Me dirás que tus fuerzas son insuficientes 
para soportar el peso que te han impuesto (106); 
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y te responderé, con el mismo Santo, que tú 
no deberás dar cuenta más que del talento 
que te ha sido confiado; y que no debes pre- 
ocuparte de lo demás. ¿Has recibido mucho? 
pues deberás rendir mucho; si, por el contra- 
rio, es poco lo que te se ha dado, corresponde 
con lo que es debido. 

Recuerda, además, para tu consuelo, las 
palabras del Divino Salvador: « Quien es fiel en 
lo poco, lo será también en lo mucho » (107). Es 
esto lo que ha dispuesto la Divina Providencia, 
para bien de la Congregación y de la Iglesia. 
« Dios — continúa diciendo el Santo — te 
puso en un lugar alto para que administres 
sus tesoros, con tanta mayor diligencia, cuanto 
más elevada es la autoridad de que lias sido 
revestido» (108). 

Hasta ahora, siempre que me Labia sido posi- 
ble, cuando la obediencia llamaba a alguno de 
mis queridos liijos a asumir mía responsabilidad 
particular, me apresuraba a escribirle los con- 
sejos y normas que me dictaba el afecto hacia él 
y hacia la Congregación. Tal vez, en lo sucesivo, 
a causa del crecimiento constante de nuestra 
Sociedad, no me será ya tan fácil continuar 
una costumbre que me procuraba tantos con- 
suelos. De todos modos, queridos hijos, ben- 
deciré al Señor, si las normas indicadas y 
las que pienso escribir más adelante, inspiradas 
todas en la escuela de nuestro Santo Fundador, 
y fruto de mi poco de experiencia, logran, ayu- 
daros a hacer menos pesado el ejercicio de 
la responsabilidad, y a formaros cada vez 
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mejor, para bien vuestro y de la Congrega- j 
ción, 

En el ejercicio de la superioridad, si es im- j 
portante saber cómo debemos conducimos 
cuando la obediencia nos llama a ocupar un 
cargo, lo es mucho mas saber de que manera 
habremos de desempeñar el cargo qtie se nos 
confía. Sí, repetiré una vez más con San Ber- 
nardo, « es verdaderamente terrible el puesto 
que os ha sido asignado » (109); pero, si la 
auréola de la dignidad os hace temblar, a causa 
de los peligros que la rodean y por el pre- j 
cipicio que veis abierto a vuestros pies (ito), 
confiad en Dios y pedid con filial y humilde 
oración su ayuda, haciendo sin más en 
vuestro corazón el propósito de corresponder 
generosamente al divino llamamiento y cumplir 
las nuevas obligaciones de la mejor manera 
que os será posible. Más aún, procurad im- 
poneros en seguida de las normas y reglas ' 
referentes a vuestros deberes, proponiéndoos, ¡ 
sobre todo, en su cumplimiento, no alejaros, 
ni un ápice, del método y ejemplos que nos 
dejó nuestro Fundador y Padre. 

27. El Superior Salesiano fiel 
al espíritu de Don Bosco. 

El Superior Salesiano, sea cual fuere el grado 
de su autoridad, debe ser fiel intérprete del 
espíritu de Don Bosco, amoldándose, en el des- 
empeño de su cargo, al mismo espíritu con que 
nuestro buen Padre gobernó y dirigió a sus 
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hijos. Debe preguntarse con frecuencia: ¿Cómo 
procedería Don Bosco si estuviese en mi lugar? 
¿Cómo obraría en esta circunstancia? ¿Cuáles 
serían sus sentimientos en este conflicto, en 
esta dificultad, en este contratiempo, ante éstas 
miserias y debilidades.'' Don Rúa nos asegura 
que este criterio es seguro e infalible, porque 
el Superior Salesiano hace revivir, de esta ma- 
nera, en sí mismo, la figura y persona de Don 
Bosco. 

Para obtener esto, leamos la vida y los es- 
critos de nuestro Padre; en ellos encontraremos 
un verdadero tesoro de normas y consejos 
siempre aplicables a nuestro caso. ¿Quién no 
recuerda la verdadera Magna Charla del Su- 
perior Salesiano, es decir, aquella carta llena de 
afecto y prudencia, que Don Bosco envió a 
su amado hijo Don Rúa, cuando le encargó 
la dirección del primer Colegio de Mirabello? 

Resumámosla brevemente para provecho 
nuestro y de las almas que nos han sido con- 
fiadas. 

i° Procura hacerte amar, mejor que hacerte 
temer. 

2° Al mandar y corregir, procura hacer ver 
que sólo buscas el bien y no tu proprio ca- 
pricho. 

3 o Toléralo todo, cuando se trata de impedir 
el pecado. 

4 o Dirige todos tus esfuerzos al bien de las 
almas que te han sido confiadas. 

5 o Cuando vangan a decirte algo de alguno, 
procura, antes de juzgar, poner en claro lo su- 
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cedido; con frecuencia te dirán cosas que pa- 
recen vigas y en realidad son pajas. 

6° Observa si tus dependientes tienen de- 
masiadas ocupaciones o sufren alguna pena 
moral o física. Apenas te des cuenta de alguna 
necesidad, haz lo que puedas para remediarla. 

7 o Inculca a todos que se esfuercen en im- 
pedir las malas conversaciones, en alejar todo 
libro, escrito, grabado — hic scientia est — y 
todo lo que puede significar peligro para la 
reina de las virtudes, la pureza. 

8 o Haz lo posible por pasar el tiempo de 
recreo entre los niños, y procura decir al oído, 
cuando se te ofrezca ocasión, aquella palabra 
afectuosa que tú conoces y sabes puede se- 
necesaria. Este es el gran secreto para adue- 
ñarte del corazón de los niños. 

9 o La caridad y cortesía, tanto con los de 
casa corno con los de fuera, sean la característica 
del Superior Salesiano. 

io° En las cuestiones en que se ventilan 
cosas materiales condesciende cuanto es po- 
sible, aunque sea con tu proprio daño, con tal 
de que se conserve la caridad. Pero, tratándose 
de cosas espirituales o simplemente morales, 
las disensiones deben siempre resolverse en el 
sentido que mayormente favorezca la gloria de 
Dios y el bien de las almas. En este caso todo 
debe ser sacrificado: promesas, susceptibilida- 
des, espíritu de venganza, amor propio, razón, 
pretensiones, hasta el mismo honor. 

A más de estos diez puntos, que constituyen 
un pequeño decálogo del Superior Salesiano, 


procuraos el goce espiritual de leer, de vez en 
cuando, la carta entera (Vol. VI, pág. 524), y 
os persuadiréis de que es imposible encontrar 
para los salesianos un programa de gobierno 
más dulce, más sabio, ni más completo. Las 
Casas Salesianas, gobernadas según estas nor- 
mas, serán, en efecto, como las quería nuestro 
Padre. 

28. Al término de la superioridad. 

Después de haber dicho que el buen sale- 
siano debe ser religiosamente indiferente para 
los varios cargos de la Congregación, especial- 
mente para los que llevan consigo mayor res- 
ponsabilidad ante el Señor, conviene señalar 
un defecto en el cual podría incurrir el que 
mostrase demasiado apego al cargo que ocupa, 
sintiendo y poniendo grandes dificultades al 
tener que dejarlo, cuando expira el periodo de 
Regla o lo disponen los Superiores. Comprendo 
que es ésta una prueba más de la debilidad 
humana; pero es necesario raccionar con santa 
generosidad, si no queremos ver desarticulado 
9 todo el organismo de la Congregación, con 
grave daño de la disciplina y de la vida religiosa. 

Es evidente que, si consideramos la superio- 
ridad a la luz de la fe y como la entendieron 
los Padres y Santos, particularmente San 
Juan Bosco y el Siervo de Dios Don Miguel 
Rúa, no sucederá nunca que un salesiano se 
aferre tenazmente al cargo por consideraciones 
humanas; sucederá más bien lo contrario, que 
todos bendecirán al Señor, cuando se vean 
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aligerados de sus responsabilidades, sean las 
que fueren. 

No estará de más, sin embargo, decir algo 
sobre este punto, a fin de ilustrar mejor las 
inteligencias y hacer más fácil y hacedera, más 
eficaz y fructífera la práctica de la autoridad, 
para bien de toda la Sociedad. 

Ante todo, apliquemos a esta materia la 
hermosa máxima de nuestro Patrono San 
Francisco de Sales, y que Don Bosco quiso 
escribir en una de nuestras Reglas: Nada pedir, 
nada rehusar. Quiere decir esto que, así como 
no se debe hacer nada por evitar o conseguir 
la cruz del mando, tampoco hay que insistir 
por retenerla o ser despojados de ella. Ya se 
comprende que esto ha de ser siempre sin per- 
juicio de lo que dice la misma Regla: cada 
uno liará muy bien en exponer a los Superiores 
las posibles dificultades. 

Por esto, si, al ocurrir el término de vuestro 
mandato, recibís orden de cambiar de Casa 
o de cargo, obedeced con la mayor solicitud; 
haga otro tanto el Superior Salesiano, sea el 
que sea, apenas recibida la carta de obedien-» 
cia. Es nuestra obligación procurar ir lo más 
pronto posible el lugar designado, eliminando 
diligentemente la menor causa o pretexto de 
retraso. 

Así facilitaréis el desempeño de sus deberes 
a los Superiores, los cuales, a su vez, deberán 
dar cuenta a Dios de la diligencia puesta en 
hacer observar las Reglas y leyes eclesiásticas. 
Muéstrese cada mío dispuesto, prácticamente 
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y con prontitud, a dejar el cargo, convencido 
de que quien le sucederá lo hará mejor que él, 
y que de los cambios hechos por obediencia se 
seguirá un mayor bien para la Congregación. 

Permitidme que, a este propósito y como 
de paso, diga una palabra sobre la intromisión 
indeseada de personas extrañas a la Congre- 
gación en las cosas que sólo a nosotros nos in- 
teresan. A veces el afecto y aprecio de personas 
de fuera hacia un Superior Salesiano dan lugar 
a presiones, y hasta a procedimientos inconsi- 
derados, a verdaderos enredos, valiéndose de 
cartas, visitas, súplicas, firmas, para impedir la 
marcha de quien tiene orden de la obediencia de 
ir a otra parte. Comprendo que todo esto puede 
interpretarse como manifestaciones que hon- 
ran a la Congregación y a sus socios; pero, en 
cuanto de nosotros dependa, hagamos lo po- 
sible por desaconsejar e impedir estas cosas, 
tanto más cuanto que alguno podría interpre- 
tarlas acaso con poca benevolencia, y hasta 
suponer en ellas móviles diversos de los que 
en realidad las han inspirado. Déjese libre y 
expedito a la voz de Dios el camino de la 
obediencia, y no lo dificultemos con obstáculos 
que pueden hasta dejar posos de amargura 
en el corazón de quien es objeto y víctima de 
los mismos. 

Cuando fuere necesario, seamos nosotros los 
primeros en poner de manifiesto la oportu- 
nidad y sabiduría de las disposiciones de los 
Superiores, ayudándoles, de todas las ma- 
neras posibles, a que se cumplan, y que no 
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haya nadie, de casa o de fuera, que pueda sos- 
pechar o deducir de nuestras palabras o com- 
portamiento que, si obedecemos, es « gimiendo, 
no con serena alegría ». Especialmente en ésta 
ocasión es cuando hay que recordar que es 
siempre Jesús el que nos levanta o abaja, a 
fin de que se cumplan en nosotros los designios 
de su Providencia para bien de las almas. 

Nadie podrá suponer que haya un hijo de 
Don Bosco que se crea destinado a ser Superior 
perpetuo y que cuando se le cambia se estime 
minorado; o, cosa peor todavía, que piense o 
diga que acaso los Superiores no están bien 
informados, y que, si conociesen mejor sus 
aptitudes y méritos, no le privarían de la su- 
perioridad o de aquel determinado cargo. ¡Ah! 
yo pido al Señor que esto no suceda jamás, 
este sería el lenguaje del amor proprio; sería, 
no el deseo de nuestra perfección y del bien de 
las almas, sino el amor a nuestras comodida- 
des, a la vanidad, al egoísmo. San Bernardo 
fustigaba con severas palabras este celo que 
se manifiesta «más en escalar y conservar la 
autoridad que en alcanzar la santidad» (m). 

Afortunadamente, nuestra humilde Sociedad 
puede gloriarse de mil y mil ejemplos, que for- 
man ya tradición, de una ejemplar y generosa 
prontitud en dejar la superioridad. 

Don Rúa, a la simple comunicación oral de 
quien le participa la orden de Don Bosco, 
traspasa en seguida a otro la dirección del pri- 
mer Colegio de Mirabello; Don Juan Cagliero 
deja el alto puesto que ocupaba, y parte para 
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América, apenas se entera de que era deseo de 
Don Bosco. De ejemplos como estos podría 
tejer una magnífica corona, en la cual veríamos 
hermosamente entrelazadas las más perfuma- 
das y preciosas flores, de mía ejemplar obe- 
diencia, en Superiores de todas las categorías. 
Esta, hijos queridos, es una bendición de Dios 
y una gran fuerza de vitalidad y expansión de 
nuestra Sociedad. Que la luz que baja de lo 
alto venga siempre a reflejarse en la que 
irradia de todos los puestos de la Congrega- 
ción, dondequiera que radica un cargo o una 
investidura de autoridad, confundiéndose con 
ella y aumentando su brillo. 

29. Las dimisiones. 

Tal vez es éste el lugar más oportuno para 
decir dos palabras sobre esta expresión des- 
afortunada que con mucha razón se ha di- 
cho no debería existir en el diccionario de los 
Religiosos. Presentar uno la dimisión quiere 
decir prácticamente que abandona el puesto en 
que la obediencia lo había colocado obligando 
a los Superiores a hacer nuestra voluntad. Juz- 
gad vosotros si esto ha de poder compaginarse 
con los más elementales principios de la vida 
religiosa. En este caso no es el Superior el que 
manda, sino el súbdito. Y lo que más puede 
agravar este acto irreflexivo de indisciplina 
es que generalmente se presenta la dimisión 
cuando más graves son las dificultades. ¿Qué 
se diría de un soldado que, puesto por la 
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confianza de sus Superiores en primera fila para 
que defienda el honor y el suelo sagrado de la 
Patria, presentase la dimisión? 

Pero revestiría una gravedad todavía más 
vituperable la falta del religioso que, valiéndose 
de ese comodín de la dimisión, pisoteara 
la obediencia y abandonara por cobardía los 
intereses de la Congregación, que son los in- 
tereses de Dios y de las almas. Ya se comprende 
que no aludo a la petición de ser exonerado 
de su cargo que un hermano, por razonables 
motivos, puede sentirse obligado a hacer a 
los Superiores; pero exoneración no quiere 
decir dimisión. Yo espero que ningún hijo de 
Don Bosco empleará jamás esta palabra in- 
sensata para sustraerse al sagrado deber de 
la obediencia. 

Obran, por el contrario, de un modo muy 
provechoso y ejemplar los que procuran prepa- 
rar convenientemente el terreno y allanar, por 
todos los medios posibles, la tarea del sucesor, 
dándole toda clase de facilidades, prodigándole 
cortesías que tanto edifican dentro y fuera 
de casa. Todo esto, además de revelar de 
un modo evidente el buen espíritu y la fuerza 
espiritual de la Congregación, hace que su 
nombre sea honrado y bendecido. Hemos oido 
a antiguos alumnos, que ocupan importantes 
puestos en la sociedad, recordar con edificación 
la seriedad, la discreción, la bondad y gene- 
rosidad ejemplares de sus Superiores, al pasar 
sencilla y alegremente de un cargo a otro, de 
una a otra Casa. 
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30. Una oración. 

Pidamos al Señor se digne conservar y au- 
mentar este espíritu entre los hijos de Don 
Bosco, y que el celo que todos sienten arder 
en su pecho se conserve sempre incontaminado 
y a cubierto de imprudentes ambiciones. No 
sólo esto, sino que debemos redoblar el fervor 
de nuestras oraciones para obtener a nues- 
tra Sociedad el regalo de Superiores virtuosos, 
probos y santos, y que además estén « adorna- 
dos de mucha prudencia, de mucha inteligencia, 
de mucho sentido práctico, de mucho valor, 
destreza, afabilidad y gracia en el trato con 
los demás» (113). 

San Alfonso, después de asegurar que es en 
extremo difícil encontrar Superiores dotados 
de todas las cualidades necesarias, llega hasta 
el punto de afirmar que «el Prelado, si no 
dispone de buenos Superiores, está obligado 
a no abrir el Seminario, o a cerrarlo si ya estu- 
viese abierto ». 

Das razones que apoyan tal afirmación son 
evidentes. Ninguno puede dar lo que no tiene; 
un Superior inepto, en vez de formar, llevará 
a la ruina a sus súbditos. Con razón decía 
Santa Teresa de J esús: « Importa mucho que 
los que vengan después de nosotros a la reli- 
gión comprendan que, si tienen un Superior 
santo, serán santos. No dejéis nunca de pedirlos 
al cielo» (114). 

Elévense, pues, de los corazones de todos 
fervientes oraciones a Dios, a María Auxilia- 
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dora, a San Juan Bosco, para que continúen 
dando a la Congregación Superiores santos, 
y que éstos, por su parte, santifiquen, con la 
palabra y con el ejemplo, a los hermanos, a 
los niños, a todas las almas confiadas al celo 
de los hijos de San Juan Bosco. 

VII - PATERNIDAD 

31. La paternidad, característica 
del gobierno salesiano. 

Por lo dicho hasta aquí habéis podido de- 
ducir que la característica de la autoridad 
salesiana, que nosotros debemos considerar 
como preciosa herencia y genuína manifesta- 
ción del espíritu de San Juan Bosco, es la pa- 
ternidad. Nuestro buen Padre no habría lla- 
mado verdadero Superior salesiano a aquel 
hermano que, a pesar de estar dotado de mu- 
chas y valiosas cualidades de mente y corazón, 
no hubiese sabido, en el desempeño de su cargo, 
ser y mostrarse padre con sus dependientes. 

Adentrémonos, por lo tanto, en el estudio de 
esta prerrogativa indispensable, ilustrándola 
a la luz de la doctrina y ejemplos de los Padres 
y de los Santos. 

San Agustín, pensando en Jesús, que, a 
pesar de ser Soberano, Señor y Maestro, decía 
que « había venido, no a ser servido, sino a 
servir y obedecer» (115), quiere que «el que 
está en alto se considere feliz, no a causa de 
la autoridad que le hace Superior y le pone 
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por encima de sus hermanos, sino en vista del 
amor que le mueve a ayudarlos y servirles » (1 16) 
San Bernardo, a su vez, exhorta a los Superiores 
a que aprendan, de los ejemplos de Jesús, «a 
ser verdaderos padres y no amos, y, lo que se- 
ría peor, a que no abusen de su autoridad >>(117) 
« Dios te ha hecho Superior, 110 para que te 
pavonees de serlo, sino para que des y repar- 
tas » (1 18). San Buenaventura, comentando 
el mismo pensamiento, dice que « el buen 
Superior prefiere considerarse padre, antes que 
señor, de sus hermanos» (119). 

Estos grandes Doctores e insignes Santos no 
quisieran ver en la autoridad más que la ima- 
gen de la paternidad y bondad divinas. Sus 
principios eran los que inspiraban a nuestro 
Santo, en sus normas de gobierno. Don Bosco, 
en efecto, quiere que la autoridad de sus hijos 
se ejerza de una manera suavemente paterna y 
que, como dicen nuestras Constituciones, « cada 
uno obedezca al propio Superior, y le tenga 
en todo como padre amorosísimo, llevado de 
la persuasión de que en la cosa mandada se 
manifiesta la voluntad misma de Dios» (120). 

32. Un canon paterno. 

La idea de bondad paternal, en el ejercicio 
de la autoridad, es tan común en los Padres 
y Santos, que nos autoriza a pensar que ésta 
debe ser también la doctrina de la Iglesia. Y 
en efecto, el Código de Derecho Canónico, en 
la parte II del libro IY, donde trata de las pe- 
nas, hace preceder un canon magnífico, el 2214, 
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tomado literalmente de la Sesión XIII del 
Concilio de Trento, y quiere sea como una 
advertencia que deberán tener siempre pre- 
sente cuantos se encuentran en la necesidad de 
tener que infligir, conforme a las leyes ecle- 
siásticas, penas temporales o espirituales. 

Leamos juntos, queridos hijos, este impor- 
tantísimo documento. « Recuerden los Obispos 
y demás Superiores, que son Pastores, no per- 
cusores, y que deben gobernar a sus súbditos 
no como amos y dominadores; procuren, en 
cambio, amarlos como a hijos y hermanos. 
Esfuércense con exhortaciones y amonestacio- 
nes en tenerlos alejados del mal, para no tener 
que castigarlos después de haber faltado. Y 
si, por fragilidad humana, los súbditos caen 
en alguna falta, recuerden ante todo el consejo 
del Apóstol: avísenles, niegúenles, repréndanles 
con bondad y paciencia; es indudable que a 
aquellos a quienes hay que corregir casi siempre 
les aprovecha más la benevolencia que la seve- 
ridad, la amonestación mejor que la amenaza, 
la caridad mejor que la autoridad. Hasta en 
el caso que, por la gravedad de la culpa, se 
hiciera absolutamente indispensable el palo, 
témplese el rigor con la mansedumbre, la 
justicia con la misericordia, la severidad con 
la dulzura; de suerte que, sin asperezas, se 
asegure la disciplina necesaria a los hombres, 
y los que han sido reprendidos puedan enmen- 
darse; y si los culpables no quisieran reconocer 
su error, al menos sean apartados del mal los 
que han sido testigos de la corrección» (121). 


33. La caridad, alma del 

t gobierno salesiano. 

Ved cómo la Iglesia nuestra Madre, hasta 
al tratar de correcciones y de castigos, no sabe 
recomendar más que la bondad, la amabilidad, 
la suavidad. La nota dominante, cuando se 
habla de cualquier manifestación de la superio- 
ridad, es siempre esta, la caridad. Nuestro Padre 
era incansable en inculcarla siempre y en toda 
ocasión se le oía hablar de amor a los herma- 
nos, de amor a los niños, a las almas, por amor 
de Dios. Sin este resorte divino, todo el meca- 
nismo de las Casas de Don Bosco se trastorna 
y paraliza. En vez de orden y de santas acti- 
vidades, no se tendrán más que movimientos 
desarticulados, confusiones sin fruto alguno de 
hombres y de cosas. 

Nuestro Fundador, al recomendar a sus hijos 
la paciencia, la bondad, el amor, estaba con- 
vencido de que todo lo demás vendría como 
lógica consecuencia. En 1880 escribió una 
carta en latín a los Directores y (notadlo bien) 
a todos los demás Superiores de las Casas sale- 
sianas, la cual contenía ocho recomendaciones: 
la séptima dice así; «La paciencia, la caridad 
y mansedumbre resplandezcan en nuestras 
obras y palabras, de suerte que se cumplan 
en nosotros las palabras de Jesucristo: Vosotros 
sois la sal de la tierra, vosotros sois la luz del 
mundo » {122). 

Estas mismas vitudes, o mejor, esta única 
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virtud de la caridad, manifestada de todas 
las maneras, es la que él recomendaba insisten- 
temente en todas las circunstancias. 

En 1884 dirigía, desde Roma, a sus hijos 
otro importantísimo documento: « Quisiera, 
dice, ir yo mismo a daros una conferencia sobre 
el espíritu salesiano ». Pero, no pudiendo ha- 
cerlo, el buen Padre contentóse con enviar por 
escrito lo que él pensaba. No hay una sola 
palabra suya en aquella carta que no esté un- 
gida de paterna bondad, dulzura y suavísima 
caridad. 

Recordad la indecible ternura que embargaba 
el ánimo de Don Bosco, cuando acompañaba a 
sus misioneros a bordo del buque y cuando, al 
verles de nuevo, a su regreso, les daba su último 
abrazo. En él no aparece el Superior, sólo se 
ve el Padre bueno que no vive más que para 
sus hijos, y que por ellos gasta todas sus ener- 
gías hasta entregar el último aliento. 

En el último paseo que dió, el 20 de diciem- 
bre de 1887, obedeciendo sin duda a impul- 
sos de la caridad que embargaba su corazón, 
dijo de pronto al secretario que le acom- 
pañaba: « Viglietti, apenas llegues a casa, 
acuérdate de escribir, en mi nombre, estas pa- 
labras a todos los Salesianos: Usen siempre 
los Superiores de gran benevolencia para con 
los inferiores, y en especial traten bien y con 
caridad a las personas de servicio» (123). Y 
hasta en el lecho de muerte se le oían repetir 
estas suaves expresiones: « Amad; amad a 
vuestros enemigos y haced bien a los que 


os persiguen » (124); lo mismo que Jesús en la 
Cruz. Así de grande tenía su corazón nuestro 
Padre y Fundador. ¡Imitémosle! 

34. En la escuela del dis- 
cípulo predilecto. 

Y ahora séame permitido equiparar la ca- 
ridad de nuestro buen Padre y Maestro con la 
de Don Rúa, su discípulo predilecto, la copia 
más fiel de Don Bosco. « Vuestro Rector ha 
muerto, decía Don Bosco en su testamento, 
pero será elegido otro que cuidará de vosotros 
y de vuestra eterna salvación » (125). Al escribir 
estas palabras, Don Bosco pensaba en Don 
Rúa, a quien mucho antes nos había señalado 
como el hombre adornado de todas las virtu- 
des, y capaz, si lo hubiese querido, de hacer 
milagros. Hasta qué punto cuidó Don Rúa de 
sus hermanos e hijos lo saben cuantos lo co- 
nocieron o han leido atentamente su vida. To- 
das las Circulares del primer sucesor de Don 
Bosco aparecen como enjoyadas de preciosas 
indicaciones, de fervorosas e insistentes invi- 
taciones a la caridad, y esto lo hace con espe- 
cial desvelo cuando se dirige a los Directores. 

Permitid que os recuerde algunas de estas 
paternales y suavísimas recomendaciones: 

i° « Ser Superior es una ocasión para hacer 
mayor bien y también para hacer penitencia 
de los propios pecados. Ser Superior es tener 
que llevar la cruz por obediencia ». 

2 o En una libreta se leen, escritos de su 
mano, y en latín, estas palabras: « Al Su- 
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perior, el afecto ha de presentarle ante los 
propios súbditos como una madre, y la disci- 
plina como un padre — dice San Gregorio 
Papa — o lo que es lo mismo: deb$ ser ma- 
dre en proveer a sus necesidades, padre en 
castigar paternalmente a los que faltan ». 

3 o « Multipliquemos la vigilancia, la pa- 
ciencia, la caridad, y no nos dejemos desanimar 
por las dificultades ». 

4 o « El Director cuanto menos se aleja 
de su Casa, mejor; debe ser como el perro vi- 
gilante que está siempre en guardia para no 
entren en casa los lobos ». 

5 o «El Director debe ser guía de sus her- 
manos en el camino de la perfección; atento 
centinela de los niños confiados a sus cuida- 
dos; custodio del espíritu de Don Bosco ». 

6 o « Convendrá que procures conservar siem- 
pre la calma, primero en tu corazón y después 
entre los hermanos. Trabaja por obtenerla y 
con ello podrás hacer mucho bien. Con la ca- 
ridad, con la paciencia, y hasta tratando dul- 
cemente y, si fuere necesario, humildemente, 
a los altaneros y descontentadizos, lograrás 
convencerlos, tranquilizarlos, y someterlos al 
bien común, mejor que con órdenes tajantes 
y amonestaciones severas y acaloradas. Existe 
además el gran medio de la oración, que hace 
prodigios; no hay que olvidarlo en las dificul- 
tades. Esta era la poderosa arma de Don 
Bosco ». 

7 o « Ninguno debe extrañarse de ver de- 
fectos en los súbditos, especialmente en los 
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más jóvenes; el Superior corrija, amoneste y 
si es necesario, repita muchas veces el mismo 
aviso, porque nadie de repente se hace santo- 
nemo re P ente fi* summus. Da perseverancia de 
no pocos hermanos depende en gran parte de 
la manera como son tratados y cuidados ». 

8 ° <( I<0 q ue creo no será nunca bastante 
recomendado es que se tenga delicada cari- 
dad en los modales. No se muestre nunca 
aversión o parcialidad hacia ninguno, ni im- 
paciencia o cólera al avisar o reprender; no se 
naga esto jamás en presencia de otros, de suerte 
que pueda desmerecer el prestigio de alguno 
del personal; 110 se revele en ningún caso ni 
siquiera en el seno de la confianza, lo que se 
ha oiac en las cuentas de conciencia, a no ser 

para pedir consejo o porque alguna necesidad 
lo requiriese ». 

9 o « Espero que sabrás conservar siempre 
la calma y paciencia necesarias para tratar 

naU ° S tUS dependientes con caridad pater- 

100 « Esforzaos por imitar la dulzura y lon- 
ganimidad de Don Bosco; una palabra áspera 
un reproche inoportuno bastaría para cerrar 
para siempre el corazón de quien viene a con- 
taros sus penas ». 

Todos los escritos de Don Rúa eran así 
nenos de suavísimas expresiones de caridad-’ 
e nunca se cansaba de recomendar esta virtud’ 
en las conversaciones particulares, en las con- 
erencias y hasta en el recinto de solemnes 
asambleas. 
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Recuerdo con cuánta bondad ñas decía en 
el último Capítulo General: « Hagamos observar 
las Reglas de una manera dulce y agradable », 
y nos enseñaba cómo, sin renunciar a lo que 
es esencial y de estricto deber, puede uno 
adaptarse a las exigencias y debilidades de los 
hermanos, habituándolos a « esa suavidad de 
carácter» que es la expresión de una caridad 
compasiva, obteniendo ordinariamente más que 
si se mandase de un modo severo y áspero. 

Hablando de los hermanos jóvenes recién 
salidos de los Institutos de formación, y que 
naturalmente llegan a las Casas tímidos y sin 
experiencia, dice que esto no debe producir 
extrañeza, y escribe: « Es necesario que el Di- 
rector les ayude, cuide de ellos, los anime y, 
por así decir, no los pierda nunca de vista. Use 
con ellos de una paciencia y caridad sin lími- 
tes, instruyéndolos y avisándolos de mil ma- 
neras; pero siempre paternal y caritativamente 
y nunca a gritos, o mostrando descontento 
de ellos » (126). 

¡Ah!, la voz de Don Rúa es realmente eco 
fiel de la .de Don Bosco. Y adviértase que 
esta suave caridad quiere él verla usada con 
toda clase de dependientes, sean de la índole 
que sean; con los difíciles de carácter, fuertes y 
pendencieros; con los que flaquean en la voca- 
ción y hasta con los que culpablemente aban- 
donasen la Congregación. Pensando en estos des- 
graciados, Don Rúa muéstrase ponetrado de un 
temor y pena tan grandes que se le angustia 
el corazón y siente la necesidad de comunicar- 
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los a los Superiores, con palabras dulces pero 
vehementes Después de decir que la cSpa 
de estas defecciones no es sino de los- mismos 
desgraciados que incurren en tamaña infelici- 
dad anade: « Con todo, dispensadme si, en mi 
profundísimo dolor, pienso que tal vez algunos 

en siToherf Salvad ° f hubieran encontrado 
5 * D rect f «a Padre del temple de Don 

habría tall i ““ y dulzura dianas, 

habría hallado seguramente modo de entrar 

en aquellos corazones que estaban para cerrarse 

a gracia y ceder a la tentación » (127). 

35* El más grande se- 
creto del éxito. 

Quiera el Señor que estos preciosos docu- 

> en las vidas de Don Eosc ° 

> de Don Rúa, inspiren a todos un vivo deseo 

~ Ue ? d6See cosedlar abundantes 
utos de celo no olvide que el principal secreto 
del éxito esta en la caridad salesiana, practi- 
cada tal como hemos oído recomendad No 
sena posible justificar nuestra falta de caridad 

f a H na ' aducien do como pretexto las dificul- 
des derivadas de nuestro temperamento 

lTTnÁcJ 1 ™* ÍrrÍtablG - Todos sabemos cuál era 
la índole de nuestro Padre Don Bosco ;Y 

quien no recuerda la gran violencia que hubo 

tan o" eT; "d RÚa Para lle ^ ar a dulzura 
tan perfecta? A. pesar de ello, quienes experi- 
mentaron aquella manera suya de tratar y Ani- 
mar, tan sencilla y afectuosa, hubieran podido 
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creer que era en él natural y espontánea. Y 
no era así; su dulzura heroica era fruto de mu- 
chos años de esfuerzos incesantes. Los que le co- 
nocieron antes de que llegase a ocupar los car- 
gos más altos de la Congregación, unánimemente 
lo atestiguan. Del antiguo prefecto, envuelto, 
por así decirlo, en un manto de austeridad, 
nada conservó al ser elevado a su nuevo cargo. 

Oid cómo nos lo describe su secretario: 
<( ¿Quién no recuerda su mirada siempre bon- 
dadosa y sus labios de un candor inefable y 
siempre dulcemente abiertos a la sonrisa? Cada 
vez que nos encontrábamos con él, sus ojos to- 
maban mía expresión tan fascina lora que nos 
revelaban todo lo que para nosotros había en su 
alma. ¿Y qué decir del gesto de aquellas manos 
descarnadas y, ya próximo al fin de su vida, tem- 
blorosas, pero siempre tan delicadas y acaricia- 
doras ? Toda su persona inspiraba una confianza 
inmensa. Se le podía hablar a todas horas y 
decirle lo que se quería: él escuchaba siempre 
con interés, sin inspirar temor ni encogimiento. 
Todos veíamos lo mucho que nos quería. Pude 
convercerme de que amaba a sus hijos espiri- 
tuales hasta la ternura; se alegraba profunda- 
mente cuando recibía buenos informes de ellos 
y los veía tales como su corazón los deseaba » 
(128). Otro hermano escribe: « ¡Cómo sabía 
ayudar, consolar en las penas, y compadecer 
en las miserias espirituales! Bstábamos seguros 
de que su corazón era una . tumba donde 
quedaban sepultados todos los secretos, aún 
los más dolorosos, de sus hijos» (129). 
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36. Un deseo deí 
Rector Mayor. 

Así quisiera yo poder imaginarme a todos los 
Salesianos que en la Congregación desempeñan, 
en mayor o menor medida, cargo de superiores. 

Quisiera que todos, desde los Inspectores y 
Directores hasta los maestros y asistentes, 
fuesen verdaderos padres para sus súbditos: 
siempre prontos a compadecer, siempre dis- 
puestos a perdonar, siempre llenos de ternura 
y de santo afecto, bebido en las purísimas, 
fuentes del Corazón Dulcísimo de Jesús y en. 
los ejemplos de nuestros Padres y Maestros. 

Después de haber trazado a mis queridos 
hijos, llamados a ocupar puestos de confianza, 
un breve programa de su modo de comportarse 
en el ejercicio de la superioridad, me quedaría 
aún mucho que decir sobre la prudencia y 
la equidad, sobre la fortaleza y la longanimi- 
dad, sobre el espíritu de humildad, de reco- 
gimiento, de oración, y sobre otras muchas vir- 
tudes que el buen Superior debe practicar para 
que su gobierno sea proficuo. Pero no es inten- 
ción mía escribir normas sólo para los Inspec- 
tores y Directores, y por esto me he limitado a 
recordar con vosotros algunos de los sabios 
consejos que nuestro Padre y su inmediato 
sucesor dieron de cuando en cusndo a sus 
hijos, entreteniéndome de propósito sobre el 
amor que todos los Superiores deben mostrar 
a sus dependientes, persuadido por otra parte 
de que cualquier otra norma que pudiera tra- 
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ersc sería un comentario, uní manifestación y 
fruto de este mismo amor. Con razón pode- 
mos aplicar a este amor la palabra del Após- 
tol predilecto: « Con que hagas esto sólo será 
suficiente », o si preferís, la de San Agustín- 
« Ama, y haz lo que quieras ». En efecto, cuando 
el Superior se encuentra animado de una ca- 
ridad grande y sincera hacia sus súbditos 
y éstos están persuadidos de ser amados por 
el, podrá disponer de ellos en cualquier mo- 
mento,. aun en los más difíciles, y todo proce- 
derá bien con inmenso provecho de cada uno 
y de las almas en general. 

37- Quienes deben ejer- 
citar la paternidad. 

Pasemos ahora a tratar brevemente de la 
característica de la superioridad saksiana, o 
sea de la paternidad, en los diversos cargos y 
ocupaciones de la vida salcsiana. 

Se usa entre nosotros (y es una prueba del 
gran espíritu de familia que Don Eosco quería 
informase a nuestra Sociedad), leer en público 
los Reglamentos de los diversos cargos a los 
cuales va anexa la superioridad. Además, las Cir- 
culares, dirigidas en modo particular a los Su- 
periores, liábanse coleccionadas en volúmenes 
de todos conocidos, que laudablemente se han 
, 0 ^ continúan leyéndose en público para co- 
mún edificación y estímulo. Buena cosa es que 
se conozca cuanto se refiere al complejo orga- 
nismo de la dirección de nuestra Sociedad. De 
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esta manera, los que ocupan cargos se sienten 
santamente estimulados &1 cumplimiento de 
sus deberes, movidos además por la necesi- 
dad de dar a sus dependientes el buen ejem- 
plo de su propia observancia. Además, leyendo 
estas cosas podrán todos darse cuenta, no sólo 
de la mayor o menor importancia del cargo, 
sino también de las dificultades prácticas qué 
pueden encontrarse en el desempeño de las 
respectivas obligaciones y de los sacrificios que 
ellas imponen. Es una especie de aprendizaje 
basado en la experiencia ajena, es mía invi- 
tación a la benevolencia, a la ayuda carita- 
tiva, a la filial devoción hacia los represen- 
tantes de Dios, los cuales, con su ejemplo y 
con la entrega de sí mismos, a la vez que nos 
gobiernan con espíritu paternal, nos forman 
7 Paparan para las futuras responsabilidades 
que nos puedan ser impuestas. 

Más aún, la paternidad que nuevamente 
veremos recomendada por San Juan Bosco 
a los que le representan en la tierra, no sólo 
hará más fácil la obediencia, hecha toda de 
amor, sino que avivará en nosotros el deseo 
de facilitar, por todos los medios posibles, a 
los Superiores, el cumplimiento de sus deberes, 
con nuestra filial correspondencia. Y, si descu- 
brimos en alguno las naturales deficiencias hu- 
manas, en vez de descender al terreno de las 
criticas y murmuraciones, pensaremos en las 
dificultades de todo género que rodean a los 
que mandan, y los compadeceremos, conside- 
rando que también nosotros, en la esfera de 
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nuestra responsabilidad, incurrimos demasiadas 
veces en defectos tal vez mucho más vitupe- 
rables respecto de los hermanos, de los niños 
y d.e las personas confiadas a nuestros cuidados. 

Pensemos también que acaso un día no 
lejano la obediencia nos llamará a ocupar 
aquel mismo puesto o cargo, y esta considera- 
ción nos hará rodear a nuestro Superior de todos 
aquellos miramientos que el día de mañané qui- 
siéramos tuviesen otros con nosotros. En fin, 
oyendo con cuánta insistencia Don Bosco y sus 
sucesores recomiendan la paternidad a toda dase 
de Superiores, nos haremos una idea, cada vez 
más perfecta, del ambiente de amor en el cual 
nuestra madre la Congregación quiere que 
nosotros vivamos. De este modo, aumentará 
el convencimiento general de que toda la esen- 
cia de la vida salesiana, de su espíritu, de su 
método educativo, consiste, efectivamente, en 
ese fuego amoroso que Cristo trajo a la tierra 
y quiere ver encendido en todos los corazones. 

Antes sin embargo de que entremos en ar- 
gumento, os invito a renovar conmigo una 
consideración confortadora, 

Hemos oído decir muchas veces que nuestra 
amada Congregación se encuentra en pleno vi- 
gor de juventud, Así es en efecto; son todavía 
muchos los salesianos que, recibidos en la Con- 
gregación por nuestro mismo Fundador en 
persona, vienen a la Basílica de María Auxi- 
liadora a postrarse reverentes ante su tumba 
gloriosa, para venerarle e invocarle como Santo. 
Aun entre los mismos Superiores del Capítulo 
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somos varios los que tenemos esta inefable 
dicha. Este es un hecho que tal vez no po- 
drán registrar muchos otros Institutos. 

Debe ser considerado por nosotros como 
una gran fortuna, no sólo que la aureola de la 
santidad ciña hoy la frente de nuestro Padre y 
que la Sociedad Salesiana, a pesar de ser tan 
joven, haya alcanzado mi desarrollo, que, en 
diversas ocasiones, miembros de otras familias 
religiosas han calificado de prodigioso; sino 
que debemos también alegrarnos sobremanera 
y dar gracias a Dios de que existan todavía 
Casas, Inspectorías y delicados cargos del Ca- 
pítulo Superior, dirigidos por personas que, 
en la escuela íntima y personal de Don Bosco, 
aprendieron su doctrina, sus normas, sus mé- 
todos y su espíritu. Hasta en esto debemos 
ver una garantía de fidelidad y una promesa 
de segura conservación e incremento de las 
obras de nuestro Padre. 

38. La paternidad de los Su- 
periores del Capítulo. 

El Señor, que lee en los corazones, sabe, que- 
ridos hijos, cuán grande es el deseo, particu- 
larmente en cada uno de vuestros Superiores 
del Capítulo, de acercarse a vosotros y estar 
con frecuencia a vuestra disposición, de vivir 
vuestra misma vida en las Casas donde la obe- 
diencia os ha confiado una especial misión de 
apostolado. 

Pero el progresivo e incesante desarrollo de la 
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Congregación no sólo ha hecho necesaria la 
descentralización e institución de Inspectorías, 
sino que impone a los Superiores Mayores cada 
día nuevas y graves responsabilidades, preocu- 
paciones y trabajos. Sucede hoy, en forma to- 
davía más acentuada, lo que sucedió a nues- 
tro mismo Padre, el cual, poco a poco y de- 
bido al inmenso trabajo que sobre él acumu- 
laban las nuevas obras emprendidas, vióse en 
la dura necesidad de no poder ocuparse di- 
rectamente, primero de los niños externos, y 
después ni siquiera de los internos. La dirección 
general y mediata a la que tuvo que limitarse, 
a la vez que aumentaba sus preocupaciones y 
disgustos, le privaba de las suaves alegrías de 
una sensible paternidad. Pero no por esto dismi- 
nuyó en él su afecto de padre hacia los hijos, 
ni el afecto de éstos hacia él. Sabemos, por eí 
contrario, que en el corazón de Don Bosco la 
llama del amor fué creciendo continuamente 
hasta el último día de su vida, y que halló 
en sus hijos la más devota y rendida corres- 
pondencia. Esta mutua correspondencia consti- 
tuye una de las grandes fuerzas de cohesión 
de nuestra Sociedad. 

Lna vez, Don Bosco, pensando en el gran 
desarrollo que iba tomando la Congregación, 
sintió temor de que los vínculos de la unidad 
pudiesen relajarse, cuando desapareciesen los 
Directores y Superiores que habían vivido a 
su lado. Por esta razón, insistía para que los 
miembros del Capítulo Superior se desentendie- 
sen de toda otra ocupación particular, y toma- 
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sen cuantos secretarios fuesen necesarios para 
poder así dedicar todas sus energías y solicitu- 
des a las Casas de la Congregación. Afortunada- 
mente los temores de Don Bosco, no sólo no 
se han verificado, sino que, gracias a la forma- 
ción que él mismo dió a sus primeros hijos, a 
sus disposiciones y normas previsoras, a sus 
consejos, la fuerza de cohesión de nuestra So- 
ciedad fué aumentando de manera admirable. 
Los Salesianos, en efecto, siguiendo el consejo 
que el Padre les dejó en su testamento, se 
estrecharon con gran devoción, primero en 
torno de Don Rúa y después de sus Sucesores, 
y la resultante de esta magnífica unión fué 
una fuerza de expansión cada vez más conso- 
ladora. 

Pero vosotros comprendéis muy bien que, 
desde 1878, en que Don Bosco manifestaba va 
estes temores, hasta hoy, las circunstancias que 
rodean a los Superiores se han hecho inmen- 
samente más difíciles y complejas. 

Esto me da pie para deciros una palabra 
sobre la paternidad que vuestro pobre Rector 
Mayor y los demás miembros del Capítulo 
Superior desean ejercitar con cada uno de 
vosotros. Nuestro más dulce consuelo sería 
estar cerca de vosotros para gozarnos en 
vuestro i trabajo?, ayudaros en las dificultades, 
consolaros en las contrariedades y en las pe- 
nas, hacer nuestras vuestras alegrías y partici- 
par de toda vuestra vida. Desgraciadamente, 
todo esto lo podemos hacer sólo de tarde en 
tarde; os aseguro, con todo, que cada vez que 
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un Superior regresa de hacer la visita a las Ca- 
sas, próximas o lejanas, viene sempre lleno de 
gratísimas impresiones que se apresura a comu- 
nicar a los demás Superiores. El consolador 
espectáculo del gran bien obrado por los herma- 
nos les hace olvidar las incomodidades del 
viaje, de suerte que ofrecen con alegría al Señor 
todos sus trabajos, los cuales quedan larga- 
mente compensados por la alegría que siente 
un padre viviendo en medio de sus hijos 
y por sus hijos. Después, cuando en la Casa 
Madre pasan el día recibiendo visitas, despa- 
chando la correspondencia, asistiendo a las 
reuniones del Capítulo, su única preocupación 
es procurar, del modo más eficaz posible, el 
bien de todos los hermanos, doquiera se en- 
cuentren y sea cual fuere la misión que les 
está confiada. 

Y pues hablo a hijos tan queridos, con gusto 
dejo correr la pluma para deciros una confi- 
dencia con palabras que quiero sean las mismas 
que empleó nuestro Padre, pues igualmente 
él, siento yo muchas veces el pesar de no po- 
der, a causa del enorme desarrollo que ha ad- 
quirido nuestra obra y no obstante mi buena 
voluntad, atender a todas las ocupaciones que 
gravitan sobre mis pobres espaldas. Don 
Bosco, un día del año 1887, desahogábase 
de esta manera con el inolvidable Don Julio 
Barberis: «Veo que es absolutamente im- 
posible que yo siga ocupándome de todo. Es 
necesario que el Capítulo Superior quede com- 
pletamente libre de los quehaceres de la Casa, 
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y que cada miembro del mismo tenga su se- 
cretario. Si tuviese a mi disposición cinco 
o seis sacerdotes, estarían ya excesivamente 
ocupados sólo con el trabajo que yo les daría. 
Mientras pude hacerlo, lo hice: ahora no puedo 
más » (130). 

El buen Padre se hallaba al fin de sus 
días, consumido por su enorme trabajo de 
tantos y tantos años: no obstante, el amor 
hacia sus hijos aún le hacía gemir y lamentarse 
de no haber podido hacer por ellos mucho 
más. ¿Es que había llegado a oídos del Padre 
alguna queja? ¿Es que viendo a los Superiores 
totalmente absorbidos por los trabajos de 
la dirección general, que forzosamente les 
aislaban de las ocupaciones de otros tiempos, 
podía alguien suponer un cambio de ruta, 
una disminución del espíritu salesiano? Ea 
respuesta nos la da el venerado Don Rúa: 
«Hubo quien, en el ardor de su celo, creyó 
que nuestra Pía Sociedad iba poco a poco per- 
diendo el espíritu del llorado Fundador; que 
la manera de pensar, de hablar, de obrar de 
los Salesianos de hoy no se inspiraba ya en las 
enseñanzas de Don Bosco. Yo, que he visitado 
todas las Casas de Europa, que he recibido 
continuamente cartas del Antiguo y del Nuevo 
Continente, no puedo estar conforme con esta 
manera de pensar, aun reconociendo que se 
inspira en un grande amor a nuestra Pía So- 
ciedad. Gracias a Dios, puedo afirmar, sin 
temor de engañarme, que en las filas del ejér- 
cito salesiano militan muchos y muy buenos 
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religiosos, verdaderamente dignos de ser lla- 
mados hijos de Don Bosco, los cuales se es- 
fuerzan por seguir sus huellas» (13 r ) 

Lo mismo cree poder afirmar, con íntimo 

v?,Pcf eilC1II1 i lent ?, 7 C ° n la más P rofun da alegría 

lar n C ^ Mayor - LaS visitas Celias 
por mi personalmente y por los Superiores y 

las que se están realizando ahora, son la con 

firmacion más hermosa de los suavísimos 

unen 1 la Pieria con el centro, los 
miembros con la cabeza, en un ambiente de 
candad, de piedad filial y obediencia ejempla- 

v !?a;Í 0da f Partes . me lle ^ an sin cesar cordiales 
y edificantes manifestaciones de adhesión, de 
econocimiento, de santos propósitos y lison- 
jeras promesas. Son los Inspectores, los Di- 
rectores y los hermanos, en general, que sienten 
la necesidad de agradecer a los Superiores sus 

hda C de d r S r - la formación ' cada más só- 
fida de los Socios, sea en la organización de los 

stucios como en el mantener y aumentar el 

pa-aros 1° ^ ^° SC °' P ° r mi partc ’ 110 sé cómo 
lefaZ filf mC pr °Po rci ^áis cada 
vue.tl^ hl i al 7 efuSlvamente . me. manifestáis 

lewn^n T °’ 7 Gl Ucn « ue experimentáis 
lerendo estos cruentarlos del aguinaldo y otras 

de yuTstL qU a e imi° S ^ *** P “° 

S:, queridos hijos, vuestros Superiores viven 

ellos un T VOSOtros ’ ^ lo llabéis comprendido; 
¿r ™ d / S ? an f P rocur an otra cosa sino aumen- 
tar, por todos los medios y con todas sus fuer- 
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zas, el bien de vuestras almas. La llama de la 
paternidad que Dios ha encendido en nuestros 
corazones, no sólo no se ha apagado, sino que 
Don Bosco desde el cielo la aviva y aumenta 
con renovados ardores. ¡Loado sea por ello el 
Corazón dulcísimo de Jesús y nuestra ce- 
lestial Auxiliadora! Mientras os invito a ro- 
gar para que estos sentimientos y vínculos 
se refuercen de día en día, os repito una vez 
más, en mi nombre y en el de los Superiores 
del Capítulo, que estamos, hoy como siempre, 
a vuestra disposición; que recibiremos con ale- 
gría los desahogos de vuestros corazones; que 
acudiremos solícitos a socorrer vuestras nece- 
sidades; que bendeciremos al Señor cada vez 
que podamos mostraros prácticamente nuestro 
afecto, aun a costa de los mayores sacrificios; 
que encontraréis siempre nuestros brazos 
abiertos; que queremos, en fin, unidos a voso- 
tros en el corazón de Don Bosco, vivir su vida 
y aumentar sus obras. 

39. La paternidad del Inspector. 

En nuestra Sociedad, después de los Supe- 
riores del Capítulo, los primeros en el orden 
jerárquico son los Inspectores. Al erigir las 
Inspectorías, en 1879, Don Bosco decía que 
« confiaba en que las Inspectorías serían un 
gran alivio para el Capítulo Superior y una 
gran ayuda para los Directores ». Así pues, 
los Inspectores condividen la autoridad y pa- 
ternidad de los Superiores Mayores, de los 
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cuales son los legítimos representantes; a su vez, 
respecto de los Directores y demás hermanos 
que de ellos dependen, son y deben ser otros 
tantos Padres. Este es el concepto genuino 
<le Don Bosco, el cual, en el primer Capítulo 
General de la Congregación, afirmaba que el 
Inspector es « un Padre que tiene la misión 
■de ayudar a sus hijos a hacer bien su cometido; 
que debe aconsejarles, socorrerles, enseñarles 
la manera de comportarse en las circunstancias 
críticas » (132). 

Con el continuo aumentar de las Casas au- 
mentó también el número de las Inspectorías, y 
Don Rúa, en 1897, haciéndose eco de los senti- 
mientos de Don Bosco, se alegraba de ello, 
principalmente por el mayor bien que de seguro 
reportarían los hermanos y la Sociedad en gene- 
ral. « No creáis, queridos hijos — decía — que 
sea cosa de poca importancia la erección de nue- 
vas Inspectorías y el nombramiento de nuevos 
Inspectores. Son otras tantas pruebas de la 
atención con que vuestros Superiores Mayo- 
res velan por vuestro bien espiritual y tem- 
poral. Ellos quisieran visitaros con frecuencia 
en vuestras respectivas Casas para asistiros, 
aconsejaros, ayudaros; mas no pudiendo hacerlo 
a causa del gran número de las mismas, nom- 
bramos Inspectores a fin de que tengáis, lo 
más cerca posible, un padre a quien acudir 
con toda confianza, siempre que de ello sintie- 
rais necesidad; un padre que os visite con fre- 
cuencia y os ayude a alcanzar todo el progreso 
que Dios y la Congregación esperan de vosotros. 


Tengo la dulce esperanza de que, recordando 
a menudo quiénes son los que nombran y os 
envían a los Inspectores y demás Superiores 
locales, y de cuán amplias facultades los re- 
visten, veréis siempre en ellos a los centinelas de 
la Casa de Dios, los consideraréis como los ojos 
de la Congregación, como los cultivadores solí- 
citos de vuestras almas, como padres tiernos, 
como consejeros y amigos, como representan- 
tes del mismo Dios. Espero también que re- 
cibiréis con reconocimiento sus avisos y que 
con vuestro celo procuraréis darles todo gé- 
nero de consuelos» (133)- 

Así escribía Don Rúa en 1897, afirmando 
que todos estos pensamientos habían acudido 
a su mente cuando se disponía a comunicar 
la noticia de que la Congregación contaba con 
una Inspectoría más. Entonces las Inspecto- 
rías eran diez y ocho. ¿Qué debería decir 
vo ahora que han llegado al número de 48? 
ÍSIe limito a recordaros los sentimientos de 
confianza, de humilde sumisión y obligada 
correspondencia que Don Rúa recomendaba a 
los hermanos, para que podáis proporcionar 
muchos consuelos a vuestros Inspectores. 
Estos, a su vez, para que puedan recibirlos en 
abundancia, deben ser siempre como los des- 
cribe y quiere Don Rúa, es decir, padres, ami- 
bos, consejeros afectuosos, representantes de 
los Superiores, de Don Bosco, del mismo Dios, 
en medio de los hermanos. 

El Inspector según el corazón de Don Bosco 
r.o hace la visita a sus casas para inspeccionar, 
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como suelen hacer los inspectores públicos. 
El es el padre que va a ver y abrazar a sus 
hijos; el hermano mayor que se esfuerza por 
llevar alivio y ayuda a los hermanos menores, 
que va a condividir y aliviar sus penas. Habrá 
aprendido en la escuela de Don Bosco a com- 
padecer la fragilidad de nuestra naturaleza; 
y cuando debe curar, remediar, corregir, no 
olvida nunca que debe hacerlo como digno 
hijo suyo. 

El artículo 87 de las Constituciones, hablando 
del Inspector, enumera una serie de deberes 
de gran responsabilidad, que no se pueden 
cumplir sino por quien esté animado del ver- 
dadero espíritu salesiano y de un intenso amor 
a la Congregación y a sus hermanos. Debe 
velar por la observancia de las Reglas y la 
caridad fraterna, vínculo principal de nues- 
tra convivencia; debe cuidar de la formación 
de los novicios y de los hermanos jóvenes, 
de los estudiantes de filosofía y teología; en 
una palabra, debe interesarse personalmente 
por la marcha moral, escolástica y profesional 
de toda la Inspectoría. Fácilmente compren- 
deréis que un Inspector celoso y bien penetrado 
de su responsabilidad tiene que ser un hom- 
bre sacrificado; y esto hasta tal punto es ver- 
dad, que de ordinario llega tan cansado y 
trabajado al término de su sexenio, que siente, 
no sólo deseos, sino necesidad de pedir la exo- 
neración de tan grave peso, al menos por un 
año. Os aseguro que quien os lo dice lo sabe 
por experiencia propia y ajena. 
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No hay que extrañar que a veces los Ins- 
pectores, al leer en las Reglas y Reglamentos 
todo cuanto se refiere a su cargo, se turben 
y desanimen. En las circulares de Don Rúa, 
que les son tan familiares, juntamente con 
muchas paternales y suaves recomendaciones, 
encontrarán expresiones que pueden parecer 
severas, como cuando, por ejemplo, recomienda 
«mano fuerte para mantener en todas las 
Casas la perfecta observancia de las Reglas y 
el verdadero espíritu de Don Bosco. Esta es 
la clave — dice Don Rúa — de todo el por- 
venir de nuestra Sociedad. Si los Inspectores 
no vigilan y son débiles, se introducirán des- 
órdenes, decaerá la Inspectoría, y con ella 
sufrirá toda la Congregación ». Y notad bien 
que él escribía a Inspectores « que se habían 
formado directamente en la escuela de nues- 
tro Santo Fundador y Padre ». Don Rúa les 
recomienda « una santa emulación en hacer flo- 
recer la propia Inspectoría y que sean, con 
sus sabias enseñanzas, faros luminosos de 
buen ejemplo, minas de sal incorruptible, 
torres armadas de toda paciencia y doctrina 
para la defensa del espíritu de Don Bosco. 
Unicamente así — concluye — es como la 
Congregación producirá los frutos que hay 
derecho a esperar de ella > (134). 

No menos impresión creo producirán otras 
palabras de esta misma circular, con las que 
Don Riia alude al medio infalible que tenemos 
de poder sobrellevar el gravoso peso de la 
responsabilidad en toda la Congregación. 
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4 Creedlo, mis queridos Inspectores; la buena 
marcha de nuestra Sociedad depende en gran 
parte de vosotros; depende de que observéis 
vuestro Reglamento, tanto en lo que se refiere 
a vosotros individualmente, como en lo que 
debéis hacer cumplir e inculcar a los demás. 
Cada uno de vosotros es como la rueda maestra 
de la buena marcha de toda la Inspectoría. 
Si amáis de veras a Don Bosco, si amáis a la 
Sociedad Salcsiana, leedlo con frecuencia, me- 
ditadlo, observadlo exactamente » (135)- 
La práctica integral de las directivas que 
el Siervo de Dios Don Miguel Rúa, fidelísimo 
interprete del espíritu de Don Bosco, dió a 
los Inspectores basta para rodear a nuestra 
Congregación, y penetrarla y vivificarla, de 
un ambiente de paternidad confortadora. Es- 
pigaremos algunas de sus admoniciones, no 
tanto para recordárselas a los Inspectores como 
para consuelo de los súbditos. Sabido es, por 
otra parte, que en los deberes de aquéllos está 
implícitamente comprendida la corresponden- 
cia filial que obliga a éstos. 

I o « Preocupaos constantemente de las Ca- 
sas y de cada una en particular ». 

2 o « Las necesidades de cada Casa deben 
ser vuestro único interés; las desgracias de una 
Casa consideradlas como desgracias vuestras *. 

3 o «No mostréis predilección por una Casa 
determinada porque véis que prospera; ni aban- 
donéis a otra porque acaso no corresponde ». 

4 o « Amad por igual todas vuestras Casas; 
y si hubierais de hacer alguna preferencia, sea 
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para la más desgraciada y necesitada, animando 
y ayudando de un modo especial a su Direc- 
tor » (136). 

50 « Ved cómo se cultivan la piedad y la mo- 
ralidad, fundamento de la buena marcha espi- 
ritual de la Casa» (137). 

6 o « Recuérdese que el secreto para que las 
Casas vayan bien consiste en cuidar la voca- 
ción de los hermanos, sirviéndose para ello de 
las conferencias mensuales y, sobre todo, re- 
cibiendo regularmente la cuenta de concien- 
cia » (138). 

7 o « Provéanse confesores de sólida piedad 
e instruidos, que inspiren confianza a hermanos 
y alumnos ». 

8 o « La principal preocupación del Inspector 
debe ser cultivar las vocaciones sacerdotales, 
infundiendo en los Directores su mismo celo 
para que cultiven también ellos el mayor nú- 
mero posible ». 

9 o « El cuidado principal y los mayores 
esmeros del Inspector deben ser para los Di- 
rectores ». 

10 o « Sed los consejeros amorosos de vues- 
tros Directores, sus padres, su paño de lágri- 
mas; ayudadlos, sostenedlos, llevadles la paz ». 

¡Oh!, qué caridad más exquisita se refleja 
en estos consejos; qué delicados matices de 
paternidad, para ser utilísimamente aplicados 
en todos y cada uno de los casos de la vida 
de comunidad! 

En estas otras palabras que siguen, Don Rúa 
tiene presente el hecho de que el precoz des- 
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arrollo de la Congregación había obligado a poner 
al frente de algunas Casas a Directores tal vez 
demasiado jóvenes, y dice: « Toca a vosotros 
dirigirlos, darles normas oportunas, ir a verlos 
con frecuencia, tratarlos con caridad, a fin de 
que os abran su corazón y no hagan nada de 
importancia sin antes consultaros». 

Como veis, queridos hijos, las recomenda- 
ciones que hace Don Rúa se inspiran invaria- 
blemente en el criterio inconmovible de la pa- 
ternidad salesiana, en un deseo sincero de pro- 
mover exclusivamente el honor de la Congre- 
gación y el bien de los hermanos y de las al- 
mas. 

40. La paternidad del Director. 

Como el Inspector respecto de los hermanos 
de la Inspectoría, así también el Director, en 
medio de los hermanos y niños de la Casa que le 
lia sido confiada, deberá hacer gala de su espíritu 
y corazón paternos. En los artículos de las Cons- 
tituciones y Reglamentos que contienen el pro- 
grama de vida de los Directores, se leen un sin 
fin de normas y recomendaciones todas infor- 
madas en la, caridad y dulzura. El Director sale- 
siano, desconfiando de sus propias fuerzas, 
pone toda su confianza en Dios, y la única preo- 
cupación de su alma es seguir los ejemplos del 
Santo Fundador, procurar que todo su trabajo 
se base en las Constituciones y Reglamentos, 
y en las normas y recomendaciones que, en 
diversos tiempos y circunstancias, emanaron 
de Don Bosco y de sus Sucesores. 


«Fácilmente se comprende — escribe Don 
Rú a — que, además de los avisos, consejos y ad- 
vertencias que, siendo útiles para todos los sa- 
lesianos, lo son también para el Director en su 
calidad de religioso, éste necesite además de nor- 
mas especiales que mayormente le ayuden en el 
difícil arte de gobernar su comunidad» (141). 
Por fortuna nuestro patrimonio familiar ascé- 
tico y pedagógico abunda en tales consejos; se 
encuentran particularmente en las vidas de 
Don Bosco y de Don Rúa y en las Circulares 
de nuestros primeros Padres. Pero así como 
nacen todos ellos de una misma fuente, así 
tienden también a mi mismo fin, que es insi- 
nuar la caridad, la bondad, la dirección pater- 
nal. De suerte que también en este caso los 
deberes del Padre se resuelven en tutela y pro- 
vecho de los hijos, mientras la delicada y 
espontánea correspondencia de éstos hállase co- 
mo injertada en la paternidad de aquéllos. 

Para bien de unos y otros, enumeraré algunos 
entre los principales modos de hacer resaltar 
esta paternidad; me referiré a documentos que 
ya conocéis, y que yo reúno para que podáis 
recordarlos más fácilmente. 

41. La Casa, tesoro del Director. 

. « Apenas un hermano — escribe Don Rúa 
— (142) es elegido Director de una Casa, pro- 
curará concentrar en ella todo su afecto. El Di- 
rector no debe reducirse, en modo alguno , a un 
simple administrador del Instituto, ni a ejercer 
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presenta como un antiguo amigo y padre, no co- 
mo un extraño que viene de lejos. Se alegrarán 
de ver y comprobar que no piensa* ni pretende 
cambiar de golpe la marcha de las cosas ni 
dárselas de reformador. El Director prudente 
practicará el consejo que Don Bosco daba a 
sus hijos: «Doquiera fuereis, buscad la gloria 
de Dios y la salvación de las almas. Alabad 
todo el bien que encontréis y haced todo el bien 
que podáis. Evitad el espíritu de crítica y se- 
réis bien vistos de todos» (146). 

42. El cuidado de los hermanos. 

El Director dará muestras de estar animado 
de un verdadero espíritu de bondad paterna, 
si no olvida lo que Don Rúa recordaba con fre- 
cuencia como el primero de los deberes del Di- 
rector. «La gran exhortación, el gran consejo 
que yo necesito daros — dice — es recomenda- 
ros de nuevo, y con toda mi alma, que aten- 
dáis solícitamente al personal salesiano con- 
fiado a vuestros cuidados. Recordemos que 
nuestros hermanos se han hecho salesianos 
ante todo para conseguir su propia santifica- 
ción, como dice la Santa Regla. Por esto,, pre- 
cisamente, la primera y principal obligación de 
un Director es cuidarse del personal salesia- 
no » (147). ¿De qué serviría todo lo demás, si se 
descuida este deber? ¿De qué aprovecharía 
que la Casa fuese tenida en gran consideración 
por la gente de fuera, que rebosase de niños, 
que abundase de bienes materiales, si los her- 


manos no están contentos, porque no se les 
atiende, porque no son amados, porque no 
pueden gozar del espíritu de f amiba que tanto 
deseaba Don Bosco? Este espíritu de familia 
jamás reinará sin la bondad, la discreción, la 
dulzura y la paciencia del Superior. 

43. La más preciosa maravilla salesiana. 

Ya os he dicho que nuestro querido Padre 
Don Bosco nos ha dejado un medio segurísimo 
de poder adquirir y practicar esta paternidad 
en la dirección de nuestros Institutos. Consiste 
este medio en saber utilizar el tesoro de reco- 
mendaciones y normas que él nos dejó con el 
nombre de Recuerdos confidenciales, aunque 
estos hoy son ya del dominio público. Don 
Albera llama a estos recuerdos «la más pre- 
ciosa maravilla salesiana ». 

Nuestro Fundador y Padre recogió en aquellas 
pocas páginas cuanto le había enseñado la 
experiencia de largos años, o mejor, imprimió 
en ellas todo su espíritu con los destellos de su 
santidad magnífica y de su amor a las almas. 
Estaba seguro de que después de su muerte 
seguiría viviendo en la persona de los Directo- 
res, mientras se practicasen a la letra todos 
sus recuerdos. Estaba cierto de que cada Di- 
rector, practicándolos, reflejaría en sus palabras 
v obras las virtudes que son necesarias para 
dirigir a los demás: la paciencia, la caridad, la 
mansedumbre, haciéndose de este modo, como 
él, sal y luz de la Casa (148). Quisiera que nin- 
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aún Director careciese de estos Recuerdos tan 
Preciosos. Están impresos hasta en pequeños 
? ííMilns de bolsillo y han sido ademas agrega- 
dof " “ Director, afablemente 

comentados por el venerado f f^era. 

T)nn Rúa en las reuniones capitulares, t n 
la"bre de leer y explicar algunas Ita» 
de dichos Recuerdos a ios Snperiore I p 

CJ op practican estos avisos, mo P, , 

y será bendecida por Dios». articulo 

En el antiguo Reglamento había un 

srriffb-ir íif“tr S 

dioso para sí y para los demás »>. 

44. El espíritu de familia. 

Tos Directores deben sentirse atraídos a 
ese espíritu de bondad paterna, en el gobierno 
de su propia Casa, por una consideración ^ 
extremo profunda y oportuna. 
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llorado Sr. Don Albera: « Todo el sistema 
educativo de nuestra Congregación se reduce 
a d formar voluntades capaces de cumpliré 1 
deber y hasta de practicar los Consejos E\an- 
gélicos, en grado heroico, no por tcmor h 
ruano ni por la violencia; no por la tuerza, 

• libremente y por amor. La Institución 
de Don Bosco es Za familia formada exclu- 
sivamente por hermanos que a “P ta ^ 

unos mismos deberes y derechos, con pefta 
libertad de elección, llevados de un amorar 
diente a un determinado género de vida Por 
esta razón Don Bosco quería que se exclu} - 
sen en absoluto de sus Casas las ordenes y 
disposiciones disciplinares que P^ s en h - 
tar de algún modo la hermosa libertad que 
tienen los hilos en una familia » (i49)- . 

Esta es la calificación precisa: hijos que viven 

en familia, que afectuosa y espontáneamente se 

suietan a las disposiciones siempre amorosas 
de un Padre bueno, que se da y sacrifica o o 
por el bien de la misma. Consideren pues todo. 
Directores, como un deber, el conser var integro 
este espíritu de familia en nuestras Casas. A 
este fin ningún sacrificio debe parecer excesivo. 
No temo afirmar que si hubiese alguno .que, no 
convencido de la importancia y neceSl ¿ a ^¿ 
este sistema de dirección, quisiese seguir otras 
ideas o criterios, haría muy bien, antes de 
exponerse a desnaturalizar la fisonomía d 

nuestras Casas, en entenderse cou su Ins^tor 

y dejar la Dirección, para bien de la Casa y 
de la Congregación. 
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45- El momento más her- 
moso de la paternidad. 

Si el Señor me da el tiempo necesario, pienso 
desarrollar, con la amplitud que merece el 
punto referente al momento mas sagrado de 
la paternidad, o sea la cuenta de con. ciencia 
Este tema fué ya inagistralmente tratado por 
Don Rúa, pero la experiencia nos dice que no 
estará de más recordarlo y llamar sobre el 
nuevamente la atención de los hermanos. 

Y aquí creo oportuno destacar que en nin 
guna otra manifestación de la vida religiosa 
debe aparecer de un modo más efusivo la 
paternidad del Superior, precisamente por- 
que en ninguna otra circunstancia recomendó 
Don Bosco con mayor insistencia la confianza 
filial por parte de los hermanos. Si la cuenta 
Te conciencia se desenvuelve en ese ambiente 

de bondad acogedora, de 8”“ 
benignidad y aliento santos, por una parte, 
v de fe viva, serena confianza y confidencia 
cordial, por otra, será verdaderamente la mejor 
ocasión para practicar la patemid^ el en 1 
donde mentes y corazones se fundirán en 

molde de nuestro Santo Fuudad ° ' , 

Don Bosco llegó a decir un ¿Ja y& qvKn 
no comprende, aunque sea Director a 
portancia de la cuenta de conciencia en 
Congregación, da señales claras de no en 
tender ^nada, y no dejaba de -pe^ 
cuenta de conciencia es la clave de la buena 
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marcha de las Casas y de toda la Sociedad. 
Don Rúa, mientras exhortaba a los Directores 
y hermanos a que venciesen toda clase de difi- 
cultades e hiciesen este importantísimo deber, 
se afligía cuando llegaba a saber que alguno 
lo descuidaba. Y decía: « Este deplorable de- 
sorden puede ser, y es en realidad, la causa de 
la pérdida de muchas vocaciones» (150). Y, 
remachando el pensamiento de Don Bosco, 
decía que los Directores que se niegan, o no se 
prestan, a recibir como es debido la cuenta de 
conciencia de los hermanos, especialmente de 
los más jóvenes, no han entendido nada de lo 
delicado de su cargo, no comprenden su res- 
ponsabilidad ni se pueden llamar Directores 
salesianos. 

En otra ocasión les escribía: « No creo haber 
recomendado aún suficientemente que toméis 
la cuenta de conciencia de vuestros subalternos, 
sean sacerdotes, clérigos o coadjutores; os in- 
culco a vosotros, de manera especial, que cum- 
pláis con este deber de verdaderos hijos de 
Don Bosco. Es principalmente en este punto en 
el que nosotros debemos imitar su dulzura 
inalterable y .su amabilidad. Ya San Bernardo 
recomendaba lo mismo a los Superiores de sus 
monasterios, con palabras tan hermosas que 
no puedo resistirme al deseo de transcribirlas: 
«Aprended a ser, no señores, sino madres de 
vuestros súbditos. Haced lo posible para ha- 
ceros amar, y no temer. Revestios de manse- 
dumbre, deponed todas las vehemencias ». Con 
estas muestras de amor casi maternal ¡cuántas 


/ 

— 144 — 

almas condujo Don Bosco a los pies de Je- 
sús! » (151). 

No hay que olvidar que la cuenta de con- 
ciencia es una consoladora obligación. Los ar- 
tículos 47 y 48 de las Constituciones, que en- 
señan al socio cómo debe dar la cuenta de 
conciencia, recuerdan al mismo tiempo al Di- 
rector un deber, que, si bien lleva consigo 
grave responsabilidad, le procura también los 
más suaves consuelos, y le proporciona los ele- 
mentos más eficaces para una buena dirección. 
Es el mismo Don Bosco quien nos lo recuerda, 
en la introducción que precede a la Regla: 

« La confianza para con los Superiores es una 
de las cosas que mejor conducen a la buena 
marcha de una Congregación Religiosa y a la 
paz y felicidad de cada uno de sus miembros ». 
¡Cuán fácil y suave es la práctica de la supe- 
rioridad cuando se es dueño de los corazo- 
nes! 

Ninguno se prive de los consuelos que pro- 
cura el cumplimiento de este sagrado deber. 
A veces los socios no encuentran la hora pro- 
picia para presentarse al Superior, porque 
temen acaso llegar en un momento poco opor- 
tuno. Es absolutamente necesario que los Su- 
periores hagan comprender a los. hermanos 
que están dispuestos a recibirlos siempre con 
alegría; aún más, convendrá que el mismo Di- 
rector facilite esta manifestación de paternidad, 
invitando personalmente a todos, sin excepción, 
y cada mes, a dar la cuenta de conciencia. 

Don Rúa recuerda a los Directores este 
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deber de conciencia, con estas palabras: « Ro- 
guemos todos de corazón a María Auxiliadora 
que no permita que nuestra Pía Sociedad, que 
Ella misma quiso fundar, por medio de Don 
Bosco, y a la que ha defendido y protegido 
siempre con tanta benevolencia, tenga la des- 
gracia de alejarse, ni en un ápice siquiera, del 
espíritu de su Fundador, por haber descuidado 
la cuenta de conciencia » (152). 

Lejos, pues, de nosotros toda pusilanimidad 
o vano miramiento. A más de ser un error, 
podría considerarse como una verdadera ofensa 
hecha a nuestros hermanos creer que no están 
dispuestos a tener con su Superior aquel ín- 
timo y obligado coloquio, que, además de 
estrechar los lazos de mutua caridad, viene a 
facilitar el cumplimiento de los propios deberes. 
Cuando la cuenta de conciencia se desenvuelve 
en un ambiente de caridad, de sinceridad, de 
recíproca confianza; cuando se excluye de ella 
todo lo que puede turbar su carácter de pater- 
nidad y filial confianza; cuando se la rodea de 
la prudencia y secreto necesarios, por fuerza 
tiene que ser deseada, practicada y bendecida 
de todos. 

Sucede a veces que un Superior joven, nues- 
tra reparo teme llamar a la cuenta de concien- 
cia. a un hermano anciano. ¿Pues qué? ¿Acaso 
quiere hacérsenos a los ancianos la ofensa de 
que no sabemos, o lo que sería peor, de que no 
queremos observar las Reglas? Precisamente 
porque nos acercamos al día en que Dios nos 
juzgará sobre la observancia de las Constitu- 
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dones, queremos practicarlas de una manera 
tan nerfecta que sirva de edificación a los 
hermanos más jóvenes. Piensen los Ductores 
nue las cuentas de conciencia de los hermanos 
de edad son siempre las más útiles, porque 
los tesoros de su experiencia redundan en pro 
vecho de la Casa en particular, y por ende de 
toda la Congregación. 

46. El Director sea siempre Padre. 

La paternidad, al mismo tiempo que cuida 
de las necesidades espirituales, vela por que 
no falte a los dependientes n ^ a de “ a " t0 
les es necesario. El articulo 160 de los Re- 
glamentos habla de solicitud, o sea cuidado 
afectuoso, cordialidad sincera; e indica las ne- 
cesidades materiales referentes al estudio, a 
la clase a la salud: exactamente como se 
porta y debe portarse un padre de familia con 
sus luios ¡Oh, cómo debe amar Don Bosco 
aquella Cak en la cual los hermanos saben 
que, en caso de necesidad, encontraran en el 
Superior un Padre verdaderamente solicito y 
cariñoso! No se trata de buscar una popula- 
ridad malsana, afectando, sin ton ni son, arres 

de prodigalidad y esplendidez; tr^ase ^ 
cillamente de conceder, cuando un 1™ “ 
necesaria, sin mengua de nuestro espíritu de 
“w" V más que nada, de evitar a todo 
trance lo que puede disgustar, humillar o 
rebajar a los hermanos. 
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47. El Director debe dejar otros 
las intervenciones odiosas. 

Esta prescripción de nuestro Santo Fundador 
constituve una de las mejores tradiciones sa- 
lesianas.' Todos queremos ver a Don Bosco per- 
petuándose en medio de nosotros, o mejor, en 
cada uno de nosotros; pero no sabríamos ima- 
ginarlo sino como Padre, más aún, como 
Padre dulcísimo. Dejemos, por consiguiente, 
que la parte disciplinar de las Casas la desem- 
peñen los Prefectos, o los Consejeros Esco- 
lásticos y Profesionales; el Director consérvese 
Padre. Y muestrése tal con todos, particular- 
mente con los hermanos más jóvenes que hacen 
el trienio práctico. Estos deben volver a en- 
contrar en cada Director a su antiguo Maestro 
de Novicios, y verlo siempre a su lado, siempre 
cuidadoso y solícito de su bien. ¡Ay, si a esos 
jóvenes viniera a faltarles el Padre! 

Esos jóvenes necesitan de una paternidad 
todavía más solícita y caritativa cuando in- 
curren en alguna falta. La poca edad, la inex- 
periencia a menudo la falta de asistencia, una 
depresión moral, u otras causas semejantes, 
condujeron tal vez a aquel pobrecito a una per- 
dida de prestigio, o a otro incidente desagra- 
dable. En estos casos no será la riña, el repro 
che, la humillación lo que tonificará el ánimo 
de aquel pobre hijo nuestro. Quien ha caído 
necesita de una mano amiga que lo levante, 
y no de un pie que lo oprima. No se olviden 
as palabras de Don Albera: « En el corazón 
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del Director, el primer lugar ha de ser para 
sus hermanos; no se haga, como ciertas ma- 
dres excesivamente tiernas, protector de los 
alumnos en contra de sus maestros y asis- 
tentes: esta sería la ruina del principio de 
autoridad» (153). 

48. Don Bosco animaba siempre. 

Me parece bien poner fin a esta serie de con- 
sideraciones, volviendo de nuevo a los ejemplos 
y a la palabra de Don Bosco. Veamos algunos 
de los consejos dados por carta a sus hijos. 
Como en todos, el tema dominante es la bon- 
dad, una bondad paciente y benévola. 

Escribía el buen Padre a Don Perrot, nom- 
brado Director de la Navarra francesa, joven 
todavía e inexperto, y, por lo mismo, temeroso 
de la responsabilidad: «También yo lo veo 
que eres un niño y que necesitarías todavía 
estudiar y ejercitarte bajo la dirección de un 
buen maestro. Pero esto no quiere decir nada. 
San Timoteo, llamado por Jesucristo, lanzóse in- 
mediatamente a predicar a Judíos y Genti- 
les. Vé tú también en nombre del Señor. Vé, no 
como Superior, sino como amigo, como her- 
mano, como Padre. Tu modo de mandar sea 
la caridad, que procura hacer bien a todos y 
a ninguno hace mal. Lee, medita, practica 
nuestras Reglas. Esto sirva para tí y para los 
tuyos» (154). 

A Don Tomatis, nombrado Director de San 
Nicolás, le decía: « ¡Animo! Nosotros ponemos 


en tí toda nuestra confianza y esperanza. Te 
escribo algunos de los avisos que suelo enviar a 
los Directores y procura servirte de ellos. I o Ten 
mucho cuidado de tu salud y de la de tus súb- 
ditos; haz de modo que ni trabajen con exceso, 
ni estén ociosos. 2 0 Precede a los demás en 
la piedad y en la observancia de las Reglas; 
haz que todos las observen, especialmente en lo 
que concierne a la meditación, visita al San- 
tísimo Sacramento, Confesión semanal, la 
Misa bien celebrada y, para los 110 sacerdotes, 
la Comunión. 3 0 Heroísmo en soportar las de- 
bilidades ajenas. 4 0 Con los alumnos mucha 
benevolencia, mucha comodidad y libertad 
para confesarse, etc. » (155). 

A Don Bodrato: « Para tí, en particular, estos 
recuerdos: i° Haz todos los sacrificios necesarios 
para conservar la caridad y la unión entre los 
hermanos. 2 0 Cuando debas corregir o acon- 
sejar a alguno, no lo hagas en público, sino 
siempre ínter te et illurn solnm. 3 0 Después de 
haber corregido a alguno, olvida la falta y 
muéstrale el mismo afecto de antes. Este es 
el testamento de tu amigo y Padre: Don 
Bosco (155). 

A un Director que se mostraba poco contento 
de dos hermanos, le escribía: « Es necesario 
que hables con frecuencia y familiarme.ite con 
eíos dos hermanos. Son dos buenos mucha- 
chos; podrás obtener de ellos lo que quieras, 
pero es necesario que sepas hacerlos dóciles 
como la masa » (157). 

Como veis, nuestro buen Padre no sabía 


formular más que expresiones de bondad, de 
aliento, de optimismo. 

Forma parte de este sano optimismo el ma- 
nifestar aprecio y confianza a los hermanos, y 
mantenerse inalterables en caso de malhumor 
o acaloramiento de parte de alguno. 

Son las inevitables miserias humanas. Ese 
pobre hijo será el primero en dolerse de su 
excesiva fogosidad. Podría suceder que. en un 
momento desafortunado, alguno convierta en 
amenaza mi acto que no es sino vn desahogo 
filial, y diga, en son de protesta, que escribirá 
a los Superiores. En estos casos, de modo par- 
ticular, conviene mantener la mayor serenidad 
y dar a entender que, no sólo no os consideráis 
ofendidos, sino que os alegráis de que acuda 
a los Superiores en busca de consejo y consuelo. 
Aún más, no dejen los Directores de recomendar 
oportunamente a los hermanos que escriban, 
de vez en cuando, a los Inspectores y a los Su- 
periores del Capítulo, sobre todo en caso de 
necesidad. Es ésta una hermosa tradición sa- 
lesiana, como se deduce de los primeros Regla- 
mentos y de lo que, desde los comienzos de 
nuestra Sociedad, se viene practicando. No 
escuchemos al demonio que querrá insinuarnos, 
o que los Superiores no tienen tiempo para 
responder, o que las cartas pueden caer en 
otras manos, o que el recurrir a tales cartas 
podría aparecer odioso. El espíritu de familia 
excluye semejantes insinuaciones. El corazón 
del padre está siempre abierto a la confianza 
de los hijos. 


49. La paternidad en los 
demás Superiores. 

La paternidad, como expresión que es de 
la caridad, debe vivificar todas las manifesta- 
ciones de la autoridad salesiana, formando un 
régimen esencialmente paternal. Se equivo- 
caría, por consiguiente, quien creyese que la 
paternidad es cosa privativa de los Superiores 
Mayores, de los Inspectores y Directores. No 
es éste el pensamiento de Don Bosco. Don 
Bosco, como hemos visto, llamaba Superiores 
no sólo al Director sino también a los que 
en Casa ejercen la autoridad, en cualquier 
grado y esfera. ¿Qué importaría que la pa- 
ternidad, la cual supone la vida de familia, 
fuese practicada por el Director, si no la prac- 
ticaran los demás Superiores que están en di- 
recto y continuo contacto con los alumnos? 
Tendríamos un contraste del cual nacerían fa- 
tales consecuencias. 

Todos deben, pues, cada uno en su propio 
cargo, ejercer esa autoridad característica que 
llamamos paternidad. Sólo de este modo ob- 
tendremos los benéficos resultados de un tra- 
bajo educativo que se desenvuelve en la uni- 
dad. 

Y añado en seguida que aún debe ser mayor 
la caridad y el espíritu profundamente pa- 
ternal de aquellos cuyos cargos parecen, si 
no opuestos, al menos un poco refractarios 
a la práctica de este espíritu. Se oye decir 
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con frecuencia que en nuestro sistema peda- 
gógico las partes odiosas han sido confiadas 
expresamente al Prefecto, o al Consejero Esco- 
lástico y Profesional: es ésta una orientación 
que nace de los artículos mismos de los Regla- 
mentos. 

Ahora bien, por lo mismo que el Prefecto de- 
berá desempeñar, en ciertos casos, papeles odio- 
sos y poco agradables, deberá ser empeño suyo 
esmerarse en revestir de caridad sus palabras 
y actos, de suerte que todo lo que haga apa- 
rezca dictado y animado por esta amable 
virtud. Evitará los términos imperativos y 
la actitud seca y dura. Un conocido aforismo 
nos dice que: « el Superior rígido tropezará sin 
remedio » (158). 

Procure no mostrarse impaciente o llevado de 
la pasión, porque la Sabiduría nos recuerda que 
«el impaciente obra como un alocado» (159) • 
Fenelón advierte que «la pasión no tiene de- 
recho a corregir a la pasión ». Sobre todo en los 
Prefectos, la paternidad debe inducirles a con- 
ceder y dar de buenas maneras, y a condi- 
mentarlo todo con el buen semblante, como 
quería Don Rúa. Séneca tiene expresiones se- 
veras para esos que tienen el don fatal de con- 
vertir los beneficios en injurias, de envenenar 
los mismos obsequios que hacen, de echar a 
perder todo lo que tocan y que, si conceden 
algo, lo hacen en forma grosera y con modales 
descorteses y altaneros (160). 

Recuerde además el Prefecto que él no es 
el amo, « porque — como decía Don Bosco 


— si en nuestras Casas hay un amo, tanto 
lo es el Director como el hermano encargado 
de barrer». — En las Congregaciones, los 
religiosos deben tratar y considerar los bienes 
como cosas sagradas: es Dios quien mueve a 
las personas que nos los dan. El Prefecto y el 
Ecónomo son sólo administradores. En el con- 
cepto cristiano, el administrador es un mi- 
nistro, un siervo; sus características deben 
ser la humildad y la caridad. Fuera pues de 
él la soberbia, la odiosidad, el dominio; toda 
su persona debe tallarse infiltrada de amabili- 
dad, de dulzura, de amor. 

Esfuércese, por ende, el Prefecto en ha- 
cer comprender la razón de lo que niega, y 
muéstrese al mismo tiempo pesaroso de no- 
poder conceder lo que se le pide; la gracia y 
buenas maneras saben hacer agradable hasta 
una negativa. Cuando por el contrario pueda 
concederlo, hágalo con amabilidad; manifieste 
su alegría; evite los aplazamientos, los olvidos; 
no obligue a los hermanos a tener que repetir 
sus peticiones, siempre humillantes y des- 
agradables; recuerde, en fin, el conocido re- 
frán castellano: « quien da pronto da dos 
veces ». Diré más: el Prefecto salesiano ador- 
nado del espíritu de paternidad sabe prevenir 
las necesidades. ¡Oh, qué contento queda el 
hermano, en especial si es anciano, al ver que 
el Prefecto mismo se le acerca, le pregunta 
si necesita algo, o bien le procura sin más lo 
que comprende ha menester! ¡Cómo sale ro- 
bustecida y hermoseada la vida de comunidad 



de esta fuerza de la paternidad, aprendida 
de nuestro Santo Fundador! 

Este mismo modo de practicar la paternidad 
debe tener también el Consejero Escolástico o 
Profesional. Ante todo, será él el primero en ob- 
servar, recomendar y defender el sistema preven- 
tivo, ayudando a los hermanos jóvenes a practi- 
carlo, siempre que sea necesario. Evitará que se 
infiltre en nuestra obra educadora el rigorismo, 
o, como suele decirse, el militarismo. Permi- 
tidme os comunique la alegría que sentí, al oir, 
de labios de un ministro de gran autoridad, 
que su Gobierno hacía lo posible por introducir 
el sistema de la bondad salesiana en la edu- 
cación de los soldados. No suceda, pues, que 
haya salesianos que hagan lo contrario, pre- 
tendiendo introducir funestamente en las Ca- 
sas salesianas el militarismo de los cuarteles. 
No se malgasten los tesoros de una disciplina 
bien entendida en inútiles paradas de filas, 
rígidamente alineadas, condenando a los niños 
a una inmovilidad antihumana, que, no sólo 
repugna al buen sentido, sino que destroza 
además la caridad. 

No es éste el momento de discurrir sobre la 
manera paternal de dar los avisos y, en caso ne- 
cesario, también los castigos; lo haremos en otra 
ocasión oportuna. No se olvide, entre tanto, que 
elevar el castigo a sistema es proclamar nuestro 
fracaso como educadores, y que, en todo caso, 
como dice Don Bosco, el castigo debe ser un 
acto de amor; tal debe aparecer siempre en sus 
proporciones, en la forma en que es aplicado, 
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en la prontitud y gusto con que se le levanta 
apenas ha producido los efectos deseados; de 
este modo llega a convencerse el alumno de 
que la finalidad del castigo no es otra que su 
propio y verdadero bien. 

Particularmente accesible a la paternidad 
es, por el contrario, el cargo de Catequista, y 
está bien que de ella se sirva para suavizar 
los inevitables choques de la disciplina. Ad- 
viértase, con todo, que paternidad no quiere 
decir desorden, indisciplina, y mucho menos 
melindre. La caridad no se manifiesta relajando 
los lazos del deber, con permisos y condescen- 
dencias que trastornan la marcha de la Casa, 
y mucho menos con regalos, con caramelos, 
con caricias y zalamerías. Recordemos, una 
vez más, que « el amor es fuerte como la muerte ». 

Las consideraciones hechas hasta aquí deben 
ser igualmente norma constante de los maestros, 
asistentes, jefes de taller y de todos los hijos de 
Don Bosco. El maestro salesiano ha de saber sa- 
turar todo el ambiente escolástico de la caridad 
de Don Bosco, tomando ocasión de cualquier 
asignatura o materia para hacer oir la buena 
palabra que forma el corazón. Dígase lo mismo 
de la asistencia, que al mismo tiempo que será 
constante, universal, sacrificada, deberá ser 
también, por todos y dondequiera, vivificada 
por este soplo de caridad que es el alma de 
toda la vida salesiana. De los labios del ma- 
estro y asistente salesiano no deben salir nunca 
frases y palabras groseras, hirientes, sarcás- 
ticas, humillantes; por el contrario, tendrán 
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para todos, y en especial para los más díscolos 
- juguetones, para los más ligeros, perezosos 
y uegligentes, el aviso fraternal, el consejo 
bueno y confortador, el estímulo inspirado 
en pensamientos de fe y de piedad. 

fin la práctica de la paternidad, hemos de 
tener todos además siempre presente el dis- 
tintivo que Don Bosco nos dejó, como pre- 
ciosa herencia y prerrogativa, esto es, que 
« para los salesianos la santidad es pureza ». 

Queridos hijos: postrados a los pies de San 
Juan Bosco, pidámosle llene nuestros cora- 
zones de su caridad pura y suavísima; pidá- 
mosle nos revista de su paternidad angelical, 
a fin de que, poseyendo los mismos sentimien- 
tos que animaban su corazón, podamos ser 
dignos continuadores de sus obras. 

50. Extensión de la pa- 
ternidad salesiana. 

DI espíritu de paternidad trae su origen 
del océano de caridad que se encierra en el 
Corazón Dulcísimo de Jesús; por esto abraza 
a todos, «porque Jesús vino a salvarnos a 
todos, sin excepción ». 

De este principio nace una consecuencia 
práctica importantísima, y es quyel Superior 
salesiano, cualquiera sea, debe mostrarse im- 
parcial y, en sus afectos y atenciones, no tener 
preferencias con los súbditos. Nada hay que 
turbe más la marcha de una Casa, que más 
dé lugar a críticas y murmuracicnes, que más 
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haga perder la confianza y sea causa de mayores 
y más perniciosos escándalos, como ciertas 
simpatías, preferencias o amistades particu- 
lares por parte de algún Superior; naturalmente 
que el escándalo es tanto mayor cuanto más 
alta está colocada la persona de la cual viene 
el desorden. Entonces el padre desaparece, 
cesa el espíritu de familia, y no se tiene ya de- 
recho ni voluntad de corregir aquellas mismas 
debilidades, cuando en ellas incurrieran los de 
abajo ¡Ay de la Casa que se ve tiznada por esta 
pez, capaz de impedir todo vuelo a las alturas 
celestiales! 

Procuremos, por consiguiente, tener un cora- 
zón grande, que ame y acoja a todos con iguales 
sentimientos y demostraciones prácticas de 
bondad. Más de una vez hemos oído decir 
que el mejor elogio que se puede hacer de 
mía persona y de un Superior es llamarle justo. 
Pues bien, no olvidemos que — como dice 
Pesio — « la suprema justicia se encuentra 
en el supremo amor» (r6i). Seremos tanto 
más justos cuanto más recta y fuertemente 
amemos; sólo así viviremos conformes con la 
ley eterna, con Dios que es amor infinito. 

Lamentábase un día Don Rúa de cierto 
Superior, pareciéndole que se inclinaba más a 
los estudiantes que a los artesanos, que amaba 
a aquéllos más que a éstos. Y explicando su pen- 
samiento, decía que aquello no debía ser, que 
no debe hacerse distinción entre pobres y ri- 
cos, entre los que estudian y los que tra- 
bajan, porque todos son hijos nuestros, todos 
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son almas que la Providencia nos confía para 
que cuidemos de ellas y les enseñemos el ca- 
mino de la virtud, del trabajo, del estudio, de 
la santidad. 

Quisiera que todos los salesianos tuvieran 
siempre presentes las hermosas palabras de 
nuestro San Francisco de Sales: « Regula bien 
la balanza entre tus dependientes, a fin de que 
los dones naturales no te hagan distribuir 
injustamente afectos y miramientos. ¡Cuántas 
personas hay que tienen un aspecto exterior 
desgraciado y son gratísimas a los ojos de 
Dios! Da elegancia, el buen garbo, la gracia 
en el hablar son con frecuencia fuertes atrac- 
tivos para quienes viven aún según las propias 
inclinaciones; pero la caridad sólo se fija en la 
verdadera virtud y en la hermosura del co- 
razón, y a todos se comunica sin sombra de 
parcialidad» (162). 

51. Los enfermos, ben- 
dición de la Casa. 

Si los Superiores pudieran permitirse alguna 
preferencia en las efusiones de su paternal afecto, 
ésta debería ser en favor de los enfermos. 
Celebro, queridos hijos, que se me presente 
esta ocasión de recomendar la caridad y la 
bondad más exquisita para con nuestros her- 
manos enfermos. Don Boscp hacía suyo el 
pensamiento de Santa Teresa, repitiendo que 
« los enfermos atraen sobre la Casa las bendi- 
ciones de Dios », teniendo, para con sus hijos 
enfermos, las solicitudes y delicadezas más 
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exquisitas. Aprendamos en su escuela a usar 
con el hermano que sufre los miramientos y 
atenciones que quisiéramos se tuviesen con nos- 
otros mismos. Será una buena palabra, una de- 
mostración de nuestro interés y afecto, un au- 
gurio, la promesa de nuestras oraciones. ¡Oh, 
qué agradables y consoladoras son estas ma- 
nifestaciones de afecto fraternal para el co- 
razón del que sufre! 

Sobre todo, no se dé ocasión de suponer, 
ni siquiera remotamente, no digo ya con pa- 
labras, pero ni siquiera con olvidos, frialdades 
o faltas de atención, que el enfermo puede 
sernos de peso; y mucho menos se busque la 
manera de hacer que otros carguen con él. Si 
llega a nuestra Casa un enfermo procedente 
de otra, procuren todos darle a entender que 
se le recibe con gusto; acójanle como hermano 
amadísimo y usen con él los mismos cuidados 
y delicadezas que usarían si hubiensen juntos 
compartido el trabajo durante muchos años. 

Cuando enfermó Don Alasonatti, Don Bosco 
no descansaba un momento; hacía todo lo 
posible para devolverle la salud y, doquiera 
iba, le recordaba siempre. Primero lo hizo ir 
a Avigliana, su pueblo natal; después a Mira- 
bello; de allí a Trofarello. Habiendo sabido que 
le habrían .sentado bien aires más oxigenados, 
lo envió a Lanzo, dándole de compañero a 
Don Lemoyne. Escribiendo a éste, le decía, 
entre otras cosas, con afecto verdaderamente 
paternal: « Cúrame a Don Alasonatti ». ¡Así era 
el corazón de Don Bosco! 
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en San Buenaventura, primero con estupor y, 
después de meditarlo bien, con verdadera ad- 
miración, este pensamiento: « Es de desear 
que los Superiores hayan tenido alguna grave 
enfermedad, para que así sepan practicar mejor 
la caridad con los hermanos enfermos ». 

La fe nos hace ver en todo enfermo la 
persona de Jesucristo; debería bastar esta con- 
sideración para hacer heroica nuestra caridad 
y suavísima nuestra paternidad. 

52. Paternidad con los herma- 
nos que ocupan puestos 
difíciles y peligrosos. 

El artículo 561 de los Reglamentos quiere 
que se practique una especial paternidad y 
vigilancia con los hermanos que, por disposi- 
ción de los Superiores o necesidades de la Casa, 
deben tener particulares y frecuentes relaciones 
con los dé afuera. Y en primer lugar con los 
coadjutores, los cuales, sea por razón de com- 
pras, trabajo de los talleres, u otro genero de 
comisiones, se hallan con frecuencia en medio 
del mundo, cuyo contacto, dado el cambio 
que han sufrido las costumbres, se hace cada 
vez más peligroso. Prestémosles nuestra ayuda 
de padres y hermanos, para que puedan verse 
libres de los peligros que los rodean. Dígase 
lo mismo de los hermanos que frecuentan las 
Universidades y demás Centros de Estudios 
Superiores. De ellos y de los coadjutores me 
propongo hablar en un opúsculo especial. En- 
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tre tanto, hago un llamamiento al espíritu de 
paternidad de los Superiores y a la caridad fra- 
terna de los Socios en favor de estos hijos 
nuestros que, en los peligros de las escuelas 
mixtas y de compañías desvergonzadas, po- 
drían encontrar la ruina de su vocación, si les 
viniesen a faltar los auxilios que sabiamente' 
se indican en disposiciones emanadas de la. 
Santa Sede y en la'> contenida'» en nuestro! 
Reglamentos, y con frecuencia comentadas e 
inculcadas por los Superiores. 

Hice antes alusión, casi inadvertidamente, 
a un grupo de hermanos para los cuales la 
caridad y paternidad deben tener las solici- 
tudes y ternuras más delicadas; me refiero a 
los nuevos que llegan a las Casas, prove- 
nientes de los Noviciados e Institutos de for- 
mación. No me entretengo sobre este im- 
portantísimo argumento, porque será tratado 
con la debida amplitud ai hablar del trienio- 
práctico. 

VII - OBEDIENCIA 

53. Los dos elementos 
de la observancia. 

Hemos dicho que ser fieles a Don Bosco 
significa, sobre todo, observar y practicar las 
Reglas, vivir los Reglamentos y tradiciones. 
La observancia abraza dos conceptos distintos 
que se integran mutuamente: el de la superio- 
ridad y el de la obediencia. Si Superiores y 
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súbditos cumplen ejemplarmente su deber, 
florecerá la observancia; más aún, de la armo- 
nía de estos dos elementos nace aquella santa 
unidad generadora, como dice San Agustín, 
no sólo de fuerza, sino « de cuanto más her- 
moso y agradable existe en la tierra» (166). 
Esta unión de almas se verifica precisamente 
por medio de la obediencia, mediante la suave 
conjunción de la voluntad de los inferiores 
con la de los Superiores, o mejor de la volun- 
tad del hombre con la de Dios. También San 
Bernardo, exaltando el valor inestimable de 
esta unión, afirma que « no puede haber nada 
más precioso » (167). 

Os es demasiado familiar este tema de la 
obediencia para que yo me extienda en largas 
disertaciones. Con todo, para que este comen- 
tario sea completo, os invito a fijar vuestra 
atención en algunas consideraciones prácticas, 
tomadas de los maestros de espíritu, e ilustra- 
das, en diversas ocasiones, por nuestro Santo 
Fundador y por sus Sucesores. 

54. Tres áureas paginitas 
de nuestro Padre. 

Al hablar de la obediencia, el pensamiento 
vuela espontáneamente a aquellas áureas pá- 
ginas que nuestro Padre Don Bosco nos dejó 
como Introducción de las Reglas. « En aquellas 
tres páginas — dice Don Rúa — nuestro Santo 
Fundador concentró todo lo mejor que los 
maestros de la vida espiritual enseñan sobre la 
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obediencia ». No os parezca exagerada esta afir- 
mación, o dictada por el gran amor que Don 
Rúa profesaba a su dulcísimo Padre. Es Don 
Bosco mismo quien, al fin de aquel Capítulo, 
dice con ingenua pero segura confianza: « Si 
cumplís la obediencia del modo indicado, os 
aseguro, en nombre del Señor, que pasaréis 
en la Congregación una vida tranquila y 
feliz ». 

A fin de que las palabras del Padre se cum- 
plan fielmente, recordemos .siempre el modo y 
necesidad de practicar esta obediencia. 

55. Necesidad de la obediencia. 

Ni como hombres, ni como cristianos, ni 
como religiosos podemos sustraemos a la au- 
toridad, y por ende al deber de la obe- 
diencia. El hombre, creado por Dios, le debe 
a El sujeción; el hijo debe obedecer a los 
padres de quienes ha recibido la vida; y, como 
miembro de la sociedad, debe respetar las leyes 
y la autoridad constituida. El cristiano, redi- 
mido por Jesucristo y por El engendrado a la 
gracia, le es deudor de la vida sobrenatural; 
debe, por consiguiente, estar sujeto a El, a 
su Vicario y a sus representantes en la tierra. 
El religioso, cuando entra a formar parte de 
una Orden o Congregación, acepta sus disposi- 
ciones, sus Reglas y Superiores; se hace miem- 
bro de un ente moral, y, por consiguiente, 
debe prometer, y de hecho promete, obedien- 
cia a su cabeza. 



La vida, en este mundo, se desenvuelve 
toda en la obediencia; cualquier conato de 
sustraerse a ella es una ingratitud, mi desor- 
den, una injusticia. Quien quiere sustraerse 
a las leyes de la benignidad y de la misericordia 
incurre en las severidades del castigo. 

Dice Lesio: « ¡Cuán infelices y dignos de 
lástima son aquellos religiosos que, no que- 
riendo ser gobernados por los Superiores pues- 
tos por Dios, pretenden seguir sus caprichos, 
como si a nadie estuviesen sujetos, y sus- 
traerse a aquel orden providencial que, con 
seguridad y llenos de méritos, los llevaría al 
puerto de salud! No hay, aquí abajo mayor 
dicha ni nada más digno de ser deseado que 
seguir las disposiciones de aquel orden, del 
cual nacen la salvación y el premio eterno. 
Con razón convienen todos en reconocer que 
lo más útil para un religioso es dejarse guiar, 
en todas la manifestaciones de la vida, por 
los propios Superiores, sea en la asignación 
de los cargos, de las ocupaciones, de las obras 
de celo, de los estudios, como en cualquier 
otra cosa. Por esto los Santos Padres tejieron 
tantas alabanzas en honor de la perfecta obe- 
diencia; por esto la abrazaron y cultivaron 
hombres eminentes en ciencia y santidad; por 
esto la obediencia ha sido llamada el camino 
más seguro del cielo; por esto, finalmente, Dios 
la alabó, la aconsejó y quiso darnos de ella los 
más sublimes ejemplos » (168). 
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56. Excelencia de la obediencia. 

Nuestro Santo Fundador, hablando de la 
obediencia, nos hace esta grave admonición: 
« El motivo por el cual no se practica riguro- 
samente la obediencia es porque no se conoce 
el gran valor de esta virtud » (169). 

Nada más eficaz, a este propósito, que el 
ejemplo y las enseñanzas de Nuestro Señor 
Jesucristo. Bajó del cielo para enseñárnosla. 
Al venir al mundo, dijo: He aquí que vengo 
a cumplir lo que de mí ha sido escrito en la 
portada del libro; a hacer, oh Señor, tu vo- 
luntad ». En Belén, en el templo, en Naza- 
ret, durante toda su vida, fué modelo per- 
fecto de obediencia. Había venido, como 
afirma San Pablo, « para que, así como por 
la desobediencia de un hombre muchos fueron 
hechos pecadores, de la misma manera, por la 
obediencia de uno muchos se hagan justos ». 
Llamaba a la obediencia su alimento, y no se 
cansaba de repetir que no deseaba otra cosa 
sino hacer la voluntad de su Padre y agradarle 
en todo. En Getsemaní mismo, si bien es cierto 
que se estremeció ante el cáliz t de la muerte, 
también lo es que dijo: « ¡Oh Padre!, no se haga 
mi voluntad sino la tuya ». Y fué obediente 
hasta la muerte de cruz. « Perdió la vida — 
dice San Bernardo — para no perder la obe- 
diencia » (170). «Su muerte - — continúa el 
Santo — su cruz, los oprobios, los salivazos, 
los azotes, todo cuanto padeció Jesucristo, 
nuestra Cabeza, ¿qué son para nosotros sino 
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magníficas lecciones de obediencia, para nos- 
otros que somos miembros de aquella ca- 
beza? » (171). «Aprendamos, pues, a ver en 
esos sufrimientos, nosotros, pobres mortales, 
cuán dispuestos debemos estar a sacrificamos 
por la práctica de la obediencia cuando Dios 
mismo no vaciló en morir por ella» (172). 

Después de esto, no nos maravillaremos de 
la admirable serie de elogios salidos de los 
labios y del corazón de los más grandes Santos. 
Oigamos ante todo a nuestro Padre: « La obe- 
diencia es el compendio de la perfección de 
la vida espiritual; es el camino más fácil y 
menos peligroso; el más seguro y breve para 
enriquecernos de todas las virtudes y llegar 
al cielo» (173). Con razón dice San Juan Clí- 
inaco: « La obediencia es un camino libre de 
preocupaciones, una navegación sin peligros; 
y a la hora de la muerte nos procura consuelos 
inefables» (174). El motivo es evidente. He 
aquí como lo expone nuestro Padre: « Cuando 
obedecemos, hacemos el sacrificio de la libre 
voluntad, sujetándola a la voluntad de otro. 
Pero la voluntad es lo más precioso que tiene 
el hombre. Así pues, éste es el sacrificio más 
agradable que podemos ofrecer a Dios» (175). 

S. Francisco de Sales expresa el mismo con- 
cepto de esta manera: « La libertad es el mayor 
tesoro que el hombre posee, porque es la vida 
de nuestro corazón; ella constituye el don más 
precioso que podemos hacer» (176). Y por 
esto, concluye así Santo Tomás: « La obediencia 
no es solamente la virtud más noble, ya que 
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ofrece a Dios lo que en nosotros hay de más noble, 
o sea el alma toda entera, sin reservas y para 
siempre; sino que el voto de obediencia consti- 
tuye la esencia de la vida religiosa, lo que propia- 
mente hace al religioso » (177). La razón es clara. 
Los maestros de espíritu consideran la obe- 
diencia no sólo como el medio más eficaz de al- 
canzar la perfección religiosa (178); sino que, 
consistiendo toda la perfección en la caridad 
y en el amor, la obediencia viene a ser por lo 
mismo el medio soberano, un ejercicio, un es- 
fuerzo de amor perpetuo (179). 

Nosotros, que en el júbilo de la glorificación 
de nuestro Padre formulamos el propósito de 
hacernos santos, no olvidemos que, mi día, 
después de haber preguntado cuál era el medio 
más fácil para hacernos santos, oímos que se 
nos decían estas palabras: « Reconocer la vo- 
luntad de Dios en todo lo que nos mandan 
los Superiores» (180). 

La santidad es el hermoso jardín de las 
virtudes; pero éstas florecen donde florece 
la obediencia. Es la obediencia la que con- 
duce al abrazo divino y la que conserva las 
demás virtudes (181), depojándonos de nues- 
tra voluntad y revistiéndonos de la de Dios, 
en el cual reside toda la perfección. San Fran- 
cisco de Sales la llama « sal que da gusto y 
sabor a nuestras obras y las hace meritorias 
para la vida eterna (182), y su eficacia es tal, 
que hace grandes los actos y sacrificios más 
pequeños» (183). Al decir de los Santos, la 
obediencia es el camino más rápido, el medio 
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más expedito y eficaz para alcanzar la perfec- 
ción (184); es la liare con la cual se abre la 
puerta que la desobediencia de Adán había 
cerrado (185); la liberación misma del tremendo 
juicio de Dios (186); el vínculo de unión fe- 
cunda entre Superiores y súbditos; verdadera 
anticipación de la vida eterna. 

Es posible que haya también, entre nosotros, 
hermanos que aspiran a realizar grandes em- 
presas mientras descuidan tal vez la obediencia, 
aunque sea en cosas pequeñas. A estos dice San 
Francisco de Sales con toda franqueza: « el reli- 
gioso que no es obediente es mi religioso sin 
virtud, porque es principalmente la obediencia 
la que hace al religioso, siendo ésta la virtud ca- 
racterística de la vida religiosa. Ya puedes de- 
sear sufrir el martirio por amor de Dios; como 
no seas obediente, para nada sirve semejante 
deseo ». « Hijo mío — repetía también en otros 
tiempos un grande abad a un religioso de su 
Orden — vale más vivir en la obediencia mu- 
riendo cada día con la mortificación continua 
de sí mismo, que no torturarse la imaginación. 
Muere mártir quien se mortifica; es mayor 
martirio perseverar toda la vida en la obe- 
diencia que morir de un golpe de espada » (187). 

57. Ventajas y frutos 
de la obediencia. 

La primera ventaja es la paz del corazón. 

« El verdadero obediente, dice San Vicente 
de Paúl, vivirá dulcemente como un niño que 
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reposa en brazos de su madre ». Es lo mismo que 
más arriba le oímos decir también a Don Bosco, 
el cual, mientras asegura una vida feliz a los 
verdaderos obedientes, advierte por el contra- 
rio que el tedio, el descontento del propio 
estado, el disgusto de la vida de comunidad, 
serán el tormento de los desobedientes. « Pero 
al mismo tiempo debo advertiros — dice en la 
Introducción a las Constituciones — que desde 
el día en que, dejando a mía lado la obedien- 
cia, obréis sólo según vuestro capricho, co- 
menzaréis a sentiros pesarosos de vuestro 
estado. Si en las varias Religiones se hallan 
descontentos, y hasta algunos para quienes 
la vida de comunidad es de gran peso, obsér- 
vese con atención, y se verá que esto proviene 
de la falta de obediencia y sujeción de la propia 
voluntad. El día en que os asalte el tedio, re- 
flexionad sobre este punto y sabed aplicaros 
el remedio ». 

El segundo fruto de la obediencia, efecto 
inmediato del anterior, consiste en la seguridad 
del alma. Santa Juana de Chantal afirma que 
« la obediencia es el descanso del alma religiosa, 
su seguridad y su corona ». 

Pero hay una tercera ventaja en extremo 
apetecible, que deriva de la práctica de la ver- 
dadera obediencia, y l:a sido indicada por San 
Agustín. La subrayo con particular interés por- 
que me recuerda el aguinaldo del año pasado. 
El gran obispo de Hipona afirma que quien 
se somete a Dios y a los que hacen sus veces 
merece que su carne y sus perversos instin- 
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tos se sometan al espíritu. ¡Ventaja inefable 
y recompensa verdaderamente ' divina! San 
Bernardo da la explicación. « Si la desobediencia 
— dice — viene a perturbar nuestros miembros, 
sujetándoles a la ley de la carne y del pecado, 
¿ por qué no deberemos esperar que la obediencia 
nos devuelva el candor de la continencia?» (188) . 
Nuestro Padre afirma categóricamente las ín- 
timas relaciones que existen entre la obediencia 
y la castidad, con estas palabras: « Lo que más 
os ayudará a conser var la castidad es ser obe- 
dientes en todo. Estas dos virtudes se comple- 
tan la una a la otra; quien practica exacta- 
mente la obediencia está seguro de conservar 
el inestimable tesoro de la pureza» (189). 

¿No os habéis preguntado nunca, queridos 
hijos, por qué motivos un hermano, pasado 
apenas algunos años de profesión, aparta la vista 
del arado, mira atrás y abandona el campo? 
¿Cómo es que se ha cansado tan pronto de la 
vida de sacrificio que había abrazado con tanto 
entusiasmo, para volver a los usos y tal vez 
a las miserias de la vida pasada? La razón 
principal consiste en que dejó de apreciar y 
amar la santa obediencia y, como efecto de esto, 
dejó la piedad y el amor al trabajo, cayendo al 
fin víctima miserable de su rebelión al dulce 
yugo del Señor. No ignora ciertamente este 
pobre iluso que también en el siglo deberá vivir, 
de una manera u otra, sujeto a la voluntad de 
otros. Pero sucede desgraciadamente que al- 
gunos, cegados por la pasión, se creen libres 
cuando precisamente, caídos en el fango, vense 
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obligados a arrastrar las cadenas más ignomi- 
niosas. 

¡Ah!, siempre resultará cierto que sólo el 
obediente canta el himno de la victoria sobre 
su carne y sus perversos instintos, mientras 
que el desobediente tiene que llorar tremen- 
das derrotas. 

El Siervo de Dios Don Miguel Rúa, comen- 
tando las palabras con las cuales nuestro 
Santo Fundador nos promete en la Congrega- 
ción una vida tranquila y feliz, se expresa en 
estos términos: « Esta afirmación de nuestro 
buen Padre infunde una persuasión tal a mi 
espíritu, que, por el afecto que siento hacia 
nuestra Pía Sociedad, a la cual he consagrado 
todos los instantes de mi vida y todas las pal- 
pitaciones de mi corazón, pido al Señor que 
no haya ninguna otra Congregación que la 
aventaje en la práctica de la verdadera y per- 
fecta obediencia, en la negación de la propia 
voluntad y del propio juicio. Con tal obedien- 
cia estaría bien seguro de que vivirá siempre 
floreciente y animada del verdadero espíritu 
de su venerado Fundador ». 

Repitamos también nosotros con Santa Ca- 
talina de Siena: ¡Dulce obediencia, amable y 
querida obediencia, cuán grande es tu gloria, 
pues las demás virtudes no existen sino por 
tí! Eres reina magnífica, ¡oh dulce obediencia! 
y te asemejas al Verbo, mi Amado. A todos 
agradas; tu rostro está siempre sereno. Tú 
exhalas el perfume de una humildad sincera 
y nada deseas del prójimo. Semejante al sol, 
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infundes calor en quien te posee, porque no 
te abandona nunca el ardor de la caridad. 
¡Oh dulce, santa y gloriosa obediencia, sé mi 
reina por siempre, y que yo sea por siempre 
tu sierva! 

58. La obediencia a 
la luz de la fe. 

Al hablar de la autoridad y de los que de ella 
están revestidos, hemos recordado el espíritu 
de fe, porque solamente a la luz de esta virtud 
nos resolveremos a sujetarnos directamente 
a Dios en la persona de sus representantes. 
Debemos, queridos hijos, aumentar en nosotros 
el espíritu de fe, a fin de que este espíritu nos 
haga fácil la práctica de la obediencia; ésta 
nos resultará tanto más hacedera cuanto más 
robusto sea en nosotros el espíritu de íe. 

Recordemos, ante todo, que el mismo Dios 
ha manifestado repetidas veces preferir la obe- 
diencia a los más grandes sacrificios. Santa 
Teresa decía: « Es más excelente y meritorio 
levantar una pajita del .suelo por obediencia, 
que ir por propia voluntad a convertir infieles ». 
Nuestro Señor Jesucristo, apareciéndose a 
Santa Margarita María Alacoque que dudaba 
si atender o no las divinas inspiraciones, ya 
que se oponían a las disposiciones de su Su- 
periora, le dijo: « Me agrada que prefieras la 
voluntad de la Superiora a la mía, cuando te 
prohibí hacer lo que yo te he mandado». 
Parece una paradoja y hasta una irreverencia. 
No obstante, hay en estas palabras una solemne 
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lección, y constituyen el más hermoso panegírico 
de la obediencia. Otra vez dijo Jesús a la misma 
Santa, de un modo todavía más explícito: « No 
debes hacer nada de cuanto yo te mando sin 
el permiso de la Superiora, porque vo amo la 
obediencia y sin ella no me agrada nada». 

La razón de estas palabras y de esta con- 
ducta de Jesús nos la da San Bernardo: «Es 
necesario obedecer con igual sumisión y reve- 
rencia, tanto si manda directamente Dios como 
si lo hace el hombre en funciones de Vicario 
de Dios» (190). «Dios — continúa el Santo — 
se ha dignado igualar, en cierto modo, a los 
Superiores con Sí mismo; piensa por consi- 
guiente, que haces a El el acatamiento o el 
desprecio que hicieres a aquéllos » (191). Y 
concluye: « todo lo que el hombre manda en 
nombre de Dios, cuando la cosa mandada no 
es evidentemente mala, se debe aceptar y 
hacer, ni más ni menos que si viniera directa- 
mente de Dios» (192). 

Cuando se habla de la obediencia, se acos- 
tumbra _ compararla, por analogía, al misterio 
eucarístico. La misma fe que nos muestra a 
Jesús bajo las especies de la Hostia Santa 
nos descubre a Jesucristo bajo las apariencia^ 
del Superior. ¡Cuánta luz y qué preciosas en- 
señanzas se desprenden de esta doctrina! Te- 
nemos, ante todo, que, practicando la obe- 
diencia, estamos ciertos de ofrecer nuestros 
homenajes al mismo Dios, oculto bajo la figura 
del Superior. He aquí una luz que disipa muchas 
tinieblas. Por desgracia, nuestra ignorancia 
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nos hace caer demasiadas veces en el error de 
querer mirar el mundo sobrenatural con los 
ojos naturales y humanos: de aquí se siguen 
deplorables consecuencias, has bellezas de la 
fe sólo pueden verse con ojos iluminados por 
la misma luz de la fe. 

Si tú estás cierto de obedecer a Dios, ¿por 
qué desearías forjarte un Superior según tus 
gustos? Esto quiere decir que al obedecer no 
miras a Dios, sino al hombre. _ 

Volviendo al misterio de la Eucaristía, cree- 
ríamos justamente incurrir en grave irreve- 
rencia si nos detuviésemos a considerar en 
las especies sacramentales el color más o menos 
blanco o el sabor más o menos agradable, ha te 
nos eleva por encima de estas consideraciones 
terrenas, y nos introduce sin más en la luz 
sobrenatural que nos presenta y nos hace adorar 
a Jesiis Sacramentado. Pues del mismo modo 
debemos comportarnos con Jesús escondido 
bajo las apariencias del Superior. 

59. Las enseñanzas de 
nuestro Patrono. 

San Francisco de Sales escribió estas severas 
palabras: « ¡Bonita manera de obedecer la del 
que quisiera obedecer sólo a los Superiores que 
le agradan! Si hoy que tienes un Superior muy 
estimado, por sus prendas personales y por su 
virtud, le obedeces con gusto, y manana que 
tendrás otro de menos reputación no le obede- 
ces con la misma voluntad, prestándole tal 


vez igual obediencia pero sin hacer gran caso 
de lo que te dice ni sujetarle tu voluntad con 
la misma satisfacción, ¿quién no ve que tu 
obediencia al primero era por simpatía natural 
y no por Dios? Si así no fuera, sentirías el 
mismo gusto y estima por lo que te ordena 
éste que por lo que te ordenara aquél. Yo 
acostumbro repetir con frecuencia una cosa, 
que es bueno decirla porque se debe siempre 
practicar, y es que todas nuestras acciones se 
deben hacer como quiere nuestra parte supe- 
rior y nunca según el gusto de nuestros sentidos 
e inclinaciones. Con seguridad que en la parte 
inferior del alma sentiría yo mayor satisfac- 
ción haciendo lo que me manda un Superior 
que me es simpático que haciendo lo que 
me manda otro hacia el cual no siento sim- 
patía de ninguna clase; pero basta que yo obe- 
dezca igualmente en la parte superior. El valor 
de la obediencia sube de punto cuando no se 
siente ningún gusto en hacerla, porque de este 
modo probamos que obedecemos por Dios y 
no por nuestro gusto. No hay en el mundo cosa 
más común que esta manera de obedecer a 
quien inspira simpatía; la otra manera es ra- 
rísima y se practica sólo en el estado reli- 
gioso ». 

Añade todavía nuestro Santo Patrono: « El 
Señor ha prometido que el verdadero obediente 
no se perderá jamás; no, esto no puede suceder 
a quien sigue indistintamente las normas de 
los Superiores que Dios le ha designado. Aunque 
los Superiores fuesen míos ignorantes y diri- 
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giesen a los súbditos según su ignorancia yo 
te digo que si los súbditos se someten en todo 
lo que no es manifiestamente pecado, ni con- 
trario a los mandamientos de Dios y de su 
Santa Iglesia, no podrán equivocarse» (i 93 )- 
Pero no sólo tratándose de Superiores que 
fuesen poco doctos, pero ni siquiera en el caso de 
que tuvieran defectos debe vacilar y menos 
disminuir nuestra obediencia. Dice San Fran- 
cisco de Sales: « Por desgracia, si quisiéramos 
tener sólo Superiores perfectos, seria necesario 
pedir a Dios que nos envíe santos o ángeles 
del cielo, porque tales hombres no se encontra- 
rían » (194). « No se maravillen, por consiguiente, 
los súbditos si ven que el Superior incurre en 
imperfecciones. San Pedro, a pesar de ser Pastor 
de la Santa Iglesia y Superior Universal de 
todos los cristianos, cayó en falta, tan grande 
que, al decir de San Pablo, mereció repren- 
sión » (195)- « Te admiras - es siempre nuestro 
Patrono el que habla - si, al acercarte al Su- 
perior te recibe de un modo menos dulce de lo 
acostumbrado, porque tal vez en aquel momento 
le absorbe algún asunto, y tu amor propio s 
resiente de ello; deberías más bien pensar que 
Dios ha permitido precisamente aquella manera 
de obrar seca de tu Superior para mortificar 
tu amor propio, que esperaba recibir de el 
una prueba más de afecto, escuchando ama- 
blemente lo que querías decirle» { 106 ).^.. 
con razón dice el Santo que « el temor de en- 
contrar Superiores indiscretos y otras ’ 
siones semejantes, desaparecen cuando se mira 
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el Crucifijo y se le estrecha sobre el cora- 
zón » (197). 

Fl salesiano que sepa considerar la obedien- 
cia a la luz de la fe y ver a Dios en aquéllos 
que lo representan, no hará la anatomía del 
Superior para ver si es viejo o joven, si es 
más o menos sabio, o más o menos virtuoso; 
si tiene este o aquel defecto. Quien se limite a 
considerar el hombre, tendrá siempre algo 
que decir, objetar o criticar; aljjpaso que la 
obediencia iluminada por la fe ^conserva toda 
su fuerza y alcanza la plenitud del mérito, 
aún cuando se prestase, como dice San Pedro, 
«a un Superior indiscreto» (198). Porque será 
entonces sobre todo cuando se hará, conforme 
al consejo de San Pablo, teniendo la vista fija 
en Dios, sin mirar a los hombres; es de Dios de 
quien sabemos con certeza que nos ha de venir 
el premio (199). Pero es que en estos casos el 
premio será todavía mayor, porque, si al decir 
de San Buenaventura, « obedecer a los hombres 
por Dios es mayor grado de obediencia que obe- 
decer al mismo Dios » (200), bien podemos 
deducir que le estará reservado un premio 
especial al religioso que obedece, no obstante 
las dificultades provenientes de las deficiencias 
de los Superiores. 

Recordemos cou frecuencia las admirables 
palabras con que San Pablo pone ante nosotros 
la más excelsa meta de la perfección: « Vivo, 
pero no soy yo, sino Cristo quien vive en mí ». 
La vida cristiana y religiosa consiste precisa- 
mente en esto, en despojarnos del hombre 


viejo, de nosotros mismos, de nuestra voluntad, 
para revestirnos de Jesucristo, de su voluntad, 
y vivir su vida en toda su plenitud. Quien 
puede decir: « Mi vida está por entero escon- 
dida con Jesucristo en Dios», y «mi vivir es 
Cristo », éste ha lacanzado el ápice de la perfec- 
ción. 

6o. El sacrificio de la 
propia voluntad. 

Esto es precisamente lo que se propone el 
religioso. Cuando entra en religión y viste el 
hábito exterior, que es símbolo del que debe 
adornar su alma, se le ordena despojarse de 
sí mismo. El religioso lo promete solemnemente 
con la emisión de los santos votos. Pero es 
sobre todo el voto de obediencia el que produce 
esta maravillosa transformación, con la cual 
nos despojamos de nuestra voluntad, para 
sometemos del todo a la voluntad divina. 
Quien llegue a comprender y sepa practicar 
este punto, en el cual consiste toda la esencia 
de la vida religiosa, será un religioso perfecto. 

He aquí, queridos hijos, el gran medio 
que yo deseo recordaros para vuestra santifi- 
cación; he aquí el instrumento del cual os invito 
a serviros lo más perfectamente posible para 
lograr hacer la obediencia con gran facilidad 
y, lo que más importa, con méritos abundantes. 

Ante todo, consideremos qué es nuestra vo- 
luntad comparada con la voluntad de Dios, 
sirviéndonos, al efecto, de algunas profundas y 
enérgicas expresiones de San Bernardo. Entre 


la voluntad humana y la divina hay la misma 
distancia que separa al hombre de Dios, es 
decir, un abismo infinito. Mientras en Dios se 
encuentran todas las perfecciones, en el hombre 
sobre todo después del pecado original, n¿ 
encontramos más que pobreza y defectos. La 
voluntad humana, que había salido perfecta 
de las manos de Dios, fue manchada y reducida 
por la culpa a una deformidad y debilidad 
miserables. Dice el Sentó Doctor «No puede 
imaginarse nada más deplorable que la caída 
que trastornó la memoria, la razón, la volun- 
tad, toda el alma del hombre» (201). La vo- 
mitad, creada para desear y gozar el bien, 
mejor dicho, el Sumo Bien, herida y desorien- 
tada perdió de vista su verdadero fin y se 
envileció en el fango. « No es sólo el pecado 
original lo que más la debilitó, — advierte el 
Santo — sino la malas impresiones, los escán- 
dalos de la convivencia humana » (202). 

La historia de la humanidad es la historia 
de las depravaciones, de los excesos, de los 
crímenes, aun los más nefandos, de la voluntad 
humana. «Estoy cubierto de heridas — con- 
tinua San Bernardo — de pies a cabeza; una 
iple úlcera de soberbia, de curiosidad per- 
versa y de placer no deja en mí parte sana » (203) 

« Además roe y consume mi corazón una doble 
lepra». ¿Cuál?, preguntaréis vosotros. Y el 
banto Doctor responde: «Esta doble lepra es 
la voluntad propia y el propio juicio». He 
aquí el gran obstáculo de la vida religiosa, el 
terrible escollo de la perfección, el abismo donde 
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perece la obediencia. «Estas dos especies de 
lepra, añade el Santo, son lo peor que se pueda 
imaginar, tanto más de temerse cuanto más 
escondidas y ocultas están». ¿Pero qué volun- 
tad será ésta tan perversa y que San Bernardo 
pinta con tan negros colores ? « Es la que prescin- 
de de la voluntad de Dios, que la excluye, que 
con audacia y perversidad diabólicas la reem- 
plaza ». ¿Cómo podrá esta voluntad tener en- 
trañas de caridad y benevolencia para con los 
hermanos, si, olvidada de la gloria de Dios y 
de los intereses del prójimo, no se preocupa 
más que de las propias comodidades y capri- 
chos? Quien se deja guiar por la propia vo- 
luntad pisotea el bien de los demás, el de la 
comunidad y el de la Congregación entera; y, 
por una fatal consecuencia, llegará a ser un 
conculcador de los derechos ajenos, un prepo- 
tente. Olvida y ultraja la caridad, alma de la 
vida religiosa, y ved la tremenda conclusión 
a que llega el Santo: « Si la voluntad de este 
mal religioso está en abierto contraste con la 
caridad, quiere decir que él está en abierto 
contraste con Dios, caridad por excelen- 
cia » (204). fe 

¿Cuándo es que obramos bien? Cuando ha- 
cemos fielmente la voluntad de Dios. Si nos- 
otros lográramos hacer en todas las cosas la 
voluntad de Dios, gozaríamos anticipadamente 
del cielo (205). «Por el contrario — continúa 
el Santo — todos los males, los escándalos 
más graves, los pecados más tremendos son 
el efecto, el fruto maligno de la voluntad 
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propia» (206). ¿Qué es, en realidad, lo que 
Dios odia y castiga, sino esta desgraciada vo- 
luntad que se opone a la suya? Ved porque 
nuestra voluntad viene a ser la causa y fuente 
de toda clase de pecados. « Que desaparezca 
la voluntad propia — dice el Santo — y des- 
aparecerá el infierno. ¿Para quién iban a 
ser los tremendos castigos del fuego eterno 
sino para la voluntad propia? ». 

Todo el que considere a qué horribles excesos 
lleva la depravada voluntad en el hombre, en el 
religioso, deberá sentirse sobrecogido de horror 

«Esclavos miserables de la propia voluntad,' 
dice el Santo — venid a considerar con 
que furia lanza ésta sus ataques contra la 
majestad de Dios, no sólo repitiendo el satá- 
nico non serviam, «no quiero servirte», sino 
pretendiendo destruir, si estuviese en su mano 
todo lo que hay en Dios, y, hasta, penoso es 
aecirlo, reducir a la nada al mismo Dios ». Con 
razón el Doctor melifluo se levanta y se lanza 
contra esta miserable voluntad humana, mo- 
tejándola de «bestia cruel, de pésima bestia, 
de lobo rapaz, de hiena carnicera ». « ¡Ah' 
voluntad humana, tú eres verdaderamente la 
lepra que ensucia, que mancha, que contagia 
y mata al alma » (207). 

He aquí a qué consecuencias desastrosas 
puede conducir la voluntad propia. «Venid 
pues — continúa el Santo — venid vosotros’ 
los adoradores e idolátras de la voluntad pro- 
pia, los nuevos fariseos, que os creéis superio- 
res a los demás hombres, que os la dais de ser 
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¿Por qué, pues, dudar aún? ¿Por qué estás 
perplejo e indeciso? Recuerda que «los reli- 
giosos que caminan en la presencia de Dios, 
con la sola preocupación de hacer su voluntad 
y esforzándose generosamente por agradarle, 
viven en su nombre una alegría que no tiene 
límites. Estos religiosos, en este mundo, no 
serán víctimas del escándalo, y, sobre todo, 
se regocijarán en la alegría de su justicia, 
cuando, libres de toda clase de debilidades hu- 
manas, entrarán en el reino de su omnipo- 
tencia ». ¡Animo!, pues, y digamos también 
nosotros con el Santo: « Aquí nos tenéis, Señor, 
prontos a hacer vuestra voluntad, sin reservas 
ni titubeos » (214). 

Yo espero, queridos hijos, que estas estu- 
pendas consideraciones y exhortaciones de San 
Bernardo servirán para reforzar nuestro pro- 
pósito de hacer con fidelidad cuanto nos pres- 
cribiere la obediencia, abandonándonos por 
completo y con filial amor a la voluntad divi- 
na. Nuestro Fundador, con ese criterio práctico 
que le caracteriza, nos ofrece, bajo otra forma, 
estas mismas consideraciones que acabamos de 
leer. « Es necesario — dice — que todos estén 
dispuestos a hacer grandes sacrificios de vo- 
luntad; no sacrificios de salud, de dinero, de 
tnaceraciones y penitencias, ni de abstinencias 
extraordinarias en la comida; sino de voluntad. 
Por esto cada uno debe estar dispuesto, ora a 
subir al pulpito, o bajar a la cocina; ora a 
dar clase, o barrer; ora a enseñar catecismo 
o rezar en la iglesia, o asistir en los recreos; 


ora a estudiar tranquilo en su celda, o acom- 
pañar a los niños a paseo; ora a mandar, 
ora a obedecer. Obrando con esta disposición 
de ánimo obtendremos las bendiciones de Dios, 
porque seremos sus verdaderos discípulos y 
fieles siervos» (215). 

Grabemos pues profundamente en nuestra 
alma este pensamiento de San Francisco de 
Sales: «Querer lo que quiere el Superior es 
querer lo que quiere Dios». ¡Es la volun- 
tad de Dios! « Curemos nuestra voluntad re- 
belde, a fin de que, por medio de la obediencia, 
recupere aquellos bienes de los cuales le des- 
pojó la desobediencia» (216). Pero tengamos 
presente que no se puede ir adelante con ra- 
quitismos. «Es demasiado grande y alta la 
obediencia — dice San Bernardo — y sólo se 
la puede poseer a condición de tener el alma 
pura y limpia de todo contagio terreno » (217). 

« Es tan grande, que no sólo nos eleva a la 
sublimidad de los ángeles (218), sino que, 
uniéndonos a Dios, nos hace partícipes de su 
misma naturaleza ». « Deja, por consiguiente, 
— dice San Francisco de Sales - , no sólo lo que 
está fuera de tí, sino a tí mismo, destetándote 
por completo de tu voluntad, a la que amamos 
como si fuese nuestra madre. No agradan a 
Dios nuestras ofertas, si no van acompañadas 
de la oferta del corazón » (219). 

«Es éste, según Santa Teresa, el remedio 
de toda fragilidad y peligro; he aquí porque el 
demonio hace lo posible por impedirlo ». « Es 
natural, dice San Bernardo, que el rey de la 


— 188 — 

soberbia combata de la manera más violenta 
a la obediencia, la cual es precisamente llamada 
compendio de la humildad » (220). 

Las consideraciones hechas, que espero con- 
tribuirán a reforzar nuestra obediencia y a hacer 
más generosa, completa y constante nuestra 
fidelidad a Don Bosco, me dispensan de entrete- 
nerme en exponer las cualidades y grados de 
la obediencia; bastarán algunas breves indi- 
caciones prácticas. 

61. Algunas prerrogativas 
de la obediencia. 



Nuestro Santo Fundador, en la introducción 
a las Constituciones y en el capítulo V de 
las mismas, al hablar de la obediencia, quiere 
« que se cumplan con exactitud, así las ordenes 
expresas de los Superiores como las Reglas 
de la Congregación y las costumbres especiales 
de cada Casa ». En estas palabras hállase como 
compendiado este Aguinaldo. 

Don Bosco quiere que obedezcamos en todo. 
Con San Francisco de Sales, nos aconseja « no 
pedir ni rehusar nada, sino abandonamos en 
brazos de la Divina Providencia», o sea, hacer lo 
que está dispuesto por la obediencia. El Siervo 
de Dios Don Miguel Rúa insistía recomendando 
esta disposición a obedecer siempre, en todo y 
sin reservas, porque atrae las bendiciones de 
Dios sobre nosotros y sobre laCasa donde nos en- 
contramos. « Sean cuales fueren las órdenes que 
os vinieran de los Superiores, dice Don Rúa, 
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el cambio de lugar o de ocupación, tanto si se 
refiere a vosotros como a vuestros compañeros; 
las disposiciones referentes a la economía; las 
invitaciones a observar ciertas Reglas, acaso 
mi poco descuidadas; en mía palabra, todo lo 
que tuviesen a bien los Superiores mandar 
in Dómino, recibidlo como manifestación de 
la voluntad de Dios. No se aduzcan pretextos, 
que podría sugerir el amor propio o un mal 
entendido apego a la propia Casa, para sus- 
traernos a la obediencia» (221). 

Es admirable la simplicidad con que el 
mismo Don Bosco ilustra esta característica 
de la obediencia. « Obedezcan todos. Ninguno 
piense en hacer esto o aquello. Ninguno diga: yo 
quisiera desempeñar esta o aquella ocupación; 
muéstrese, por el contrario, pronto a hacer lo 
que se le encargue; esté donde el Superior le 
ponga, y atienda con exactitud a su deber. 
Cada uno de vosotros procure acostumbrarse a 
ver en la voluntad de los Superiores la volun- 
tad de Dios. Cada uno trabaje cuanto le per- 
mitan la salud y su capacidad. Uno llegará 
a $er buen predicador, cumpla bien y con celo 
su misión; otro un buen profesor o maestro, 
dediqúese a dar clase y enseñar; otro habrá 
sido encargado de hacer las compras, gaste lo 
que sea preciso. Otro será destinado a la co- 
cina, entréguese a su oficio; otro tendrá la ocu- 
pación de barrer, cumpla con gusto lo que le 
han mandado. A veces le parecerá a alguno 
que pierde el tiempo en aquella obediencia que 
no es de su gusto, y que trabajaría mejor en 



— IQO — 


— 191 — 


otra parte. No; cada uno haga la que se le 
ha confiado, hágala lo mejor que sepa y siga 
adelante tranquilamente » (222). 

62. Con ánimo pronto y ale- 
gre, y de buena gana. 

Obedeced de buena gana, dice nuestro Padre, 
es decir, como advierte San Bernardo, « con 
toda vuestra voluntad » (223), recordando que 
es únicamente la voluntad la que forma y 
embellece vuestros actos, y que sin ella no puede 
hacerse nada bueno, aunque tenga apariencias 
de tal (224). «Es la serenidad del rostro — 
continúa el Santo — es la dulzura de la 
expresión lo que da un aire placentero a la 
obediencia; por esto, si quieres ser perfecta- 
mente obediente, añade a la voluntad del co- 
razón y a la sencillez de la acción la alegría 
del rostro » (225). No se da a Dios con malos 
modos. « Dios ama a quien alegremente da ». 

« Obedeced prontamente », insiste nuestro Pa- 
dre, y vuelve a repetirlo en el artículo 44 de las 
Constituciones. Dice Don Rúa: « Enseñad c&n 
la palabra y el ejemplo a vuestros subalternos 
una obediencia pronta, entera y verdadera- 
mente religiosa » (226) . « El verdadero obe- 
diente — según San Bernardo — no conoce 
dilaciones, no deja las cosas para otro día, ni 
admite tardanzas » (227). « Iva prontitud en 
la obediencia — dice nuestro San Francisco 
de Sales — lia sido recomendada siempre a 
los religiosos como elemento esencial, para obe- 


decer como se debe y observar fielmente el 
voto hecho a Dios » (228). Esta frase de nuestro 
Patrono merece consideración aparte. Con ella 
nos dice que, donde falta la prontitud, la obe- 
diencia es imperfecta, tanto si se trata de obe- 
diencias difíciles, como si se trata de las ordi- 
narias y pequeñas obligaciones de cada día. 

Por esto, nuestro Padre, cada vez que ha- 
bla de la obediencia, inculcaba hasta a- los 
mismos niños que fuese pronta y exacta, 
Es digno de notar a este respecto la plática 
que les hizo en 1885, en la cual les recomen- 
daba la prontitud en levantarse, haciéndoles 
ver los daños que trae consigo el hacerlo tarde, 
y las consecuencias fatales de la pereza. 

Ea exactitud y prontitud de la obediencia 
son de la mayor importancia para la buena 
marcha de un instituto. A veces, con todo, 
querríamos usar dos pesos y dos medidas , exi- 
giendo de los alumnos una obediencia perfecta, 
en tanto que la nuestra es defectuosa. « Si 
deseáis dice Don Rúa — que sean obser- 
vadas las Reglas, sed vosotros los primeros en 
! observarlas » (229). 

En .Superior que con frecuencia llega tarde 
a la meditación, a la lectura, a las demás 
prácticas de comunidad, ¿cómo puede reprender 
a un alumno porque no llega a tiempo a la 
nía. Los que no son puntuales a la mesa pien- 
sen que el Director y hermanos que obedecieron 
prontamente han estado esperando en vano 
su llegada, y piensen también en el trastorno 
que causan a la cocina y a los sirvientes. ¿ Y cómo 
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podrí; n lamentarse éstos de que se tarda en. 
servirles, o que las viandas no llegan en las 
condiciones que ellos quisieran? 

Dígase lo mismo de las demás ocupaciones 
•del día; de la prontitud en ir al estudio, al 
recreo, al confesionario, a las oraciones de la 
noche, etc. Sólo una verdadera y excepcional 
necesidad puede justificar el retraso en el 
cumplimiento del deber. 

Téngase verdadero respeto al horario de la 
Casa; éste es como el índice y expresión sen- 
sible de la voluntad de Dios. Ninguno, fuera 
del Director, tiene derecho a modificarlo, y 
aún éste mismo tendrá que pensarlo mucho 
antes de introducir el más pequeño cambio. En 
los pocos casos en que hesto se haga necesario, 
cuando gravísimas y excepcionales razones lo 
aconsejaran, procúrese avisar a todos, con 
tiempo y por el debido trámite, para evitar 
sorpresas, desórdenes y murmuraciones. Toda 
arbitrariedad y debilidad en el respeto que se 
debe al horario es una ruina para la buena 
marcha de la Casa; por el contrario, la fide- 
lidad y diligencia son fuentes de orden y 
santa alegría. Recordemos la paternal insis- 
tencia con que Don Bosco y Don Rúa reco- 
mendaban fuese oída la señal de la campana, 
considerándola como la misma voz de Dios, y 
se obedeciese a ella con escrupulosa diligencia 
y prontitud. 

« Nada alegra más el corazón de Dios — 
dice Don Albera — que el espectáculo de un 
alma que, interrumpiendo al punto toda otra 
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ocupación, corre a hacer su voluntad con alearía 
i amor > superando y venciendo todas tS Re- 
pugnancias y dificultades. No hav que mara 
fiarse, si, en ciertos casos, la obediencTa ha 
hecho milagros: estos eran el resultado de la 
rápida unión que entonces se establecía entre 
la n oluntad de Dios y la voluntad del que obe- 
dece Este y no otro es el sentido desuellas 
palabras: I ir obediens loquetur victoriam » (230) 

A esta prontitud nos exhorta nuestro Pa 
í ^ ; a ^ clendo el templo del Divino Sat- 
mi . smo Jesucristo, dice, dió durante 
su vida continuos ejemplos de obp/hWi! 

má^nr ** pU f e ima 3 inar condescendencia 
A 1 a q ? ela SUya a la voluntad de SS 
demas. Aprendamos, de su ejemplo a obedecer 
con presteza» (231). oueaecer 

períects tr ° hV t ° Fundador ' hablando de la 
lo es cuando e se e r a ’ ^ qUe Pasamente 

üna S 

preparación a la fiesta de la Natividad de María 
Santísima, decía así: « Obediencia perfecta en 
todo. No nos hagamos ni siquiera Irisar para 
observar las Reídas roc ,i . avibar P ara 

jj!' 1 te Sera también uno de los meio- 

a nueXTLT P ° damos ha « r 

San Francisco de Sales nos advierte que 
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la obediencia hecha de mala gana y a dis- 
gusto, a más de no ser agradable, pierde j 
mucho de su mérito. La caridad es el alma de 
las virtudes y suavemente las hermosa. No se 
puede concebir verdadera obediencia sin ca- 
ridad; es el amor el que nos mueve a obedecer. 

Por difícil que sea la cosa mandada, quien 
sabe vivificar la obediencia con la caridad la 
hace con amor, porque el amor todo lo puede. 

Y añade nuestro Patrono: «Para un corazón 
que ama, no es suficiente hacer lo que le mandan, 
sino que lo hace además con prontitud; no ve 
el momento de ejecutar en seguida la orden 
recibida para que le puedan mandar otra 

cosa» (233). _ ^ 0 

« Pero es f a obediencia, añade nuestro banto 
Fundador, debe ser según el ejemplo del Sal- 
vador que la practicó hasta en las cosas más 
difíciles, hasta la muerte de cruz; también nos- 
otros, si así lo exigiese la voluntad de Dios, 
debemos obedecer hasta dar nuestra vida ». 

63. Nuestro Padre nos in- 
dica algunos defectos 
de la obediencia. 

Después del Capítulo General de 188 6, el 
último presidido por Don Bosco, y del que 
hace ahora precisamente 50 años, nuestro que- 
rido Padre, al dar cuenta del mismo a toda 
la Congregación, hacía varias recomendacio- 
nes, siendo la que más subraya la obediencia 


a los Superiores. Escuchemos con reverencia 
nlial sus paternales palabras. 

Después de enumerar las cualidades de la 
obediencia, en conformidad con cuanto pres- 
criben las Reglas, continúa así: « Consideremos 
a nuestros Superiores como hermanos; más 
todavía, como padres amorosos que no desean 
otra cosa que la gloria de Dios y la buena mar- 
cha de nuestra Pía Sociedad. Veamos en ellos 
a los representantes del mismo Dios, habitué- 
monos a mirar sus disposiciones como mani- 
festaciones de la voluntad divina. Y si alguna 
vez sucediera que dan ordenes no conformes con 
nuestros deseos, no por esto debemos dejar de 
obedecer. Pensemos que también a ellos se les 
hace gravoso mandar casas difíciles y desagra- 
dables, y si lo hacen es sólo porque reconocen 
que tales órdenes son necesarias para la buena 
marcha de las Casas, para la gloria de Dios v 
salvación de las almas ». 

j° mo v( ^ s ’ q uer idos lujos, nuestro buen 
Padre quiere ante todo que nuestra obediencia 
sea salesiana, esto es, conforme a la letra v 
al espíritu de las Reglas. Nos invita además 
a tener presente que los Superiores son y de- 
ben ser no sólo hermanos, sino padres amoro- 
sos, recordándoles de este modo también a 
ellos que deben mostrarse tales. 

Siguiendo luego adelante, Don Bosco no 
puede olvidar que también los Superiores, 
queriéndolo o sin querer, pueden, por motivos 
de orden general, mandar a veces cosas difíciles 
y pesadas. Y para animar a sus hijos a obede- 
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cer, aun en estos casos, les invita a pensar 
que los Superiores son los primeros en sentirlo 
cuando tienen que exigir de los hermanos espe- 
ciales sacrificios. Quien haya ejercido o ejerza 
la superioridad, en cualquier grado, compren- 
de y siente todo el valor de estas exhor- 
taciones de nuestro Padre. Sucede, en efecto, 
no pocas veces, que un pobre Superior, o no 
se atreve a mandar una cosa pesada a un her- 
mano, o, antes que mandarla hacer a otros, 
la hace él mismo, si le es posible. 

Ya se comprende como después de estas mag- 
níficas y afectuosas recomendaciones, confia- 
do nuestro Fundador en el buen espíritu y 
generosidad de sus amantes hijos, pudiera 
concluir de esta manera: « Sacrifiqúense, pues, 
de buen grado los propios gustos y comodi- 
dades en obsequio a tan noble fin, y piensen 
todos que nuestra obediencia será tanto más me- 
ritoria a los ojos de Dios, cuanto mayor sea el 
sacrificio que hagamos para practicarla » (234) . 

Cuando sobrevengan días de cansancio o 
disgusto en el cumplimiento de nuestros de- 
beres, cuando sintamos repugnancia a hacer 
lo que exigen las órdenes de nuestros Superiores, 
recordemos estas exhortaciones de nuestro 
Santo Fundador y nos sentiremos animados 
a vencer todo género de dificultades. 

Por otra parte, nuestro mismo Padre nos 
previene que, sobre todo cuando se trata de 
cosas difíciles, no se nos pedirá cuenta del re- 
sultado: « No nos preocupemos, dice, de si la 
cosa saldrá bien o mal. Son los Superiores, no 
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los súbditos, los que deberán dar cuenta a 
Dios » (235). A nosotros sólo se nos pide gene- 
rosidad y perseverancia. « Estas virtudes — 
dice San Bernardo — son las que guardan y 
defienden a las demás » (236) . 

Pero nuestro Padre nos pone también en 
guardia contra algunos defectos que se pueden 
cometer en la obediencia. « Para no privarse — 
dice — del mérito de la obediencia, nadie 
obedezca con resistencia de palabra, de obra 
ni de corazón. Cuanto más repugne una cosa 
al que la ejecuta, tanto mayor mérito tendrá 
ante Dios, si la lleva a cabo» (237). «Vemos 
a muchos, dice San Bernardo — que, después 
de haber recibido la obediencia, oponen una 
serie inacabable de dificultades: ¿ Por qué ? 
¿Cómo? ¿Con qué motivo?... Y siguen formu- 
lando quejas y más quejas» (238). 

El mismo Santo hace a este propósito una 
bellísima reflexión, comentando las palabras pro- 
nunciadas por San Pablo, cuando cayó del ca- 
ballo, camino de Damasco: « ¿Señor, qué queréis 
que haga? » «¡Breve frase, pero llena, viva, eficaz, 
digna de los mayores elogios! ¡Qué pocos son, 
por desgracia, los que practican la obediencia, 
los que se han despojado talmente de su propia 
voluntad, que 110 quieren más que lo que 
quiere Dios, y a Dios dirigen sin cesar la misma 
pregunta: Señor, ¿qué queréis que haga? Por 
desgracia — continúa el Santo — la perver- 
sión y debilidad de muchos hace que en nues- 
tros días sean los Superiores los que deben 
preguntar a sus religiosos: ¿Qué queréis que 
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os mande? Otros — dice el Santo — son ca- 
vilosos, se erigen en jueces, escogen a su gusto 
aquello en lo que les conviene obedecer, o sea 
aquello en lo que el Superior deberá más bien 
someterse a sus caprichos. ¡Alerta!, no sea que 
la excesiva tolerancia y conmiseración del Su- 
perior acabe siendo báratro espantoso de con- 
denación eterna para los inferiores que de ellas 
abusaron » (239). 

« Hay — dice San Francisco de Sales — 
quienes quieren obedecer, sí, pero a condición 
de que no se les manden cosas difíciles. Otros 
quieren obedecer, siempre que sus caprichos 
no sean contrariados. Alguno no tiene dificultad 
en someterse a un determinado Superior, pero 
no a otro. Bien poco se necesita para poner 
a prueba la virtud de estos tales; en realidad 
obedecen en lo que ellos quieren, no en lo que 
quiere Dios. Ahora bien, semejante obediencia 
no agrada al Señor. Es necesario obedecer sin 
distinguir entre las cosas grandes y las pe- 
queñas, entre las fáciles y las difíciles; es 
necesario que nos mantengamos fuertemente 
sujetos a la cruz, en la cual nos ha puesto la 
obediencia, sin aceptar ni poner condiciones 
para que nos bajen de ella, cualquiera sea la 
apariencia de ventaja que de hacerlo pudiera 
derivarse. Por esta razón, si te vienen pensa- 
mientos o deseos de hacer cosas que te distrai- 
gan de la obediencia, recházalos prontamente 
y no los secundes » (240). 

Nuestro Santo Fundador permite, y mejor 
aconseja, exponer con respeto al Superior 
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nuestras dificultades. Es también lo que quiere 
San Francisco de Sales. « Expongamos — 
dice — una vez solamente, nuestras razones, si 
nos parece que son atendibles, y conformémo- 
nos luego, sin replicar, con lo que se nos dice, 
matando de esta manera nuestro juicio que 
quisiéramos considerar más sabio y prudente 
que el de los demás» (241). Y en otra parte: 
« Es necesario hacer morir el propio juicio. 
A este fin, no le dejemos discurrir tanto, en 
las circunstancias en que quiere gallear; dé- 
mosle a entender que es un esclavo » (242). 

« Así pues — concluye el Santo — dejémonos 
de tantas excusas; camina con sencillez y cami- 
narás con seguridad » (243) . « Aun cuando creye- 
ras — dice — que tu obediencia es una cruz, 
piensa que es la cruz en la que Dios te ha puesto, 
y que en ella debes seguir clavado, sin dar 
oídos a cuanto podría invitarte a abandonarla. 
Es así como el religioso debe permanecer fiel 
y constantemente fijo en la cruz de su vo- 
cación, sin dar jamás entrada al menor pen- 
samiento que pudiese inducirle abandonarla o 
cambiar su propósito de servir a Dios en aquella 
forma de vida, y sin escuchar cuanto le incita 
a obrar en contre de lo mandado » (244). 

El demonio, para privar a los religiosos del 
mérito de la obediencia, procura quitarles la 
luz de la fe. Cuando, por ejemplo, un her- 
mano recibe la obediencia de cambiar de casa 
o de ocupación, el primer pensamiento que 
Satanás le pone delante es éste: « Eos Su- 
periores no tienen ya confianza en tí; esta 




obediencia es un castigo; antes de obede- 
cer, debes exigir que te digan las razones y 
el por qué de este cambio; es deber tuyo de- 
fenderte ». 

Esta, queridos hijos, es voz del demonio, 
el cual, con tales insinuaciones, socava el fun- 
damento mismo de la obediencia religiosa. 

El bien general de la Congregación y el parti- 
cular de los socios exigen que haya cambios. Al 
hacerlos, los Superiores están muy lejos de de- 
mostrar desconfianza hacia ninguno, y, mucho 
menos imponer castigos ni nada que a ello se 
parezca; sólo buscan el bien, y posiblemente el 
mayor bien. Son las exigencias de nuestros 
Institutos, las condiciones del trabajo, a veces 
el estado de salud, el desarrollo de nuevas 
actividades, o circunstancias imprevistas, lo 
que impone cada año a los Superiores el tra- 
bajo enervador de cambiar a los hermanos. De 
todos sus quehaceres, éste es ciertamente el 
más difícil. No se les haga más penoso aún, 
secundando las insinuaciones del demonio. 

No, la obediencia no es nunca un castigo, 
sino un beneficio, una fuente de méritos, una 
saludable medicina. Es la manifestación de la 
voluntad de Dios , y sería soberbia y audacia 
inauditas preguntar a Dios el por qué de sus 
disposiciones. El día que los Superiores debie- 
ran someter a la discusión de cada hermano el 
por qué de las deliberaciones tomadas y las ra- 
zones de la obediencia, toda la vida religiosa 
se vendría abajo. 

Has entrado en la Congregación para dar 



gloria a Dios, para santificarte, para trabajar 
en la santificación de las almas; éstas son las 
razones de tu obediencia; éste el por qué de 
los cambios de cargos y de casas. Como ya 
se dijo, cada uno podrá exponer filialmente 
sus dificultades al Superior; pero hedió esto, 
todo lo demás que no esté inspirado por los ci- 
tados motivos de fe; el pretender explicaciones, 
el querer defenderse, el atribuir los cambios a 
presiones y motivos humanos, y cualquier otra 
clase de cavilaciones, mancha y desnaturaliza 
el carácter de la observancia religiosa. Da 
obediencia os la voz de Dios; he aquí todo. 
En la voluntad de Dios está nuestro mayor 
bien. 

Cierto que, a veces, un cambio puede consti- 
tuir un grave sacrificio. Acordémonos entonces 
de Jesús, que, en el huerto de Getsemaní, acepta 
el amargo cáliz y exclama: « Padre, no se haga 
mi voluntad, sino la tuya ». Acordémonos de 
nuestro buen Padre, que nos dice: «Sed dó- 
ciles también en las cosas más difíciles y con- 
trarias a vuestro amor propio, haciéndolas 
con entusiasmo, aunque cuesten penas y sa- 
crificios. En estos casos la obediencia es más 
difícil, pero también mucho más meritoria, y 
nos conduce a la posesión del reino de los cieíos, 
según estas palabras del Divino Redentor: 

« El reino de los cielos se adquiere con la fuerza 
y es propiedad de quienes se violentan ». 

¡Cuán desgraciada es la condición de aquéllos 
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— dice San Bernardo — se engañan misera- 
blemente si creen haber hecho la obediencia; 
no son ellos los que obedecen al Superior, sino 
el Superior quien obedece a ellos » (245). «La 
suya no es obediencia — observa el Santo — 
sino una autorización arrancada; mejor que 
obediencia es una verdadera violencia» (246). 

Más desgraciados son aún los que se resisten 
abiertamente a obedecer y se convierten en 
ángeles rebeldes. ¡Cuánto es de temer que 
Dios los abandone en su pecado, los eche de 
su casa, en esta y en la otra vida! Pido al Señor 
que libre a nuestra Congregación de tan tre- 
menda desgracia; porque donde hay ángeles 
rebeldes, el ambiente se convierte en un in- 
fierno. 

¿Y qué decir del desgraciado que llegase, 
en su locura, a burlarse del hermano obe- 
diente, que ha tenido que resignarse a cargar 
con el trabajo que él rehusó? ¡Ah! , yo tiemblo 
pensando que « Dios se reirá en el último día, 
y que su risa irá acompañada de los rayos 
de su cólera ». 

San Bernardo compara la obediencia a la 
moneda del Evangelio, y dice que Dios la 
quiere íntegra y de buena ley. Si discutimos, 
si nos erigimos en jueces, la moneda queda 
hecha pedazos y Jesucristo no la agradece. 
« Todos — continúa diciendo — el día de 
nuestra profesión, prometimos obedecer en todo 
y sin excepción. Por consiguiente, quien, ol- 
vidándose de la promesa hecha, se vale de la 
simulación y es esclavo del ojo ajeno, ofrece 
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a Dios plomo, y no plata; obra con perfidia y 
engaño. Recuérdese, con todo, que no le será 
posible sustraerse a la presencia de Dios, el 
cual no telera que nadie se burle de El » (247). 
«Estos perturbadores de la vida de comuni- 
dad — concluye el Santo — se convierten en 
verdugos de la unidad y de la paz » (248) . 

Demos gracias a Dios, queridos hijos, por el 
espíritu de obediencia que reina en nuestra 
Sociedad, y procuremos, con nuestra coope- 
ración, hacerle cada vez más floreciente. Yo 
espero que, más que un augurio, sea una rea- 
lidad el pensamiento expresado por San Ber- 
nardo, al hablar de los religiosos que « no 
sólo están dispuestos a obedecer, sino que, por 
cuanto está de su parte, se anticipan a la obe- 
diencia, interpretando las órdenes y los mismos 
deseos de los Superiores; a éstos — dice — 
les está reservado un gran premio » (249). 

Antes de poner término a este argumento tan 
vital para nuestra Congregación, estreché- 
monos en torno de nuestro Padre y Maestro, 
y escuchemos una vez más su lección: « Pro- 
curad — dice — imitar a J esús en la obediencia; 
sea El vuestro único modelo». ¿Habéis oído? 
Al tratar de la obediencia, Don Bosco nos 
presenta un solo modelo, Jesús. Pero nosotros 
sabemos que J esús fué obediente hasta la 
muerte de cruz, y que, en el huerto de Getse- 
maní, bebiendo hasta las heces el cáliz de los 
sufrimientos, pronunció estas grandes palabras: 
« Padre, no se haga mi voluntad sino la tuya » 
« ¿Acaso — pregunta San Bernardo — no era 
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buena la voluntad de Jesús? Sí, era voluntad 
de Jesucristo, y por consiguiente era buena; 
pero cuando dijo: Hágase, ¡oh Padre! tu volun- 
tad, esta disposición de Jesús era mejor, porque 
abrazaba y, en cierto modo, fundía tres vo- 
luntades en una sola, la del Padre, la de Jesu- 
cristo y con ellas la nuestra, sedienta de re- 
dención » (250). 

Procuremos que de nosotros se pueda decir 
otro tanto. Aun cuando nuestra voluntad fuese 
buena, es decir, desease el bien, y tal vez un 
bien mayor, sacrifiquémosla en el altar de la 
obediencia; antepongamos a ella la voluntad 
divina, y sea ésta nuestra voluntad. 

Para poner digno remate a lo dicho hasta 
aquí acerca de la obediencia, escuchemos estas 
palabras de nuestro Santo Fundador: « Tengo 
un gran pensamiento que comunicaros que será 
de mucho provecho para todas las Casas, y de- 
berá serviros de norma durante este año y 
siempre; un pensamiento que, llevado a la 
práctica, hará florecer nuestra Sociedad. Este 
pensamiento se expresa con esta sola pala- 
bra: obediencia. Sí, cada uno, en su esfera, 
procure ser obediente, tanto a la Regla como 
a las demás órdenes de los Superiores. Hágalo 
cada uno particularmente y procure que los 
demás hagan también lo mismo. Inculqúese esta 
virtud a los hermanos, a los alumnos, a todos. 
Cuando en una Casa o Congregación reina 
esta virtud, todo va bien » (251). 


XI - DISCIPLINA 

64. Concepto genérico 
de la disciplina. 

De la armonía entre la autoridad y la li- 
bertad, es decir, de las buenas relaciones entre 
Superiores y súbditos, nace espontáneamente 
lo que más se puede desear en una comunidad 
religiosa: la disciplina. 

Es natural. Cuando los Superiores saben 
mandar como es debido, esto es, a su tiempo 
y lugar y de buenas maneras, los súbditos 
obedecen prontamente y con exactitud, y en 
la Casa reinan el orden, la paz y la alegría; 
la actividad de cada miembro se desenvuelve 
normalmente, sin interrupción, con fruto, y 
se evitan inconvenientes, fastidios, disgustos. 
Este es el concepto genérico popular de la disci- 
plina. 

Nosotros solemos decir que en una clase, 
en un salón de estudio, reina la disciplina 
cuando el maestro o asistente, sin recurrir a 
medidas extraordinarias y desagradables, ob- 
tiene orden, atención y silencio; cuando los 
escolares respetan a sus maestros y Superiores, 
les son dóciles, y hacen lo posible por conten- 
tarlos y corresponder a sus solicitudes. Dígase 
lo mismo de cualquier otra asociación de 
hombres. 

En los Institutos religiosos, el acuerdo re- 
cíproco entre Superiores y súbditos, que resulta 
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del común respeto y reverencia a los Estatutos 
y Reglamentos de la corporación religiosa, se 
llama disciplina religiosa. Sobre esta disciplina 
quiero entretenerme con vosotros brevemente, 
porque no hay nada mejor que ella para favo- 
recer, aumentar y consolidar la fidelidad a la 
propia vocación. 

65. La disciplina en el pen- 
samiento de Don Bosco. 

Antes de analizar las varias definiciones que 
de la disciplina dan los Doctores y escritores 
eclesiásticos, os invito a considerar la que nos 
dió nuestro Santo Fundador. El 35 de noviem- 
bre de 1873, dirigía a todos sus hijos una cir- 
cular sobre la Disciplina y diversos modos de 
obtenerla. Trátase de un precioso documento 
que encierra útilísimas enseñanzas para la 
buena marcha de las Casas y de la Congrega- 
ción. 

Cuando se habla de disciplina, nos viene 
espontánea a la mente la idea del rigor, del 
palo, del rostro severo del Superior, del castigo. 

Hasta el suavísimo San Buenaventura hizo 
suya la definición que de la disciplina da el 
Obispo, de Hipona, llamándola « ordenada 
corrección de las costumbres y observancia 
regular de los Superiores» (252). 

No la definió así nuestro amado Padre. 
Animado de una inmensa caridad y deseoso de 
conservar, como base de toda la vida de nuestra 
Sociedad, el amor que debe penetrarla total- 
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mente dentro del ambiente del espíritu de fa- 
milia por él con tanta insistencia recomendado, 
supo hablar de la disciplina de un modo com- 
pletamente nuevo y encantador. 

Empieza afirmando que la disciplina, especial- 
mente cuando se trata de los alumnos, es el fun- 
damento de la moralidad y del estudio. «No es 
mi intención — dice — presentaros un tratado 
de preceptos, morales o sociales referentes a la 
disciplina; quiero tan sólo exponeros los medios 
que una experiencia de cuarenta y cinco años 
ha reconocido fecundos en buenos resultados. 
Espero que estas experiencia^ y resultados os 
puedan servir también a vosotros de enseñanza 
en los varios cargos que os fueren confiados ». 
Como véis, el buen Padre procede siempre de 
la misma manera; antes de formular una regla, 
una ley, quiere que se haga la experiencia en 
la vida práctica. Además, Don Bosco habla 
a toda la familia: a los Superiores, de cualquier 
grado y categoría, para instruirlos en la manera 
de mandar y dirigir; a los súbditos, o mejor, a 
los hijos, para exhortarlos y adiestrarlos a 
obedecer. 

Después de esto, también él nos da su de- 
finición de la disciplina; pero con esta particu- 
laridad, que excluye de. ella todo lo que puede 
hacerla odiosa. « Por disciplina, no entiendo 
la corrección, el castigo o el látigo, cosas que 
no deben nombrarse entre nosotros; como 
tampoco mía determinada arte o ciencia; disci- 
plina para mí es la manera de vivir conforme 
a las Reglas o costumbres de un Instituto ». 
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San Agustín, y con él todos los Padres y 
pedagogos en general, consideran y suponen 
en la disciplina dos cosas inseparables: La 
coerción y la instrucción o dirección. « Con 
la primera se engendra el temor; la segunda por 
el contrario se realiza en el amor ». En estas pa- 
labras del Santo tenemos claramente deli- 
neados los dos sistemas de educación, el pre- 
ventivo y el represivo, de los cuales nos habla 
nuestro Fundador en las páginas verdadera- 
mente admirables que dedica al primero de 
estos sistemas. 

Volved a leer aquel magnífico documento, 
y veréis cuán conforme es a su método y cuán 
sabia la idea de la disciplina que él quiere ten- 
gamos y practiquemos sus hijos. 

En la disciplina coercitiva, diré con Don 
Bosco, « la palabra y la mirada del Superior 
deben ser, en todo momento, más que severas, 
amenazadoras. El mismo Superior debe evitar 
toda familiaridad con los subordinados ». Es 
el temor de que habla San Agustín. En la dis- 
ciplina, en cambio, instructiva, o del amor, 
nos dirá también Don Bosco, « Director y 
asistentes deben hablar como padres amorosos 
a sus alumnos, servirles de guía en todo, acon- 
sejarlos, corregirlos con amabilidad». 

Como véis, admite también la corrección; pero 
no es la corrección violenta, más a propósito 
para envilecer que para mejorar al niño, sino 
una corrección ungida de amor. Nuestro buen 
Padre quisiera que la disciplina del amor fuera 
tan eficaz que hiciese inútiles, o por lo menos, 
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sustituyese, todas las disposiciones represivas, 
de suerte que se viese actuado el conocido 
aforismo « la caridad aleja el temor ». Esta es 
la disciplina salesiana que debe florecer entre 
nosotros, y no sólo entre los alumnos; diré más, 
debe florecer primero entre nosotros, salesianos,’ 
para que pueda ser íntegramente practicada 
entre los alumnos. 

Don Bosco, al hablar de la disciplina, res- 
ponde a la cuestión de si la disciplina del amor 
es más fácil que la del temor. El sistema del 
temor es más fácil y menos trabajoso; sirve 
especialmente para los adultos, pero no hace 
mejores a los que faltan; en cambio, el sistema 
del amor mejora a los súbditos, especialmente 
si son jóvenes e inexpertos, ligeros y fáciles 
en olvidar sus deberes. Sucede, por desgracia, 
que la disciplina del amor, siendo más fatigosa 
y difícil, es menos practicada; al paso que la 
represiva, precisamente porque es más fácil 
para los Superiores, es aplicada casi umver- 
salmente. 

Pero los resultados son bien diversos, por 
no decir opuestos. El mismo San Agustín re- 
conoce y dice que, si bien es cierto que « son 
muchos más los que se hallan dirigidos por el 
sistema del temor, hay que admitir, con todo, 
que son mejores los educados con el método 
del amor» (253). 

Queridos hijos, no os preocupe ver que mu- 
chos siguen un sistema diverso del nuestro. 

« No os dé miedo ver que sois pocos ». Si todos 
los hijos de Don Bosco nos conservamos fieles 
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al sistema del amor, al método preventivo, ten- 
dremos la alegría de conseguir con mayor se- 
guridad el fin de nuestra misión, que es el bien , 
el provecho, el mejoramiento real, no aparente, 
de nuestros subordinados. Con el sistema de 
bondad y paternidad, del cual os hablé al tratar 
de la superioridad, veremos florecer la disci- 
plina en nuestras Casas; reinará un orden per- 
fecto, y, con él reinarán la paz y la alegría. 


66. Necesidad de la disciplina. 

Al decir que la disciplina del salesiano debe 
ser solamente la disciplina del amor, no que- 
remos decir que debe excluirse la firmeza. No 
olvidemos las palabras del celestial esposo: 
« El amor es fuerte como la muerte ». En la 
formación del personal, no menos que en la 
educación de la juventud, se dan muchos casos 
en los cuales el Superior debe defender con 
energía las bases del orden, « asociando — 
como quiere San Gregorio — una bondad ra- 
zonable con una prudente severidad ». Hemos 
comparado al Superior con el buen Pastor; 
éste debe llevar sus ovejas a los fértiles pasti- 
zales y tenerlas alejadas de los lobos y ba- 
rrancas. El Superior es el médico que se pro- 
pone sanar de sus males a los enfermos que 
cura; debe, pues, conocer y recetar los remedios 
oportunos y necesarios, aunque no sean del 
agrado de los pacientes. ¡Ay de aquella Casa 
en la cual, debido a una bondad mal entendida, 
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los religiosos hacen lo que quieren. Muy pronto 
esa casa se reducirá a ruinas! «Donde falta 

la disciplina — dice la Imitación de Cristo 

pronto se introducirá el desorden, entrarán 
los vicios y desfallecerá la virtud» (254); «en 
cambio, donde florece la disciplina — asegura 
San Gregorio Nacianceno — reina la tran- 
quilidad del orden y resplandece la hermo- 
sura » (255). 

San Cipriano compendia las ventajas de la 
disciplina con estas palabras: « Ea disciplina 
es guardiana de la esperanza, es la consolidación 
de la fe, es un guía seguro en nuestro viaje a 
la vida eterna; regula y hermosea las buenas 
costumbres, es maestra de vitud y de buen 
espíritu » (256) . 

Don Albera, después de decir que el efecto 
de la disciplina que Don Bosco quería ver 
practicada por sus hijos es la perfección de 
cada uno de los miembros, en conformidad con 
el carácter de la Congregación, continúa: «A 
la verdadera disciplina no se la contenta con 
apariencias de virtud; no forma sepulcros 
blanqueados; su objeto es ayudar a las almas 
a adquirir el hábito de la perfección, y llevarlas 
lo más adelante posible por el camino de la 
santidad. Sabe templar de tal forma los dos 
sentimientos del amor y del temor, que no 
se enajena a los súbditos con un rigor excesivo, 
ni permite que, a causa de una indulgencia 
exagerada, caigan en el relajamente o lleguen 
a ima altanería intolerable» (257). 
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67. El Superior y la disciplina. 

Nuestro Santo Fundador, en la ya citada 
Circular sobre la disciplina, al tratar de los 
Superiores, habla también del Prefecto, del 
Catequista, de los Maestros, de los Asistentes, 
de . todos los Superiores; porque .sólo del tra- 
bajo y de la acción armónica de todos pueden 
resultar el orden, la unidad y la buena marcha 
de la Casa. 

Don Bosco compara un Instituto religioso 
a una familia. « Dadme — dice — una familia 
en la cual sean muchos los que ganan y uno 
solo el que despilfarra; un edificio en el cual 
son muchos los que construyen y uno solo el 
que destruye, y veremos como la familia se 
arruina y el edificio se viene abajo » Después 
pasa a considerar la observancia de los Supe- 
riores y subordinados. « Conozca cada uno las 
Reglas referentes a su propio cargo»; «obsér- 
velas, hágalas observar a sus subordinados ». 
« Para obtener — dice nuestro Padre — buenos 
efectos de la disciplina, es necesario que se 
observen todas las Reglas, y por todos ». 

68. El ejemplo. 

Debería bastar, para hacernos modelos de 
buen ejemplo, el pensar que somos represen- 
tantes de Dios. Por este motivo San Buena- 
ventura quería que «los Superiores fuesen como 
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una forma visible de Jesucristo» (258), y que 
efectivamente se presentasen como imágenes 
vivientes de Cristo; así los quiere cabalmente 
San Pablo. Los Superiores, en efecto, deben 
imprimir en los demás la forma de la vida y 
de la doctrina de Jesucristo, deben formar, 
por así decirlo, otros Cristos. Ahora bien, esto 
no podrán conseguirlo sin la fuerza irresistible 
del ejemplo (259) . Dice San Gregorio: « Quien, 
por razón de su elevado cargo, debe predicar 
cosas elevadas, es necesario que comience ofre- 
ciendo en sí mismo y en toda su vida ejem- 
plos elevados » (260). 

Además, todo salesiano representa a Don 
Bosco; es heredero, guardián, administrador 
de su espíritu, y este espíritu debe comunicarlo 
a los demás. Ahora bien, esto no lo puede hacer 
sino quien es un hijo- y un perfecto modelo de 
Don Bosco. « No os hagáis ilusiones — dice San 
Gregorio Magno — la lámpara que no arde 
no puede irradiar calor» (261). «El sermón 
más eficaz es siempre el de nuestras buenas 
obras» (262), y precisamente «es de la vida 
virtuosa y ejemplar del Superior de donde los 
inferiores tomarán ejemplo y sacarán prove- 
cho » (263). Como educadores de la juventud, 
debemos recordar que « en la educación el 
ejemplo lo es todo ». « No somos Superiores 
para pavonearnos con la autoridad, sino para 
bien y salvación de nuestras subordinadas ». 
El pastor infiel causa la muerte a sus ovejas 
con el veneno de sus malos ejemplos » (264) . 
¡Oh!, qué desgraciada sería la Congregación 
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que, en vez de ser dirigida por Superiores ejem- 
plares, debiese lamentar y llorar que sus di- 
rigentes son árboles sin fruto, jardines sin flo- 
res, soldados sin armas, trompetas sin sonido, 
lámparas sin aceite, como esos Superiores que 
no cuidan de dar buen ejemplo, y de que nos 
hablan los Santos Padres. 

Al discurrir sobre esta materia, escuche- 
mos una vez más a nuestro buen Padre: « Si 
el que manda — escribe — no es obser- 
vante, no puede pretender que sus subordina- 
dos hagan lo que él mismo descuida; éstos po- 
drían decirle: Médico querido, antes cúrate a 
tí mismo ». 

Hablando del Director, dice: « debe conocer 
bien los deberes de los socios en general y de 
cada cargo en particular. No es necesario que 
trabaje mucho; cuide de que cada uno haga 
la parte que le corresponde. Nuestras Casas 
se pueden comparar a un jardín. No es nece- 
sario que el encargado del jardín trabaje mucho; 
basta que se rodee de obreros prácticos, que los 
instruya en la floricultura, que los asista y avise 
a su debido tiempo y esté presente en las cosas 
de mayor importancia para ayudar a los que 
no saben cómo arreglárselas en los momentos 
difíciles. Este jardinero es el Director; las tier- 
nas plantecitas son los alumnos; los Salesianos 
son los cultivadores que dependen de un prin- 
cipal. 

El Director ganará mucho si no se aleja 
de su Casa, a no ser por motivos graves y 
razonables; y cuando lo hiciere, procure antes 
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buscar quien le sustituya en las cosas que pu- 
dieran hacer falta. Visite con mucha caridad y 
con frecuencia los dormitorios, la cocina, la 
enfermería, las clases y el estudio o, al menos 
procure estar detalladamente informado de su 
marcha. Compórtese siempre como un padre 
amoroso que desea enterarse de todo para 
hacer bien a todos y no perjudicar a nadie ». 

Esta insistencia de nuestro Padre en que 
conozcamos nuestros deberes, nos debe hacer 
meditar. Da práctica del sistema preventivo 
exige que se recuerde con frecuencia la ley a 
quienes deben observarla. ¿La conocemos nos- 
otros? Tal vez habréis notado, como lo he no- 
tado yo, un hecho que no deja de ser humi- 
llante, y suele ocurrir en las reuniones presididas 
por el Director o el Inspector, y hasta en los Ca- 
pítulos Generales. No es raro que se levante a 
hablar un hermano para proponer una cosa que 
él cree una novedad. En seguida varios le 
advierten que hace ya tiempo que aquella pro- 
puesta hállase consignada en alguno de los artí- 
culos de las Constituciones o Reglamentos. Ello 
es indicio de que, por desgracia, se lee y estudia 
poco este librito querido de las Reglas, donde 
se encuentra trazado el programa de toda nues- 
tra vida. ¿Cómo puede ocurrir esto? « ¿Eres 
maestro en Israel e ignoras estas cosas? ». « ¿Os 
la dais de Doctores — dice San Pablo — y no 
sabéis lo que decís o proponéis? » (265). 

Dios quiera que no haya entre nosotros profe- 
tas necios como esos de que nos habla Eze- 
quiel, que, en vez de gobernar con el espíritu de 
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Dios, quieren seguir su propio criterio, mostran- 
do prácticamente no entender nada (266). ¡Po- 
bres niños, pobres hermanos, que, teniendo 
necesidad de un guía, quedan a merced de un 
ciego! « Quien está arriba y gobierna, debe ser 
muy hábil» (267). «¡Ay de nosotros! — dice 
San Bernardo — si tenemos maestros igno- 
rantes, indiscretos y nada experimentados en 
achaques de gobierno! ». ¡Cuánta razón tenía 
el llorado Don Rúa al recomendar al Superior 
que llamase a los hermanos de su Casa, especial- 
mente a los recién salidos de las Casas de 
formación, para leer y comentar juntos los 
artículos de las Constituciones y Reglamentos 
referentes a sus ocupaciones! Cuanto más inti- 
mamente conozcan nuestras normas de vida, 
tanto más las apreciarán y con mayor exactitud 
las observarán. 

Os confieso que he vacilado mucho antes de 
transcribiros unas palabras memorables, pro- 
nunciadas por Don Bosco, en 1876, al final de 
la reunión anual de los Directores, en ocasión 
de la fiesta de San Francisco de Sales. Mas, 
ya que salieron de su gran corazón, quiero re- 
cordároslas para aviso y provecho vuestro y 
especialmente mío. 

Después de enumerar los beneficios, verda- 
deramente extraordinarios, que la Providencia 
había hecho a nuestra humilde Sociedad, decía: 

« ¿Y qué podremos hacer ahora nosotros para 
corresponder a tanta bondad? Lo -siguiente: 
Nuestra Sociedad está constituida y nuestras 
Reglas aprobadas. Lo mejor que podemos pues 


hacer es practicar bien estas Reglas. Mas para 
practicarlas es necesario conocerlas y, por con- 
siguiente, estudiarlas. Impóngase pues cada 
uno el deber de estudiar las Reglas... Es ne- 
cesario que estemos firmemente adheridos a 
nuestro Código; es necesario estudiarlo en todas 
sus particularidades, comprenderlo, explicarlo, 
ponerlo en práctica. Que todas nuestras ac- 
ciones resulten informadas según las Reglas. 
Los Directores procuren con el mayor em- 
peño que los hermanos conozcan cada vez me- 
jor las Constituciones, y que éstas conserven 
toda su autoridad, la suprema autoridad que 
realmente tienen. Es la majestad de la ley. 
Háganlas estudiar y comprender, explicán- 
dolas con caridad y bondad » (269). Y des- 
pués de otras hermosas recomendaciones y de 
haber repetido que « el único medio para pro- 
pagar nuestro espíritu es la observancia de las 
Reglas », más aiín, que « la observancia de las 
Reglas es el único medio para que pueda per- 
durar una Congregación », concluye con esta 
solemne advertencia: « Entre vosotros el Su- 
perior lo sea todo; apíñense todos en tomo del 
Rector Mayor, sosténganlo, ayúdenlo, ténganle 
todos como único centro. El Rector Mayor, 
a su vez, tiene las Reglas; haga por no apar- 
tarse jamás de ellas, de lo contrario en vez 
de tener un centro, tendríamos dos: el de las 
Reglas y el de su propia voluntad. Es necesario 
que las Reglas vengan a encarnarse en el Rector 
Mayor; que las Reglas y el Rector Mayor 
sean como una misma cosa. Y lo que se dice 
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del Rector Mayor respecto de toda la So- 
ciedad, dígase también del Director respecto 
de cada Casa. El Director debe ser mía sola 
cosa con el Rector Mayor, y los demás miem- 
bros de la Casa una sola cosa con el Direc- 
tor. En él deben estar como encarnadas las 
Reglas. Todos saben que las Reglas son la 
voluntad de Dios, y que quien se opone a 
las Reglas se opone al Superior y al mismo 
Dios » (270) . 

Queridos hijos: leyendo esta solemne adver- 
tencia de nuestro Santo Fundador, os confieso 
que me siento humillado en extremo. ¡Que el 
Rector Mayor debe ser la encamación de las Re- 
glas, la Regla viviente! ¡Ah!, no fijéis vuestra mi- 
rada en mi pobre e indigna persona, fijadla, más 
bien y para vuestro consuelo, en Don Bosco, 
en Don Rúa, en Don Albera, en Don Rinaldi, 
en tantos y tantos otros Superiores y hermanos 
ejemplares. Mis imperfecciones deben moveros 
a rogar por mí, a fin de que no suceda que, 
predicando por razón de mi cargo, a los demás, 
me exponga luego a perder mi alma. 

Mientras escribo estas páginas, me llega de 
Roma la alegre noticia de que lia sido apro- 
bada la introducción de la causa de beatifica- 
ción del Siervo de Dios Don Miguel Rúa, y al 
comunicárosla, pienso que acudirá espontáneo 
a la mente de todos este pensamiento: He 
aquí el imitador más fiel, la imagen más per- 
fecta de Don Bosco. Con verdad fue llamado 
la Regla viviente. Y lo era, en efecto, porque 
desde sus más tiernos años, se propuso ser 
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discípulo fiel, o mejor, hijo amante, del gran 
Padre y Maestro, cuyas huellas quiso y supo 
seguir con devoción y constancia, todos los días 
de su vida. 

Imitémosle. Deberemos, siguiendo sus ejem- 
plos, sacrificarnos; no olvidemos que los sacri- 
ficios nos proporcionan las alegrías más puras. 
¡Animo! Inmolemos nuestra voluntad y nuestros 
gustos en el altar de las Reglas y de la obser- 
vancia. 

Dejemos a mi lado toda ocupación capri- 
chosa; no perdamos tiempo en la lectura de 
periódicos o revistas, por mucho que nos agra- 
den; alejemos todo cuanto pueda restar activi- 
dad a nuestros deberes, a los hermanos, a los 
niños, a la caridad, a la justicia; démonos 
todos, totalmente y siempre, al bien de las 
almas que como preciosa herencia nos han sido 
confiadas. 

San Pedro Damián, con su estilo incisivo 
y fuerte, dice que a quien es elegido Superior 
« se le da el poder de ser pobre y el derecho 
de no tener descanso » (271). Son palabras que 
deben ser entendidas de un modo discreto, 
pero que, sin embargo, nos recuerdan aquellas 
otras de que « el buen Superior es un cru- 
cificado ». No extrañaremos, pues, que San 
Pablo, escribiendo a los Romanos, llegue al 
extremo de decir que estaba dispuesto a su- 
frirlo todo, « a ser sacrificado y declarado re- 
probo por amor de sus hermanos ». Y el mismo 
Jesús enseñó, con el ejemplo más que con la 
palabra, que « el buen Pastor da la vida por 
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sus ovejas ». Estas palabras me dan pie para 
hablaros de una recomendación de nuestro 
Santo Fundador. 

69. El Superior haga 
de superior. 

La primera obligación del Superior será preci- 
samente esta: no olvidar que su deber es hacer 
de superior. En cuestión de disciplina es ésta 
una verdad esencial y de suma importancia. 
Sobre ella llamaron ya varias veces la atención 
Don Bosco y sus Sucesores. Si un Director, 
por ejemplo, quiere hacer de Prefecto o Con- 
sejero, no hace de superior, sino de subordi- 
nado; turba el orden y trastorna la disciplina 
de la cual debía ser fiel guardián. Se dirá que, 
a veces, sobre todo en las Casas pequeñas, falta 
el Prefecto o el Consejero. En estos casos re- 
cuerde el Director que Don Bosco no quiere, 
como arriba decíamos, que él desempeñe las 
partes odiosas, « debiendo siempre mostrarse 
padre amoroso, que quiere saberlo todo para 
hacer bien a todos y no perjudicar a na- 
die » (272). El Superior prudente sabrá en- 
contrar también en estos casos el camino justo. 
Cuando el Director, sin razón alguna, ocupa 
el lugar de los demás Superiores subalternos 
y, con actitudes o palabras, o de la manera 
que sea, absorbe la autoridad de ellos, no 
obstante sus buenas intenciones, da lugar a 
muchos y graves inconvenientes. Ya en 1875, 
convocados los Directores a una reunión fra- 
terna, se trató de este argumento, quedando 



ilustrado de un modo cumplido y cabal. Ade- 
más, en el tercer Capítulo General, Don Bosco 
lo explicó admirablemente: « La habilidad de 
un Superior, dijo, consiste, no sólo en hacer, 
sino también en saber obtener que hagan los 
demás »; y demostraba con ejemplos prácti- 
cos cómo debe conseguirse esto. A un Director 
que se lamentaba de no poder, por el número 
excesivo de niños y ocupaciones, recibir las 
cuentas de los hermanos, observaba paternal- 
mente que podía descargar en un secretario 
de confianza el trabajo de revisar la corres- 
pondencia enviada y recibida por los niños (273) . 

En otra ocasión , el buen Padre, hablando con 
Don Barberis, volvía a insistir en lo mismo, con- 
firmando esta vez sus enseñanzas con su modo 
de hacer personal. « Nuestro mayor cuidado 
debe ser saber organizar e impulsar el tra- 
bajo de los demás. Cuando hay uno que se 
presta con gusto a desempeñar ciertas ocupa- 
ciones, y las hace bien y de buena gana, ese 
puede aliviarnos a nosotros de nuestro trabajo. 
Y si éste no bastara, búsquese otro ». « En los 
primeros tiempos del Oratorio, la mayor preo- 
cupación de Don Bosco fué buscar personas 
y medios para hacerse ayudar » (274). 

El Superior debe saber reservarse para las 
cosas que atañen más directamente a su cargo. 
No diga que para él es un gusto, y casi una 
necesidad, ocuparse también de otras cosas, 
además de las que le son propias: no diga tam- 
poco que las hace porque los otros no saben 
hacerlas, o cosa parecida. Sea generoso en 
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ayudar a cuantos lo necesitan o se lo pidan, 
pero no concentre en su persona, llevado de 
su natural actividad, el trabajo de los demás, 
porque en breve toda la Casa sufrirá de ello 
las consecuencias; y los hermanos, disgustados, 
comenzarán a murmurar y retraerse dejando 
que lo haga él todo. 

Don Rúa se hace eco de Don Bosco en esto 
como en todo: « El gran secreto de los Di- 
rectores — dice — consiste en hacerse ayudar. 
Es imposible que un Director llegue solo a 
hacerlo todo; si interviene directamente en lo 
que se refiere a los niños, el personal encargado 
se desanima, y permanece inactivo; no se en- 
teran de lo que ha hecho el Director, y de 
este modo todo queda empantanado y embro- 
llado de tal manera que algunas cosas serán 
hechas por dos a la vez y otras por ninguno. 
Xo he visto nunca que marche bien una Casa en 
la cual el Director quiere hacerlo todo » (275). 
El Director debe tener interés en que la Casa 
vaya bien en todos sentidos. Procure, pues, no 
olvidar que su misión principal y más im- 
portante es trabajar entre los hermanos, asis- 
tiéndolos, vigilándolos, animándolos; este es el 
medio soberano para lograr, indirectamente pero 
con eficacia, el bien de los niños y demostrar 
que se sabe ser verdadero Superior salesiano. 

70. Cada uno, en su esfera, pro- 
cure llenar su cometido. 

Pero nuestro Padre, al hablar de la disci- 
plina, no se limita a dar normas y consejos al 
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Director, sino que hace pasar como en revista 
a los demás Superiores de la Casa. Bueno 
será que cada uno se recoja dentro de sí mismo, 
vuelva a leer todo lo que se refiere a sus ocu- 
paciones y propios deberes, se pregunte si en 
conciencia no tiene nada de qué corregirse. 
Vea, por ejemplo, el Prefecto, si es efectivamente 
un fiel intérprete del Director, como quiere el 
artículo 175 de las Constituciones; si procede 
de completo acuerdo con él, si sostiene su au- 
toridad, si es verdadero vínculo de unión entre 
los demás hermanos y el Superior. Vea si es 
administrador fiel; si lleva correctamente los 
registros; si cuida de que Ja Casa esté limpia 
y ordenada; si entrega todo el dinero al Direc- 
tor; si es el ojo que escudriña todos los rin- 
cones; si es acaso tacaño con los demás y 
generoso consigo mismo, condescendiendo con 
sus propias comodidades; si da ejemplo de 
sacrificio, asumiéndose las partes odiosas; pero 
vea sobre todo si su corazón está lleno de ca- 
ridad y atención fraternas, para prevenir y 
atender las necesidades de los niños. 

Nuestro Santo Fundador, en la citada Cir- 
cular, quiere que el Catequista «no olvide 
que el espíritu y el provecho moral de nuestras 
Casas dependen de promover el Pequeño Clero, 
las Compañías de la Purísima, del Santísimo 
Sacramento, de San Luis, de San José; y quiere 
además que se ocupe de que todos, especial- 
mente los coadjutores, tengan comodidad de 
frecuentar la Confesión y la Sagrada Comu- 
nión ». Recuerde el Catequista que una parte 
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esencial de su cargo es « velar, bajo la guía 
del Director, por la vida religiosa de los her- 
manos y la conducta religiosa y moral de 
los alumnos; recuerde además que a él de ma- 
nera particular le está encomendado asistir 
a los clérigos de la Casa ». Examine con fre- 
cuencia su conciencia, y vea si hizo todo lo 
que debía para evitar la pérdida de la vo- 
cación de algún clérigo del trienio práctico. El 
Catequista debe ocuparse de las ceremonias 
y de todo lo que se refiere al culto; también 
debe cuidar de los enfermos; recuerde, en fin 
y de manera particular, que debe desvelarse 
por que reine la moralidad entre los alumnos, 
aunque en esto procederá en íntima inteli- 
gencia con el Director. 

Dígase otro tanto de los Consejeros Esco- 
lástico y Profesional. El artículo 191 de los 
Reglamentos dice que su primer deber es estar 
compenetrados totalmente con el Director, y des- 
pués procurar la marcha regular de los estudios, 
de la disciplina, de nuestro teatro infantil; ayu- 
dar a los maestros y asistentes, en especial a los 
que empiezan. Es inútil pretender que éstos 
salgan perfectos de las Casas de formación. 
Las teorías aprendidas necesitan la prueba del 
fuego de la aplicación práctica. Ya podéis dar 
a uno reglas para aprender a nadar; no apren- 
derá sino después de haber hecho mucho ejer- 
cicio. No está de más que recordemos tam- 
bién los disparates que hicimos nosotros, 
cuando nos pusieron por primera vez a trabajar 
en medio de los niños; por consiguiente, en 
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vez de perder tiempo en críticas y recrimi- 
naciones, acerquémonos con caridad y gene- 
rosidad a nuestros hermanos menores del 
trienio práctico, para instruirlos, aconsejarlos, 
sostenerlos y animarlos. 

Recuerden, sobre todo, los Consejeros sus 
graves responsabilidades. Los hermanos jó- 
venes tienen puestos los ojos en ellos para 
imitarlos. ¡Ay, si sus ejemplos, particularmente 
en lo que atañe a la manera de tratar a 
los , niños, no fueran merecedores de elogio! 
Sería en extremo deplorable que un Consejero 
dijese, en público o en privado, que él tiene 
su sistema para obtener la disciplina. ¡Fea pa- 
labra, en verdad! Los salesianos tenemos sólo un 
sistema, el de Don Bosco. Si dices que tienes tu 
sistema, te condenas a ti mismo confesando que 
éste no es el sistema de Don Bosco. Desgraciada 
la Casa, donde, en vez de reinar Don Bosco 
con su espíritu y sus métodos, se intro- 
dujesen los sistemas de sus opositores, de 
los rebeldes a sus directivas; donde reinasen 
despóticos el rigor, el castigo, un mal entendido 
militarismo; donde el espíritu de familia y la 
disciplina fundada en la caridad fuesen su- 
plantados por los caprichos, los vejámenes, 
los métodos individuales, opuestos a los deí 
Padre, que siempre lia de servimos de norma 
y de guía. 

Nuestro Santo Fundador, después de haber 
dictado reglas de disciplina salesiana a los Su- 
periores que ocupan los cargos más elevados, 
recuerda otras particulares, propias para los 
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maestros y asistentes. Vedlas aquí tal cual sa- 
lieron de su gran corazón. 

«Los maestros — escribe — sean los pri- 
meros en entrar en la clase y los últimos en 
salir. Amen a todos sus alumnos sin distinción; 
animen a todos y no desprecien a ninguno. 
Compadezcan a los más atrasados, tengan de 
ellos particular cuidado, les pregunten con fre- 
cuencia en la clase, y, si es necesario, hablen 
con quien fuere menester para que sean ayu- 
dados fuera de ella. Ninguno olvide que es un 
maestro cristiano; por esto, cuando la materia 
escolástica o alguna fiesta le ofrezca ocasión 
de sugerir una máxima, un consejo, o un aviso 
a sus alumnos, no deje de aprovecharla. 

Dirigiéndose a los asistentes, dice: « Todos 
los que ejercen alguna autoridad en las clases, 
en los dormitorios, en la cocina, en la portería 
o en cualquier otra parte de la Casa, sean 
puntuales a sus deberes; observen las Reglas 
de la Sociedad, en particular las prácticas de 
piedad; pero su mayor empeño sea impedir las 
murmuraciones contra los Superiores, contra 
la marcha de la Casa, y de modo especial in- 
sistan, rueguen, trabajen con todo su celo para 
impedir las malas conversaciones ». 

El buen Padre termina diciendo: « Se reco- 
mienda a todos, con el mayor encarecimiento, 
comuniquen al Director cuanto puede ser 
útil para promover el bien e impedir el pe- 
cado. El Señor dijo mi día a sus discípulos: 
Hoc fac et vives. Haz esto: o lo que es lo mismo, 
observa mis preceptos y alcanzarás la vida 
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eterna. Otro tanto os digo a vosotros, queridos 
hijos míos; procurad poner en práctica cuanto 
os ha dicho este vuestro Padre, que tanto os 
ama, y obtendréis las bendiciones del Señor, 
gozaréis la paz del corazón, la disciplina triun- 
fará en vuestras Casas y veremos a nuestros 
alumnos ascender de virtud en virtud y pro- 
gresar seguros por el camino de su eterna salva- 
ción^ (276). 

71. El Superior, guardián 
de la disciplina con la 
autoridad de la Regla. 

Me resulta particularmente grato este con- 
cepto de guardián, aplicado al Director, y en 
general a los Superiores; hagamos de él un 
pequeño comentario. Hablando a los Directores 
e Inspectores, Don Rúa escribe: « Colocados 
vosotros al frente de una legión del ejército 
salesiano, veláis por que vuestros subordinados 
observen la disciplina» (2 77). 

Para poder cumplir de un modo satisfactorio 
esta parte de su cometido, deberá el Superior, 
ante todo y como hemos dicho, conocer perfecta- 
mente las Reglas y el espíritu de la Congre- 
gación. No le basta un conocimiento cualquiera, 
superficial, ya que con frecuencia deberá re- 
currir a la ley, a las prescripciones y tradiciones,, 
en las varias circunstancias de la vida de co- 
munidad. 

«El Superior bueno y prudente no pondrá 
nunca, como base de las órdenes que da, sis: 
voluntad y su deseo, sino únicamente la Regla. 
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profesada, a la cual es de suponer se conforman 
siempre las órdenes de él emanadas » (278). 
Nuestro querido Padre hablaba de este modo 
a los Superiores: « En todas las ocasiones ape- 
lad siempre a las Reglas, en vez de apelar a 
otras autoridades. Las Reglas dicen así; las 
Reglas resuelven la cuestión de esta manera; 
tú quisieras hacer esto, pero las Reglas lo pro- 
híben; tú quisieras abstenerte de lo otro, pero 
las Reglas lo imandan. En las conferencias y 
pláticas, en público y en privado, promuévase 
la observancia y la autoridad de las Reglas. 
De este modo el gobierno del Director será 
siempre paternal, como nosotros deseamos. 
Haciendo ver a todas horas que no es él quién 
quiere esto o aquello, quien prohíbe o acon- 
seja, sino la Regla, el hermano no tendrá 
ningún pretexto para murmurar o desobedecer ». 

Y más adelante dice: « Háblese siempre a los 
hermanos de esta manera: Es necesario que 
se haga tal o cual cosa; es absolutamente ne- 
cesario que cada uno se empeñe en hacer aquel 
determinado trabajo, porque así lo manda la 
Regla en tal o cual capítulo; conviene que nos 
pongamos todos de acuerdo en hacer esto o 
aquello, porque la Regla así lo exige. Por con- 
siguiente, siempre que mi Director quiere 
hacer algo, escúdese en las Reglas y nunca 
proceda de su voluntad o autoridad. Diga: se 
debe hacer esto, en esta forma, porque las Reglas 
quieren que se haga así. Esta manera de pro- 
ceder de los Directores producirá im gran bien 
en la Congregación » (279). 


i 


I 

— 229 — 

Imposible imaginar un comentario más sen- 
cillo y completo de la famosa sentencia de San 
Benito, ya recordada al hablar de las Reglas: 
« Todos tengan a la Regla como maestra ». 
Donde el Superior es el primero en la obser- 
vancia, y apoya toda su autoridad en las 
Reglas, florece la disciplina, y la comunidad 
desarrolla un trabajo proficuo, en unión per- 
fecta de mentes y corazones, en medio de un 
ambiente de paz suavísima. 

72. El mando. 

En segundo lugar, para que en la Casa reine la 
disciplina, es necesario que las órdenes sean da- 
das en su lugar y tiempo oportunos. El Superior 
debe dar a conocer con sencillez, y al mismo 
tiempo claramente, sin incertidumbres ni ti- 
tubeos, su voluntad y sus órdenes. Los súb- 
ditos no deben poder decir nunca: « nuestro 
Superior no se explica bien; no habla nunca 
claro; no se sabe nunca qué es lo que quiere; 
parece que tiene miedo de dar órdenes pre- 
cisas. En una palabra, el Superior, debe saber 
mandar, porque es evidente que quien no 
sepa mandar no sabrá hacerse obedecer. Y 
Dios quiera que la incertidumbre no venga de 
la ignorancia de las Reglas y Reglamentos. 
Si, en cambio, como tan insistentemente in- 
culca Don Bosco, el Superior conoce bien sus 
propios deberes y los deberes de sus súbdi- 
tos, no habrá lugar a vacilaciones y ór- 
denes contradictorias, y sobre todo, no se darán 
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disposiciones inoportunas, ni mandarán cosas 
arbitrarias, extrañas o menos conformes con 
nuestro espíritu y con nuestras Reglas. 

Tampoco quiere nuestro Padre que se usen 
modales ásperos o poco urbanos. No tolera, 
cueste lo que cueste, que se haga ostentación 
altanera de la superioridad, y desaprueba ro- 
tundamente frases como estas: «El Superior 
soy yo; aquí mando yo; lo quiero así y basta », 
u otras expresiones por el estilo que irritan, 
y las más de las veces, obtienen el efecto con- 
trario. 

« Es nuestro deber — inculca el buen Padre 

usar modos caritativos con los subordinados, 
y ayudarlos. No digáis nunca con aires de au- 
toridad: haz esto, haz aquello, sino usad siem- 
pre modos agradables, suaves y dulces. No di- 
gáis nunca al coadjutor o al criado, cuando con 
ellos se originase algún conflicto — ¡y es cosa que 
disgusta tanto! — ; acaba de una vez, obedece! 
¿Quién eres tú salesiano, que así hablas? Eres 
ni más ni menos que un siervo. Jesús mismo no 
quiso que le llamasen Señor, sino Padre, Maes- 
tro, y decía que había venido a la tierra, no a 
ser servido, sino a servir. En nuestra comu- 
nidad, tan amo es el Superior como el último 
hermano encargado de barrer ». Dios no quiera 
que haya que lamentar en nuestras Casas lo que 
lamentaba San Pedro Damián en ciertos Supe- 
riores, « que apenas revestidos de la autoridad, 
hacen de ella un uso terrorífico» (280), con 
modos y actitudes absolutamente contrarios 
sl su calidad de padres y hermanos mayores. 
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Mucho contribuirán también a reforzar la 
disciplina, la calma, la bondad, la serenidad 
del Superior en escuchar al súbdito. A veces 
tiene éste necesidad de volcar su alma en 
un corazón de padre; seamos pues acogedores, 
como quiere Don Bosco. La Sabiduría nos 
advierte que « quien cierra sus oídos al grito 
del pobre, tampoco él será escuchado » (281). 
No se olvide además que bien podría suceder 
que la razón estuviese de parte de aquél a 
quien no quisiéramos escuchar. Dice San Agus- 
tín: « ¿ Hay acaso algo más glorioso que ser 
vencidos por la verdad ? » (282) . Que nadie, sea 
niño o hermano, pueda nunca decir: « Quise 
hablar con el maestro, con el Consejero, con 
el Director, y no quisieron escucharme ». Peor 
aún si tuviesen que lamentarse de haber sido 
acogidos con malas maneras, de haber tenido 
que oír riñas destempladas, burlas, expresio- 
nes sarcásticas, frases humillantes. Recordemos 
que somos salesianos, esto es, imitadores del 
Santo de la bondad y de la dulzura, el cual 
dice: « Las buenas maneras, las palabras suaves 
son la música inefable que nos hace gustar aquí 
abajo las alegrías del cielo ». 

73. La vigilancia. 

No haré sino rozar ligeramente este punto 
en extremo vital para la disciplina. Diji- 
mos en otro lugar que, entré nosotros, la 
vigilancia no es más que una manifestación 
del amor, la expresión práctica de nuestro 


— ■ 232 — 


— 233 — 


deseo vivísimo de hacer bien a nuestros subor- 
dinados. Quien ama, vigila. Y para quien ama, 
la vigilancia no puede tener nada de odioso. 
Cuando la vigilancia se vea animada por la 
caridad, como la quería Don Bosco, no habrá 
nadie que se ofenda de verse demasiado asis- 
tido. Decía con razón San Bernardo: « Cuantos 
más sean los pastores que vigilan y me guardan, 
con tanta mayor seguridad iré a regalarme en 
los pastos ». « ¿Quién me dará — añade el Santo 
— cien pastores que se ocupen de mi bien ?» (283) 
¡Ah!, no son los súbditos los que deben lamen- 
tarse de ser amablemente asistidos, sino más 
bien deberían lamentarse los Superiores de 
la responsabilidad que les impone la vigilancia, 
que constituye uno de sus deberes más tre- 
mendos. Oigamos cómo se lamenta San Ber- 
nardo: «¡Oh, pobre y desgraciado de mí! ¿Qué 
haré? ¿Dónde me refugiaré, si por desgracia 
no custodiase con la debida diligencia el rico 
tesoro de las almas, tesoro que Jesucristo con- 
sideró más precioso que su misma Sangre? 
Si yo hubiera recogido las gotas de sangre que 
cayeron de la cruz donde Jesús pendía cruci- 
ficado, y las hubiera puesto en un vaso de 
cristal, y este vaso tuviera que llevarlo fre- 
cuentemente conmigo, ¿ cuál no sería mi temor 
ante el peligro de derramarlas? » (284). 

Recuerdo haber oído referir donosamente 
al llorado Don Rúa, en un Capítulo General, 
la leyenda del caballero que andaba mal de 
negocios. Dirigióse un día un caballero a pe- 
dir consejo a un santo ermitaño que vivía 


en las cercanías de su castillo. El varón de Dios 
le escuchó con amabilidad, le recomendó que se 
uniese a él en sus oraciones durante dos días y 
que después volviese. Pasado el tiempo fijado, 
se presenta de nuevo el caballero al ermitaño, 
quien le entrega una cajita cerrada pendiente de 
una cadenita. «Todos los días, bien temprano, le 
dice, os pondréis al cuello la caja pendiente de 
la cadenita y, hecha una breve oración, visitaréis 
todas las dependencias de vuestro castillo, desde 
los sótanos hasta el tejado. Pasado un año, vol- 
veréis a decirme cómo os van los negocios ». El 
caballero cumple fielmente las órdenes reci- 
bidas. Cada día encuentra, con sorpresa, ora 
en este sitio, ora en aquel, desórdenes, abu- 
sos, incorrecciones administrativas, y otras co- 
sas por el estilo. A medida que aparecen los 
inconvenientes, les va poniendo remedio, y 
de este modo, día a día, ve mejorar su ha- 
cienda, de tal suerte que, al terminarse el año, 
constata con alegría la recuperación total de 
sus bienes. Su reconocimiento para con el er- 
mitaño era grande, y ardía en deseos de volver 
a verle para darle las gracias. Pasado el tiempo 
fijado, se presenta en efecto a él y, después de 
haberle manifestado toda su gratitud, le pre- 
gunta qué género de talismán contiene la má- 
gica cajita. El ermitaño la abre y saca un pa- 
pelito en el que está escrito: El ojo del amo 
engorda al caballo. Todos comprendimos y reí- 
mos. Que no ocurra lo que dice San Jerónimo' 
que « mientras en casa, y tal vez fuera, todo el 
mundo conoce, y va propalando de boca en boca. 
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los desórdenes de nuestro instituto, nosotros 
seamos los únicos que los ignoramos» (285). 

Contribuirán no poco a obtener que las órde- 
nes sean mejor aceptadas y la disciplina se 
haga más suave, la calma, la serenidad, la 
igualdad de carácter del Superior. ¡Cuántas 
veces la precipitación y agitación del asis- 
tente y del maestro echan a perder la labor 
educativa y pueden hasta comprometer el 
porvenir de un alumno! Con razón el Sabio 
alaba « al hombre prudente, porque sabe discer- 
nir el tiempo de hablar y el tiempo de callar ». 
« El espíritu de Dios no se encuentra en el tu- 
multo; las marejadas todo lo arrastran con 
sus remolinos. Fenelón dice que « la precipi- 
tación es un enemigo tanto más peligroso 
cuanto que lo llevamos dentro de nosotros ». 
Y la Sabiduría nos advierte que «el que se 
precipita corre peligro de tropezar». Se ha 
dicho por otra parte, y con razón, que lo que 
se hace de prisa, pronto perece». Quién es 
dueño de sí mismo y domina sus pasiones, más 
fácilmente se hace dueño de los corazones. 
Por el contrario, quien cambia de humor y de 
carácter, como la luna, no resuelve nada 
y disgusta a todos. San Bernardo pone en 
guardia a Ogerio contra este peligro: «Desgra- 
ciadamente somos tan variables — escribe — 
que rehusamos hoy lo que queríamos ayer, y 
tal vez esto que hoy rehusamos lo volveremos 
a querer mañana» (286). Evitemos, según ad- 
vierte San Pablo, ser « como las veletas, que 
se mueven a merced de todos los vientos ». 


También es cierto que « el hombre prudente 
cambia de parecer »; pero no sería nada reco- 
mendable para un educador y Superior suspen- 
der y variar sus órdenes y decisiones a cada 
momento. 

De aquí la conveniencia, no sólo de refle- 
xionar, sino también de pedir consejo. El 
Eclesiástico quiere « no hagamos nada sin antes 
aconsejamos; de esta manera no tendremos de 
qué arrepentimos ». « Hasta las cosas más 
sólidas — dice San Gregorio — pueden desha- 
cerse en ruinas si les falta el apoyo del con- 
sejo » (287) . No debemos confiar demasiado 
en nuestras fuerzas y en nuestra prudencia. 
San Bernardo dice que « la prudencia más 
digna de alabanza es la que sabe creer y con- 
siderar a los otros más prudentes que uno 
mismo » (288). Y advierte que «todo le falta a 
aquél que cree 110 necesitar nada» (289). 
« El Señor a veces se complace en manifestar 
a los que están más abajo cosas importantes 
que oculta a los que están arriba ». De todos 
podemos recibir consejo y ayuda para mejor 
desempeñar nuestras obligaciones y para la 
buena marcha de la Casa. Es evidente que si 
los Superiores no deben dejar de pedir consejo 
a los inferiores, éstos con mayor motivo deberán 
recurrir con filial confianza a sus Superiores. 
« Meditemos con ponderación — dice S. Grego- 
rio — hasta lo que brevemente hemos oído » 
(290). « Mejor que lamentarnos y torturarnos 
el cerebro, tardía y tal vez inútilmente, des- 
pués de hecha la cosa, es mejor, según acón- 
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se ja San Agustín, detenernos a considerar el 
consejo que se nos ha dado » (291). 

Pero nuestro S. Francisco de Sales pone en 
guardia a los Superiores contra otro peligro, 
el de no querer volver atrás, una vez tomada 
una deliberación, cuando ello pareciese pru- 
dente y necesario. « El hombre recto — dice 
la Sabiduría — sabe hasta desandar el camino 
hecho; mientras el necio se obstina tercamente 
en su modo de obrar » (292). 

«Los Superiores — dice — que quisieran 
cambiar de parecer a cada momento, se acre- 
ditan an de ligeros e imprudentes en su go- 
bierno, pero, aun los mismos que no tienen 
cargo, si estuviesen tan aferrados a sus ideas, 
que tratasen de sostenerlas e imponerlas a los 
demás, contra viento y marea, serían tachados 
de tercos; es, en efecto, un hecho que el amor a 
la propia opinión degenera en terquedad, si 
no se mortifica y quiebra a su debido tiem- 
p° » (293). El mismo Santo quiere que «no 
seamos fáciles en prometer, y nos tomemos 
tiempo para resolver los asuntos que impli- 
can responsabilidad. Esto servirá para hacer 
que nuestras cosas marchen bien y basta 
para robustecer nuestra humildad». 

Finalmente, nos da este sabio consejo: 

« El Superior no se desanime, si oye ciertas 
críticas y murmuraciones contra su persona. 
Te aseguro que es muy fácil el oficio de cri- 
ticar y difícil el de hacer las cosas mejor; no 
se necesita mucha capaciadad para descubrir 
defectos y faltas en la persona y en las acciones 


de quien gobierna. Cuando se nos critica o 
se hace alguna observación sobre nuestra 
conducta, escuchémoslo todo con dulzura, 
pongámonos delante de Dios y tomemos con- 
sejo de nuestros ayudantes o colaboradores; 
hecho esto, óbrese en el sentido que se crea 
oportuno, confiando santamente en que la 
Divina Providencia lo dirigirá todo a su mayor 
gloria » (294) . 

Estas y otras normas, sugeridas por la pru- 
dencia y la experiencia, harán que nuestra 
manera de ejercer la autoridad y el mando 
sean tales que contribuyan a reforzar la disci- 
plina en el ambiente suave de la caridad. 

74. La corrección. 

En ninguna comunidad puede florecer y 
subsistir la disciplina si falta en ella la correc- 
ción que la favorece y fomenta. Por escogido 
que sea el personal que trabaja en un instituto 
y por grande que sea el empeño de todos en 
cumplir sus propios deberes, siempre resultará 
que somos frágiles y podemos caer en faltas, 
incorrecciones, olvidos. 

Hagamos, pues, algunas consideraciones 
sobre este importante argumento, inspirán- 
donos en las normas y ejemplos que nos de- 
jaron Don Bosco y sus Sucesores. 

Ante todo, conviene tener bien presente que 
el deber de la corrección es un deber gravísimo. 
No es posible ni se puede concebir una buena 
dirección, sin la corrección. Quien no se cuida 
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de corregir a sus subordinados no sabe qué 
quiere decir dirigir. No ignoro, mis buenos 
hijos, que a veces esta parte de vuestro de- 
licado cargo se os haiá difícil y penosa; no se 
me ocultan tampoco los motivos que aparente- 
mente podrían justificar vuestra repugnancia a 
ejercitar el deber de la corrección, como, por 
ejemplo, la falta de mala intención en quien lia 
faltado a la disciplina; la ligereza del súbdito, las 
condiciones especiales en que se encuentra por 
razón de su cargo, edad, excesivo trabajo, 
e ^ c - ^ P or otra parte, el temor de disgustarle y 
no obtener el efecto deseado; vuestra natural 
timidez que os lleva a retraeros y diferir el 
aviso; la esperanza de que el tiempo arreglará 
las cosas y, en fin, vuestra confianza de ob- 
tener con vuestras oraciones el efecto deseado. 
Bstas razones, sin embargo, por atendibles 
que pudieran parecer, no dispensan al Superior 
de cumplir su deber, que, al decir de Santo 
Tomás, es « deber de justicia y deber de* mi- 
sericordia » (295) . 

«Ni siquiera basta, afirma S. Gregorio Mag- 
no, llorar las culpas del hermano, si no nos 
preocupamos de ayudarle, persuadirle, exhor- 
tarle y corregirle con mi temor saludable » (296). 

« Es necesario, insiste el Santo, que, así como 
diriges a los buenos, corrijas también a los 
malos » (297) . Así lo hacía el Apóstol: « Me 
siento obligado — decía — tanto para con los 
sabios como para con los ignorantes ». « Falsa 
compasión la tuya, advierte S. Agustín, ver- 
dadera crueldad, si no cuidas del súbdito y 



dejas que corra a la perdición » (298). « Amistad 
deplorable aquella, confirma S. Ambrosio, que, 
excusando y callando, entrega al demonio a 
aquél a quien dice amar» (299). « ¿ Temes 
no obtener nada? Bien, dice S. Bernardo, 
acuérdate que a tí sólo se te exige que cures, 
no. que obtengas la curación; te han dicho que 
cuides de él, no que lo sanes » (300). 

Los Padres emplean expresiones terribles con- 
tra aquellos que, a guisa de « perros mudos, no 
se atreven a ladrar ». « Tú no eres el Buen 
Pastor — dice S. Agustín — sino un vil merce- 
nario. Veías que se acercaba el lobo y te has 
dado vilmente a la fuga. Tal vez dirás; no, 
no he huido; vedme aquí en mi puesto. Huiste, 
insiste el Santo, porque callaste» (301). 

« ¿No sabes — advierte S. Eusebio — que es 
un acto de la más exquisita caridad corregir 
el mal? » (302). 

Pero hay otra consideración mucho más 
grave . « No os engañéis, — sigue diciendo San 
Agustín — 110 sois inocentes de la sangre del 
que ha perecido, porque, siendo vuestra obliga- 
ción, no le corregisteis» (303). «Participáis de 
su mismo delito » añade S. Gregorio (304). 

« Más todavía, — dice en otro lugar el Obispo 
de Hipona — os hacéis más culpables que 
vuestro desgraciado hermano» (305). Y San 
Buenaventura nos recuerda que «de ese pe- 
caminoso silencio deberemos dar estrechísima 
cuenta ante el tribunal de Dios » (306) . El motivo 
es claro. El Superior que no cumple con su deber 
abre la puerta a la relajación, a la indisciplina, 
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a los pecados, a los escándalas. « Es así, advierte 
S. Ambrosio, cómo los malvados cobran mayor 
audacia y arrastran a la comunidad entera al 
abismo de su perdición » (307). 

Sé muy bien, y lo confirma S. Gregorio Magno, 
« que no hay cosa más difícil que la corrección » 
(308). «Pero ninguno puede dejar de cumplir 
con su deber, ninguno puede hacer como que 
no ve, o lo que es peor, mostrarse condescen- 
diente cuando se trata del orden, de la paz, de 
la disciplina, de las almas » (309). « Hágase 
desde luego la correción, como quiere S. Agus- 
tín, en un ambiente de caridad » (310), porque, 
como nos advierte el Concilio de Trento, « con 
los que hayan de ser corregidos aprovechan mu- 
cho más la benevolencia que la autoridad, las 
exhortaciones que las amenazas» (31 1); pero 
hágase y no se omita. Escoged el tiempo y lu- 
gar oportunos, las palabras más adecuadas; pre- 
paraos con la oración y, si fuese necesario, 
con alguna mortificación; revestios de la sua- 
vidad de Jesucristo; pedidle la finura e inmensi- 
dad de su amor; encomendaos a María Auxilia- 
dora, nuestra Madre; tened delante la figura 
suave y paterna de Don Bosco; invocad la 
asistencia de vuestro ángel custodio, pero 
cumplid vuestro deber. 

Así deben obrar el asistente, el maestro y 
jefe de taller con sus alumnos; los demás Supe- 
riores con sus subalternos; el Director con 
todos sus hijos; el Inspector con sus Directores. 
Y vosotros, queridos hijos, rogad para que 
este mismo deber lo sepan cumplir, con el 
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corazón y el espíritu de San Juan Bosco, los 
Superiores del Capítulo y vuestro pobre Rector 
Mayor. Cuando leemos que nuestro Santo 
Fundador suplicaba a sus hijos le advirtiesen 
los defectos que pudiesen descubrir en él; 
cuando recordamos la humildad con que reci- 
bía, de su modesto secretario, la corrección, 
más que de imperfecciones, de nonadas invo- 
luntarias; cuando pensamos que Don Rúa 
tenía sus monitores secretos, no nos debe pa- 
recer gravosa la corrección fraterna, tanto si 
se trata de recibirla como de hacerla. 

Es de tal importancia esta materia que me 
parece bien aclararla, para vuestro estímulo y 
aliento, con algunos pensamientos particular- 
mente salesianos. 

« Corrige, dice nuestro S. Francisco de 
Sales, con amor y dulzura; los avisos harán 
así mayor efecto y, obrando de otra manera, 
se podrían turbar los corazones débiles » (312). 
Y en otro lugar: « para hacer la corrección 
búsquese y escójase el momento oportuno; ha- 
cerla en seguida es un poco peligroso. Pero 
cumplamos con secillez nuestro deber, según 
Dios, y sin escrúpulos. Si la persona que 
ha recibido el aviso se aflige y se turba, 
no será culpa tuya, sino de su inmortifi- 
cación. Y si en aquel mismo instante comete 
alguna falta, ello hará que evite otras muchas 
que seguramente habría cometido, de perseve- 
rar en su defecto. No deje el Superior de co- 
rregir a sus subordinados porque ve en ellos 
repugnancia en recibir la corrección; esta re- 
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pugnancia la sentiremos, tal vez, toda la 
vida, porque nuestra naturaleza humana re- 
huye ser humillada y corregida; basta que 
no secunde esta repugnancia la voluntad, la 
cual es necesario se acostumbre a la humi- 
llación » (313). 

Dice a este propósito el venerado Don Rúa: 
«No omitáis la corrección fraterna, cuando 
veáis que es necesaria; no dejéis que el mal se 
agrave, sino que a tiempo, e in spiritu lenitatis, 
exhortad al tibio, corregid al culpable y de- 
fectuoso, animad al negligente; haced también 
comprender a los vacilantes cuán grave culpa 
es traicionar la propia profesión religiosa y 
cuánta ingratitud despreciar la vocación que 
Dios, en su bondad, nos ha dado» (314). 

De esta necesidad de la corrección, de este 
deber esencialísimo, Don Rúa nos da esta im- 
portante razón; « Desgraciadamente muchos 
religiosos no pensarían en este sagrado deber (la 
santificación de sí mismos); pocos encontrarían 
el camino de la perfección; muchos menos se 
decidirían a caminar por él; poquísimos lo re- 
correrían valerosamente, si no fuesen movidos 
y sostenidos por la mano caritativa de los 
Superiores ». Bn las Circulares de Don Rúa, 
tan ricas todas de exquisita caridad y unción 
paterna, hay un argumento en el cual parece 
que él, yo diría a pesar suyo, no sabe do- 
minarse y se muestra más bien exigente y 
severo, y es cuando habla del deber que los 
Superiores tienen de avisar y corregir. 

Llega hasta a decir que, descuidando el 
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deber de la corrección, los Superiores se hacen 
responsables de las pérdidas eventuales de la 
vocación de los súbditos. Y en otro lugar 
exclama: « Alarmado por el peligro que corren 
ñus hijos predilectos, los Directores, quisiera 
con voz potente, como la de una trompeta 

"°deber 0d0S “ ^ Nenien*; 

todrf^ob tí 6 ”) 03 ’ 7 Vdad POT qne ¿“aparezca 
todo obstáculo que se oponga al aprovecha- 
miento espiritual de los hermanos. Velad día 
y noche para impedir todo abuso en la obser- 
vancia de la Santa Regla, especialmente en 
lo que se refiere a la práctica de la probeza y 

vnllrih*!, , ?“. aad d ® que Se ha « an c ™ re- 
gularidad as practicas de piedad prescritas que 

se aleje el pecado y las ocasiones peligré 

que se busque ante todo la salvación de la^ 

dPT»\¿ l p Üate erg ° : qU ° d V ° bis dico • ómnibus 

Esta larga cita, queridos hijos, la hubiese 
recordado con gusto al hablar de los deberes del 
Director que se refieren a la vigilancia; pero he ' 
creído más pertinente ponerla aquí porque rela- 

deTa a er yb,ene Í deber de la con el 

de la corrección; de nada serviría, en efecto ob- 
servar y comprobar, si no se tiene luego eí va- 

suñlbT 101 ’ d “í necesario > P ara recordar 
su deber a quienes hemos visto faltar. Sea el 

fin supremo de toda nuestra pedagogía y disci- 

pllna como quieren Don B«co y D„n Rúa 

a sai™ de las almas; pero las almas se 

salv an no solo con un celo sincero y diligente. 
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con un verdadero amor fraterno, con palabras 
de estímulo, sino también con el aviso y la 
solícita corrección. 

75. Impedir los abusos. 

Una de las principales ventajas de mía 
sabia y solícita corrección es mantener ínte- 
gras la observancia y la disciplina. Los abusos, 
en efecto, excepciones y dispensas, no nece- 
sarias, son generalmente debidos a la debi- 
lidad y descuido de los Superiores en vigilar y 
corregir, y a caso también al falso concepto 
que algunos se lian formado de su propia 
autoridad, creyendo, de un modo erróneo, que 
pueden derogar a su gusto las Reglas y Regla- 
mentos. Detengámonos breves momentos so- 
bre este argumento que es de vital importan- 
cia para el mantenimiento del buen espíritu 
en nuestra amada Sociedad. 

He dicho que mía de las principales causas 
de los abusos de las comunidades es la poca 
ejemplaridad de los Superiores en el cumpli- 
miento de su deber, su poco celo en procurar 
la observancia regular de las almas que les 
están confiadas. Hoy se comienza por descuidar 
una Regla, por un fútil motivo cualquiera, a 
veces sólo porque se cree que es de poquísima 
importancia; mañana se pedirá mía dispensa, 
no porque sea realmente necesaria, sino por 
pura veleidad, y la dispensa será concedida al 
momento sin dificultad alguna. Los demás re- 
ligiosos, testigos de aquellas fáciles concesiones, 
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pedirán para sí otras dispensas análogas y aún 
mayores, y he aquí que, poco a poco, van 
los abusos introduciéndose y echando raíces en 
la Casa, y con ellos la relajación y el desorden. 

Síguese de esto que la manera más segura 
de impedir que lleguen a entrar es la vida in- 
tachable y prudente firmeza de los Superiores 
en querer mantener, a toda costa, la obser- 
vancia regular; en no conceder dispensas que 
ellos estiman innecesarias y sin justo mo- 
tivo; en saber frenar las exigencias inmo- 
deradas y los atrevimientos de los súbditos, 
recordándoles, con mucha caridad, pero también 
con energía, sus deberes y promesas, la igual- 
dad fraterna, las prescripciones de la vida co- 
mún y el deber del buen ejemplo. 

Y aquí vendrá bien recordar algunos princi- 
pios y enseñanzas de los Santos y maestros de 
espíritu, a fin de tener ideas precisas y seguras 
sobre la autoridad, en relación con la disci- 
plina. 

Ante todo, recordemos que la Regla obliga 
indistintamente a todos los religiosos que la 
han profesado, tanto si son Superiores como 
súbditos. Os lo recordé al citar el artículo del 
Código y las conocidas palabras de S. Benito: 
« Sigan todos la Regla, que es nuestra maestra ». 
« Ninguno, añade, sea tan temerario que ose se- 
pararse de ella ». La maestra es, pues, una sola, 
tanto para los Superiores como para los súbdi- 
tos; todos, unos y otros, deben escuchar dó- 
cilmente su voz; todos deben seguir el camino 
que ella nos traza. 
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Recuerden luego los Superiores que en 
ningún artículo de las Constituciones se dice 
que están autorizados para interpretar a su 
capricho las prescripciones de las mismas. 
Tampoco se les ha concedido facultad de mo- 
dificar las disposiciones de las Reglas y Re- 
glamentos, aunque fuese con el propósito 
de trabajar más y mejor. Este es el caso de 
recordar la sabia amonestación que Pío IX 
dió a Don Bcsco, y que nuestro Padre dejó 
escrita en la introducción a las Constituciones. 
«Si los salesianos, dijo nuestro bienhechor 
Pío IX, sin pretender mejora en sus Consti- 
tuciones, tratan de observarlas puntualmente, 
su Sociedad será cada vez más floreciente ». 

La razón y necesidad de esta fiel obser- 
vancia arrancan de la misma profesión reli- 
giosa. Si el salesiano se obliga a la obser- 
vancia, la Congregación a su vez se obliga a 
proporcionarle los medios para que pueda conse- 
guirla. Entre estos figura en primera línea la 
ayuda de los Superiores, los cuales, por esta 
razón, no pueden sustraerse al deber de vigilar 
y conservar la disciplina. Se trata de una 
obligación bilateral. Por consiguiente, haría 
muy mal el Superior que no diese importancia 
a las transgresiones del súbdito, o que, por 
una mal entendida condescendencia e impru- 
dente benevolencia, dispensase a menudo y 
sin razón suficiente de la observancia de la 
Regla. 

Conviene también recordar que el Superior, 
de su parte, cuando hizo su profesión, prometió. 


implícita y preventivamente, cumplir su deber 
de tutor de la disciplina, de velar por la obser- 
vancia e impedir los abusos. Ahora bien, no 
porque haya sido colocado sobre el candelero, 
o puesto a la cabeza de sus hermanos, ha dejado 
por esto de ser religioso y estar sujeto a los 
deberes de la vida regular. « No, dice San Ber- 
nardo, no debe creer que está por encima de 
las Reglas, ya que también, a su tiempo y vo- 
luntariamente, se sometió a ellas con la emisión 
de los votos» (316). «Ninguno — afirma 
Suárez — por alta y soberana que sea su auto- 
ridad, puede dar una orden que sea contraria 
o esté por encima de las Reglas que se han 
profesado» (317). 

Se preguntará: ¿Entonces el Superior no 
tiene el derecho de conceder excepciones ? Res- 
pondo: El Superior tiene, para conceder dis- 
pensas y excepciones, la misma facultad que 
tienen los súbditos para pedirlas y usar 
de ellas. Me explico. El Superior puede con- 
ceder permisos y dispensas siempre que el 
súbdito tenga de ellos verdadera necesidad, o 
cuando un legítimo impedimento no le permite 
cumplir con el deber impuesto por la Regla. E11 
este caso se sobrepone la ley de la caridad, la vir- 
tud de la discreción y el conocido principio de 
que nadie está obligado a aquello que no puede 
hacer sin grave incomodidad. Fuera de estos 
casos. Superior y súbdito están obligados a 
la misma fidelidad: éste a observar la Regla, 
aquél a observarla y hacerla observar (318). 

El Superior dará cuenta a Dios de toda re- 
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la j ación o aflojamiento de la disciplina, que 
fuesen debidos a su negligencia. Dios le colocó 
sobre la cátedra de su autoridad soberana para 
que vele por el mantenimiento de la disciplina 
y no para que perturbe sus tradiciones. 

« Cuiden los Superiores — escribe S. Ber- 
nardo — de que la obediencia de los súbditos 
comprenda cuanto prometieron al pronunciar la 
fórmula de la profesión, y 110 cuanto vanamente 
pudieran desear. Anímenles al mismo tiempo 
a tender cada vez a mayor perfección. Sepa- 
mos enhorabuena, cuando una verdadera nece- 
sidad lo exija, condescender con sus peticiones 
y concederles las dispensas que pidiesen; pero 
siempre con discreción y gran vigilancia, no 
sea que Superiores y súbditos acaben por caer 
en el mismo abismo de la relajación » (319) . 


76. Daños de los abusos. 

Más bien que hacer una reseña de los daños 
inmensos que produciría en la Congregación 
la introducción de abusos, os invito a pedir a 
María Auxiliadora y a Don Bosco que no permi- 
tan esta tan enorme ruina. En nuestra Sociedad, 
animada siempre del espíritu del Fundador, 
quien perdiese el fervor de la vocación viviría 
a disgusto en medio de tantos salesianos fervo- 
rosos y trabajadores. La defección de cualquier 
hermano nos desgarra el corazón, pero, de todos 
modos, es preferible que quien no se siente con 
fuerzas para sacudir la tibieza abandone la 
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Congregación, antes de afligirla y deshonrarla 
con una conducta vituperable. 

Con razón se ha escrito que « en la vida reli- 
giosa, la lucha contra la tibieza es tan necesaria 
que constituye una cuestión de vida o muerte, 
sea para el religioso en particular, como para 
la Casa, la Inspectoría y la Congregación to- 
mada colectivamente. El religioso que no 
lucha sin descanso contra la innata inclinación 
al mal que lleva dentro, es religioso perdido. 
Las Comunidades, las Provincias, los Insti- 
tutos donde nadie cuida seriamente de pre- 
venir, o al menos reprimir, los abusos, están 
igualmente perdidos, porque se ponen en el 
camino tan resbaladizo de la relajación, de 
la cual es muy difícil volver atrás. La obser- 
vancia regular es como la sangre de la vida 
religiosa. Si esta sangre circula activamente, 
la vida se desenvuelve pujante; si lánguida- 
mente, todo se adormece, y en la vida religiosa, 
como dice S. Agustín, dormir es enterrar la 
vocación » (320). 

La relajación es una enfermedad espiritual 
de la cual difícilmente se cura, y que de ordinario 
lleva a la pérdida de la vocación. « Es más 
fácil — escribe S. Bernardo — encontrar en 
el mundo muchos que se conviertan a la buena 
vida que un religioso que pase de la me- 
dianía y tibieza al fervor» (321). « Este 
cambio o conversión, añade el Santo Doctor, 
no es imposible, pero es tan raro que se 
puede considerar verdaderamente como cosa 
excepcional» (322). Habiendo él llegado a 
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saber que en una comunidad había vuelto a 
florecer la antigua observancia, exclamó enfá- 
ticamente: «¿Quién me proporcionará la gran 
suerte de ir a contemplar, con mis propios 
ojos, este maravilloso espectáculo? » (323). 

Son, después de todo, evidentes las razones 
de las ruinas que la relajación produce en las 
comunidades religiosas. Cuando en una Casa 
hay hermanos que faltan a sus deberes, el mal 
ejemplo se propaga con enorme facilidad, espe- 
cialmente entre los más jóvenes y que todavía no 
están bien firmes en la vocación. Pero los daños 
serian aún más funestos si el escándalo viniese 
de arriba, de los más viejos, de los que están 
investidos de alguna autoridad. Además, la 
indolencia, la rebelión de algunos a cumplir 
sus deberes hace que los demás tengan que 
cargar con trabajo excesivo. Ahora bien, todo 
esto produce malestar, críticas, murmuracio- 
nes, y una inevitable germinación de desór- 
denes y ruinas morales. 

Los profanadores que se atrevieron a tocar 
el Arca Santa cayeron como heridos por mi 
rayo. ¿Qué no habrá de temerse para los des- 
graciados que osaran rebelarse contra Don 
Bosco, trastornar y turbar su Congregación, 
convertirse en lobos del rebaño de Cristo, 
arruinar a los hermanos, a los niños, a las almas, 
hac. endose reos de la profanación sacrilega 
del lugar santo? El' Señor no puede dejar sin 
castigo tanto estrago, y se levantará a defender 
nuestra amada Congregación « como osa a la 
cual son arrebatados sus cachorros ». 
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77. Desarraigar los abusos. 

Lo dicho hasta aquí, mientras pone en claro 
las tristes consecuencias de los abusos, nos 
hace comprender al mismo tiempo la necesi- 
dad de desarraigar los que hayan podido in- 
troducirse en nuestras Casas. 

S. Francisco de Sales dice que « cuando en 
una Casa religiosa los defectos son pasajeros 
está bien que los disimulemos, pero cuando se 
han hecho permanentes e inveterados es nece- 
sario echarlos fuera, aunque para lograrlo haya 
que producir mucho alboroto. Quien ama su 
Casa lo demuestra procurando la limpieza, la sa- 
lubridad, la observancia » (324). Nuestro mismo 
Patrono advierte, en otro lugar, que los privi- 
legios y concesiones en las comunidades entran 
mediante el favor, se aclimatan por la fuerza, y 
nc salen sino con el rigor. Mons. Palafox, co- 
mentando una carta de Santa Teresa a Felipe 
II, rey de España, observa: «Es más fácil 
fundar tres órdenes religiosas que reformar 
una sola. Dios empleó seis días en crear el 
mundo, pero para reformarle necesitó treinta 
y tres años, y no lo obtuvo sin que primero el 
mundo lo clavase en la cruz ». Esto que él dice 
de las religiones se puede también afirmar de los 
individuos. ¡Ojalá ninguno de nuestros Supe- 
riores tenga que verse nunca en la desagrada- 
ble necesidad de tener que reprimir abusos! 
Procuren todos prevenirlos. Para esto, dice 
S. Francisco de Sales, « haga el Superior que 
reine entre los súbditos un afecto mutuo, franco, 
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espiritual; una vida común perfecta, tan amable 
y tan poco amada, aun en casas religiosas que 
gozan de la admiración del mundo; la santa 
sencillez, la dulzura de corazón y el amor a 
la propia humillación. Todo esto debe procu- 
rarse con diligencia y firmeza, no con ansiedad 
y a saltos » (325). 

Pero si, después de emplear todos los re- 
cursos de la caridad y prudencia, un hermano 
se obstinase en descuidar la observancia y 
obrar a su capricho, recuerde el Director el 
deber que tiene de suprimir, a toda costa, el 
mal ejemplo. Es este el caso en el cual hasta el 
Superior más amable deberá mostrarse resuelto, 
sin preocuparse de lo que otros puedan pensar 
o decir. Recuerde las palabras de S. Gregorio: 
« Los súdditos pecan con mayor audacia cuando 
conocen la poquedad del Superior »; y aquellas 
otras de S. Bernardo: « Haz preceder la oración, 
pero a continuación disponte a cortar; una vez 
movido el corazón, mueve la lengua, mueve la 
mano, corrige» (326).’ «Es cierto — sigue di- 
ciendo — que la verdadera caridad no sabe 
de restricciones ni entiende de disminuciones; 
por naturaleza tiende a aumentar ». Pero 
« es esta grande caridad la que debe mover 
al Superior a no abandonar a aquéllos que se 
abandonaron a sí mismos» (327). «Revístete, 
pues, de caritativa firmeza y haz lo posible 
por poner un dique al mal ». « Sed madres 
en la amable exhortación — continúa el Santo 
— pero mostraos también padres en la co- 
rrección » (328). «Velad y haced todo lo po- 
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sible, con la palabra y el ejemplo, para que no 
se introduzcan malas costumbres, o perezca, 
por vuestra negligencia o por artes del demonio, 
ningún buen uso o tradición » (329). 

En este empeño de defender a nuestra amada 
Congregación estoy cierto que se encontrarán 
siempre unidos todos los hijos de San Juan 
Bosco, Superiores y súbditos. 

78. Algunos abusos. 

Mejor que hablaros de abusos introducidos o 
ya enraizados en nuestros institutos, prefiero 
preveniros contra los que podrían infiltrarse, 
si no vivimos alerta. Ya os indiqué algunos en 
los comentarios a los anteriores aguinaldos. Del 
espíritu de crítica y, en particular, de la funesta 
plaga de la murmuración, discurrimos larga- 
mente en el comentario que hice al primero de 
dichos aguinaldos; permitidme que os tribute 
un merecido elogio por el empeño que habéis 
puesto en practicarlo. No olvidemos aquel 
magnífico programa: Pensemos bien de iodos, 
hablemos bien de todos, hagamos bien a todos. 

Procuré poneros en guardia contra otros 
abusos, al comentar Santidad es pureza. Re- 
cuérdense los peligros de los baños, del cine, 
de la radio, de las vacaciones, de las salidas 
de Casa sin permiso, de la lectura de diarios, etc. 

Otros puntos de grandísima importancia 
referentes a la vida común: como guardar di- 
nero y administrarlo, las limosnas de las mi- 
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sas, el producto de trabajos particulares, pu- 
blicaciones y servicios personales; testamen- 
tos, herencias, administraciones, etc., serán 
tratados ampliamente en el comentario al agui- 
naldo sobre la pobreza. Ahora me limitaré a 
recordaros algunos otros puntos. 

Refiérese el primero a las prácticas de pie- 
dad. El llorado Sr. Don Albera, y más tarde 
el venerando Don Rinaldi, al publicar el Ma- 
nual de las Prácticas de piedad, subrayaron 
estas palabras de la introducción: Estas prác- 
ticas de piedad obligan a todos ; a ellas habrá 
que atenerse escrupulosamente, sin modifica- 
ción alguna por útil y acertada que pudiese 
parecer, y cuando, por circunstancias especiales 
fuese necesario introducir algún cambio estable, 
por pequeño que sea, es necesario obtener de 
antemano autorización escrita del Rector Mayor. 

En la nueva edición de dicho Manual he 
vuelto yo a repetir la misma advertencia, 
que reviste todos los caracteres de una orden 
y obediencia formal. 

Puesto esto, ¿podrá un Asistente, un Cate- 
quista, un Director, un Inspector, alterar, 
reducir, mutilar las prácticas de piedad pres- 
critas en el Manual? No, ninguno puede 
cambiar, sustituir, suprimir, abreviar las 
prácticas prescritas sin permiso explícito, y 
por escrito, del Rector Mayor. Quien se atre- 
t iese a abreviarlas, de cualquier manera que 
fuese, cometería una desobediencia pública 
contra la voluntad expresa del Superior, repe- 
tidas veces y con insistencia manifestada. 
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Este tal gravaría su conciencia, no sólo con la 
desobediencia, sino también con el escándalo 
que de ella se deriva, escándalo que ssría tanto 
más grave cuanto más alto fuese el cargo que 
ocupa el público transgresor. Sería además 
culpable de dar entrada a deplorables abusos. 
Nuestro Santo Fundador quiso que su sistema 
pedagógico se apoyase en la piedad. ¿Quién 
se atreverá a oponérsele, pisoteando sus man- 
datos? Si en alguna Casa se siente el peso 
de la piedad, ¿no será porque no se ha sabido 
hacerla amar con la palabra y el ejemplo? 
Don Bosco dice claramente que la casa en 
que no florece la piedad eucarística se convierte 
en un infierno. 

Apoyado en estos principios, y sintiendo todo 
el peso de la responsabilidad y de la rigurosa 
cuenta que deberé dar a Dios, renuevo, de un 
modo solemne, la orden dada por mis predece- 
sores de que no se cambie nada de cuanto está 
prescrito en el Manual de las prácticas de pie- 
dad; es mi intención ligar a esto gravemente la 
conciencia de los transgresores. Donde se 
hubiese introducido algún abuso, remédiese 
sin tardanza. Récense íntegras las oraciones; 
dígase, los domingos y demás días festivos, 
la segunda Misa; cántense las vísperas; en una 
palabra, cúmplase con fidelidad cuanto está 
establecido. Récense siempre también en las 
pequeñas comunidades las oraciones prescritas, 
antes y después de la comida, y no se reduzcan 
a una sola Avemaria; cántense los letrillas, 
o alabanzas; tradicionales; por la noche, reú- 
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nan se todos. Superiores y alumnos, para rezar 
las oraciones y oír las tradicionales buenas 
noches. 

El artículo 18 de los Reglamentos dice tex- 
tualmente asi: « Léanse en el comedor los 
Decretos de la Santa Sede que nos atañen, 
las Constituciones, los Reglamentos, las Actas 
del Capítulo Superior, las cartas edificantes, 
el Boletín Salesiano, la biografía de D. Bosco 
y las de los Salesianos difuntas; vidas de Santos 
o de personas que han brillado en méritos y 
virtudes, especialmente si fueron misioneros 
y educadores de la juventud. Dure la lectura, 
en la comida y en la cena, un tiempo notable. 
Comience siempre con diez versículos, aproxi- 
madamente, de la Sagrada Escritura, y ter- 
mine, al medio día, con la lectura del Marti- 
rologio, y por la noche, con la del Necrologio 
salesiano, concluyendo siempre con el Tu 
autem Dómine, miserere nobis ». 

En este artículo queda, ante todo, claramente 
determinado el género de lectura que hay que 
hacer, y convendrá que los Directores e Inspec- 
tores vean si en las Casas hay abusos que co- 
rregir acerca de esta primera prescripción. No 
es necesario recordar que los versículos del 
Santo Evangelio, como también el Martirologio 
y Necrologio se lean de pie; es este un acto 
de respeto debido a Dios, a los santos y a 
nuestros muertos. 

En segundo lugar, el artículo determina la 
duración de la lectura. Ningún Director se debe 
creer con autoridad para abreviarla o supri- 
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mirla a su gusto. La facilidad y ligereza en dejar 
que se suprima la lectura, a más de constituir 
una infracción y privar a los hermanos de un 
alimento espiritual, puede degenerar fácilmente 
en abuso difícü de desarraigar. Puestos en esta 
pendiente resbaladiza, es sumamente difícü de- 
tenerse: cuanto más se concede más aumentan 
las pretensiones, viniendo a acabar en el des- 
orden. La antigua tradición, consignada en 
deliberaciones escritas, era de leer hasta el 
postre; ahora en cambio está establecido que 
se lea por un tiempo, notable. No se pretende 
con esto que la lectura dure más que antes 
pero tampoco conviene acortarla demasiado! 
oigamos también en esto nuestras bellas 
costumbres tradicionales. 

El Siervo de Dios Don Miguel Rúa, ejemplar 
en todo, era a este propósito, más que exigente 
casi severo. Permitid que os cuente, para edifi- 
cación e instrucción de todos, una anécdota 
de la cual fui testigo, hace muchos años en 
el refectorio del Capítulo. 

Era el 31 de enero, día en que se conmemo- 
raba la santa muerte de nuestro Padre. El Rvmo. 
br. Don Rinaldi, entonces Prefecto General se 
permitió recordar, antes de bendecir la mesa, al 
venerado Don Rúa, que aquel día era también 
el onomástico del querido D. Barberis, Cate- 
quista General de la Sociedad. Don Rúa asin- 
10 con la cabeza. Nos sentamos, y comenzó la 
ectura. Poco antes que fuese servido el postre, 
el buen Superior tocó el timbre y dijo: « Hoy 
es el onomástico de D. Julio Barberis; reciba 


17 


2 59 — 


— 2 5 8 — 

las felicitaciones de todos; en su honor, acor- 
tamos la lectura ». El inolvidable D. Piscetta, 
siempre ocurrente, se volvió al Superior y le 
dijo en tono de broma: «Señor Don Rúa, veo 
con pena que vamos camino de la relajación ». 
Todos reímos. Pero nuestro corazón quedó 
profundamente edificado. 

Se trata del hijo predilecto de Don Bosco, 
de aquel que mejor conoció, y más perfecta- 
mente practicó, el espíritu del Padre. Siga- 
mos sus ejemplos. 

Me diréis que ciertas infracciones suceden 
más fácilmente en las Casas pequeñas. Tenéis 
razón, y precisamente la Iglesia, siempre madre, 
insiste en que todas las Casas sean regulares 
o formadas; es decir, que tengan al menos seis 
socios profesos, de los cuales cuatro sacer- 
dotes. A propósito de estas Casas irregulares, 
recuerdo con edificación, pero al mismo tiempo 
con saludable temor, la carta de S. Bernardo 
al abad Guarino. En ella, después de haberle 
alabado porque, no obtante su edad avanzada, 
se había propuesto, con juvenil diligencia, 
hacer que floreciesen de nuevo la observancia y 
la disciplina, se complace con él, sobre todo de 
una cosa, « de haber abolido ciertas Casitas, 
en las cuales, dice el Santo, viven solos tres o 
cuatro hermanos sin orden ni disciplina » (330). 

S. Bernardo califica dichas Casas duramente, 
flagelándolas con un epíteto que yo no me 
atrevo a consignar aquí. Comprendo que la 
culpa de que haya Casas pequeñas no es de los 
hermanos a ellas destinados; habréis por esto 


divertido como ya se cerraron varias, en estos 
últimos años; y añado, para vuestro consuelo, 
que los Superiores, atendiendo a consejos auto- 
rizadísimos, continuarán eliminando otras. 

Alguno podrá observar que en las misiones 
no será fácil obrar de esta manera. Cierto que 
la dificultad aumenta, pero tengo el gusto de 
poder deciros que también los Superiores de 
las misiones se van persuadiendo de la sabi- 
duría de esta providencia. Por otra parte, 
cuando la .Iglesia confía una Misión a nuestra 
Congregación, no entiende poner a los reli- 
giosos en peligro de perder su espíritu y su 
vocación. Hemos escuchado repetidas veces la 
solemne palabra del Vicario de Jesucristo a 
este propósito; él desea que la labor misionera la 
hagamos con nuestro espíritu y con nuestros 
métodos; somos religiosos, y nuestro principal 
deber es preservar y conservar al religioso; 
perdido el religioso, se habrá acabado el misio- 
nero. Es preferible tener menor número de 
residencias o Casas que dejar a un pobre 
misionero aislado y expuesto a contraer malas 
costumbres, o a perderse. 

Hablando de las Casas, debo señalar otro 
peligro que podría comprometer la buena mar- 
cha de las mismas y convertirse pn abuso. 
El artículo 16 de las Constituciones prescribe 
que: « Sin causa grave, a juicio del Inspector, 
no se admita a vivir con nosotros, en comuni- 
dad, a ningún extraño a la Sociedad, sea sa- 
cerdote o seglar ». Fácilmente se comprende 
que no podemos aceptar a aquéllos que, para lie- 
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var una vida más tranquila, quisieran retirarse 
en alguna de nuestras Casas: no es este el fin 
de nuestros institutos. Se han hecho excepciones 
con al gimo aceptándolo en calidad de maestro 
o asistente, mediante pensión, o gratis; a todos 
estos amigos les estamos muy agradecidos, pero 
se trata de un artículo de las Constitucio- 
nes y no puede haber duda alguna sobre el 
deber que tenemos de observarlo fielmente. 

Nuestro Santo Fundador, en la conferencia 
del año 1879, hizo estas dos vivísimas reco- 
mendaciones: 

i° Que no sean admitidos en nuestras 
Casas, ni como maestros de arte ni como jefes 
de oficina de alguna importancia, individuos 
que no tengan intención de pertenecer a nues- 
tra Sociedad. 

2 o Que ni siquiera a los jefes de taller remu- 
nerados se les permita convivir con nosotros; y 
habiendo necesidad de pagar a alguno, que no 
se le facilite alojamiento en Casa, debiendo 
tratársele como persona extraña y procurar que 
como tal viva fuera del Instituto (331). 

La voluntad de nuestro Fundador es clara, y 
se comprende que esta recomendación deberá 
ser aplicada con mayor rigor a los maestros 
y asistentes. 

Cuánto desease nuestro Santo Fundador 
esta segregación y exclusión de los extraños 
de la vida de comunidad, dedúcese también 
del hecho siguiente: Don Bosco, que tan hospi- 
talario era y tan amigo de complacer a todo el 
mundo, y especialmente a los sacerdotes, a 
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ninguno de los cuales hubiese querido ver hos- 
pedarse en las fondas, con todo, había indicado 
ya en su tiempo la conveniencia de que en 
el Oratorio, donde tan grande era siempre el 
número de forasteros, se preparase un refecto- 
rio especial para ellos. 

Ahora bien, si él propuso una medida que 
podría hasta parecer severa, tratándose de 
simples forasteros que vienen sólo de vez en 
cuando a participar de nuestra mesa, es ló- 
gico pensar que no habría tolerado, de nin- 
guna manera, que personas extrañas se senta- 
ran todos los días a comer con nosotros y convi- 
viesen totalmente con la comunidad. Por muy 
buenas y prudentes que sean semejantes per- 
sonas, deja de existir entre la comunidad y 
el mundo la separación que exigen el espíritu 
de las Reglas y la esencia misma de la vida 
religiosa. Los hermanos se quejarían con razón 
de verse privados de aquella santa expansión 
propia de la vida de familia. La presencia de 
extraños es una especie de sujeción que coarta 
las legítimas expansiones de una íntima frater- 
nidad. El Superior querría a veces comunicar 
algo que es exclusivamente nuestro, y no puede 
hacerlo. La misma lectura de las Constituciones, 
de las Actas del Capítulo y de otros documentos 
privados, o tiene que omitirse, o se hace con el 
temor de que nuestras cosas más íntimas 
salgan fuera de su verdadero recinto. Además, 
una frase, un juicio, una apreciación hecha por 
un hermano en el seno de la confianza pueden 
ser referidos y comentados aun fuera de casa 
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con las consecuencias que todos pueden suponer. 
A veces la imprudencia de un extraño puede 
crear situaciones difíciles entre el Colegio y 
las personas de fuera, particularmente si se 
trata de los padres de los alumnos o de las 
autoridades. 

Los Superiores no quisieran recibir ya más 
quejas sobre este particular, y por esto juzgo 
un deber mío llamaros nuevamente a la ob- 
servancia de esta prescripción de nuestras 
Constituciones. La prudencia de los Inspectores 
sabrá encontrar la manera de evitar que sigan 
conviviendo en nuestras Casas personas extra- 
ñas. Los Directores y demás hermanos procuren 
ayudarles en este tan importante asunto. 

Pero el espíritu del artículo citado nos debe 
hacer pensar en otro peligro. No sólo los que 
conviven en nuestros Institutos, si que tam- 
bién los maestros y demás personas que vienen 
diariamente a prestar su trabajo, como profe- 
sores, jefes de taller, etc. deben ser inclui- 
dos entre el personal extraño que nuestras 
Constituciones quieren eliminar, 110 habiendo 
grave motivo. Las palabras de Don Bosco no 
dejan lugar a duda. Hay Casas, por fortuna 
pocas, donde el personal externo está en mayo- 
ría. Nuestro espíritu tiene que resentirse de esto; 
los hermanos jóvenes especialmente encuén- 
trame como desorientados. S. Francisco de Sales 
dice que las personas del mundo, aun las más 
santas, cuando visitan las Casas religiosas, lle- 
van siempre a ellas algo mundano. Notad que el 
Santo habla sólo de visitas; ¿ qué deberá decirse 
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de aquéllos que pasan días, meses, años enteros 
en íntimo contacto con la comunidad? Sus cos- 
tumbres, su porte acicalado, su manera de ves- 
tir, las noticias, los periódicos, sus conversa- 
ciones, su modo de enjuiciar, pueden constituir 
un grave peligro para la vida religiosa. Por 
otra parte, nuestra labor educativa, confiada 
a extraños, deja de ser estricta obra salesia- 
na. Los padres de los niños son los primeros 
en advertirlo y quejarse de ello. Me diréis 
que no tenéis personal suficiente. Os respondo 
que en este caso es preferible abrir menos Ca- 
sas y suprimir ciertas obras ,si fuera necesario, 
antes que sostenerlas con personal externo 
pagado, exponiéndonos a los peligros que aca- 
bamos de indicar. 

Sería gran motivo de alegría para todos 
y tendríamos que dar especiales gracias al 
Señor, si los Inspectores, al venir al próximo 
Capítulo General, pudieran dar a los Superiores 
y al mismo Capítulo la consoladora noticia de 
que ningún extraño convive ya en nuestras 
Casas, y que el personal externo, si no está 
totalmente eliminado, queda al menos reducido 
a mínimas proporciones. 

Quisiera ahora indicar algo sobre el sistema 
preventivo; pero espero hablaros expresamente 
de él en otra ocasión. Permitidme, con todo, 
que, en mi deseo de evitar cualquier abuso a 
este respecto, os recuerde dos importantes 
avisos de nuestro Santo Fundador: i° « El 
pegar, poco o mucho; poner de rodillas en 
posición dolorosa; tirar de las orejas y otros 
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castigos semejantes, débense absolutamente 
evitar porque están prohibidos por las leyes 
civiles, irritan mucho a los alumnos y rebajan al 
educador >>(332). 2° «Respecto de la castidad (es 
Don Bosco quien habla) yo no transijo en abso- 
luto, y deseo ardentísimamente que ninguno 
ponga las manos sobre la persona de otro; deseo 
que ninguno descienda a tener especiales confi- 
dencias con los niños, sean de la clase que fue- 
ren. Hay que recurrir a los remedios para 
prevenir las caídas; no poner las manos encima; 
ni echar los brazos al cuello; no ir de bracete; 
no besar a ninguno, trátese de quien se trate; 
tener cuidado con las miradas; guardarse, por 
ejemplo, de hacer regalos a mío porque re- 
sulta más simpático que otro; evitar los apre- 
tones de manos » (332b.). Hasta aquí nuestro 
Padre, el cual nos dice también que, evitando 
estas faltas y abusos, se salvarán muchas vo- 
caciones. 

Y ahora, un último punto que es para nos- 
otros de la mayor importancia; el fumar. Do 
trato aquí, en vez de hacerlo cuando hablemos 
de la pobreza, porque el fumar, no sólo es 
contrario a la pobreza, sino también a la obe- 
diencia y constituye una grave amenaza para 
nuestro sistema educativo. 

Comienzo diciendo que son poquísitños los 
que fuman; y que van también desapareciendo 
los que toman rapé. Hay que esperar que dentro 
de poco tiempo no quedará ninguno, ni de los 
unos ni de los otros. 

£)1 artículo 12 de los Reglamentos prohíbe 
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en absoluto fumar. Hilo es contrario a la fide- 
lidad prometida a Don Bosco y a la Congre- 
gación. Tradiciones de familia, terminantes 
disposiciones y explícitas recomendaciones de 
Don Bosco y de sus sucesores, lo prohíben de 
modo claro y rotundo. 

H 1 fumar es contrario a la pobreza. Nuestra 
Congregación vive de beneficencia. Quien fu- 
ma hace una grave injuria a nuestros bien- 
hechores, y quita el pan y los beneficios de la 
educación cristiana a muchos pobres huér- 
fanos. ¡Cuántas humildes cooperadoras vienen a 
depositar en nuestras manos el óbolo de su 
pobreza, fruto de quién sabe qué sacrificios! 
¿Y nosotros nos atreveremos a malgastarlo en 
humo? ¿Y no tememos que Dios nos castigue, 
privándonos de lo necesario? 

Permitid que os invite a hacer conmigo un 
cálculo que creo puede ser fecundo de bienes. 
Dos Salesianos, gracias a Dios, seremos, el 
año próximo, más de 12.000. Si todos fumasen, 
aunque no fuese más que por valor de una 
lira al día, serían 12.000 liras diarias que se 
irían en humo; 360.000 liras al mes; 4.300.000 
al año; ¡es un cálculo que asusta! ¡Cuántos 
huérfanos, cuántas vocaciones, cuántas obras 
no se sostendrían con esta suma! Si mañana 
fuésemos 20.000 los salesianos, subiría el 
gasto a más de siete millones de liras, y notad 
que una lira diaria no le basta al fumador, 
que con facilidad suele pasar del tabaco a los 
licores, con lo cual habría también que lamen- 
tar la muerte de la castidad y del alma. 
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El fumar es contrario a una de nuestras 
solemnes promesas. Antes de emitir la pro- 
fesión religiosa, hicimos públicamente, delante 
de Dios, de los Superiores y hermanos, esta 
declaración: « Comprendo además que profe- 
sando estas Constituciones debo renunciar a 
todas las comodidades y placeres de la vida ». 
¿ Después de esto, no nos hemos de sentir capaces 
de hacer una pequeña mortificación, abstenién- 
donos de fumar? A veces decimos que estamos 
dispuestos a hacer quién sabe cuantas cosas 
grandes por amor de Dios y de las almas; 
hé aquí una ocasión propicia para demostrar 
con hechos este amor. 

El fumar se opone a la templanza salesiana. 
Esta nos obliga a no dejamos atar por costum- 
bres de ninguna clase, por indiferentes que 
parezcan. 

Téngase presente, no obstante, que la costum- 
bre de fumar, no sólo no es indiferente, sino 
que es además gravemente perniciosa. Si por 
desgracia se introdujese en nuestras Casas, 
sufriría de ello no poco el sistema preventivo, 
base de nuestra pedagogía, que se desenvuelve 
en el ambiente de una amorosa asistencia 
y del buen ejemplo. ¿A qué hora el fumador 
siente mayor necesidad de fumar? Después de 
las comidas, es decir, a las horas de recreo; 
cuando, según las normas de D. Bosco y las 
prescripciones de los Reglamentos, todos los 
Superiores deben encontrarse en el patio con 
los alumnos. Además, ¿con qué autoridad moral, 
diría yo, con qué cara, se atreverían los fumado- 
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res a prohibir que fumen los alumnos? Podrían 
repetimos el médice, cura te ipsum. El mal ejem- 
plo tendría en la práctica harto mayor eficacia 
que nuestras mal fundadas exhortaciones. 
El artículo 161 de los Reglamentos prohíbe a 
las personas de fuera fumar dentro del insti- 
tuto; con mayor razón a los que viven dentro. 

Alguno dirá: ¿Estará también prohibido en 
las Misiones? Respondo que sin duda alguna, y 
en las Misiones de un modo especial. El misio- 
nero es el hombre del sacrificio, de las priva- 
ciones, del heroísmo, en caso de necesidad. Su- 
poner en él menos virtud que en un religioso or- 
dinario, es hacerle una injuria. Y no se traiga, 
para cohonestar esta deplorable costumbre, la 
pobre excusa del clima, de la salud, o cosa pare- 
cida. He visto, en todos los climas del mundo, 
misioneros ejemplarísimos a los cuales nunca 
se les vino a las mientes fumar. Respecto a la 
salud, todos saben que el tabaco, lejos de fa- 
vorecerla, la daña y no poco. Recuerdo que 
habiendo caído enfermo S. E. Mons. Mathias, 
Superior de nuestra Misión del Assam, algunos 
misioneros ancianos de otra Congregación le 
dijeron que tatito él como los demás salesianos 
tendrían que resolverse a fumar, pues de lo 
contrario, su salud se resentiría. Su Excia, un 
día, en presencia de uno de aquellos religiosos, 
preguntó al doctor que le visitaba si, para con- 
servar su salud y la de sus hermanos, debía 
pedir a los Superiores les dejasen fumar. El 
doctor preguntóle: ¿fumabais antes? No, res- 
pondió Monseñor. — Pues guardaos bien de ha- 
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cerlo, replicó el doctor; os reportaría muchos 
daños y ningún provecho. 

Se dirá: ¿y los que se encuentran entre los 
leprosos, podrán fumar para evitar el con- 
tagio? — ¿Pero es que no existen medios, 
digo yo, más adecuados y seguros? Si el sa- 
cerdote no fuma en la iglesia, en el confesio- 
nario, en el ejercicio de su ministerio, es decir, 
en los momentos en que es mayor el peligro 
de contagio, ¿ por qué deberá fumar en otras 
actuaciones de su caridad heroica? Sería, en 
verdad, poco edificante que los que se consagran 
a una vida de mayor sacrificio, se sirviesen de 
ello como pretexto para justificar su falta de 
mortificación y sus transgresiones a los Re- 
glamentos. 

Para aliento y estímulo vuestro, os diré que 
de muchos somos admirados y santamente en- 
vidiados precisamente por nuestra especialidad 
de no fumar. Venerandos Superiores de otras 
Ordenes e Institutos religiosos llegaron hasta 
el punto de preguntarnos con qué medios 
podrían ellos obtener los mismos resultados. 
Os confieso que quedé conmovido. Añadiré 
además que me sentí orgulloso de ser sale- 
siano oyendo decir que, en algunos lugares, 
los hijos de Don Bosco son llamados, con 
estupor y maravilla, los misioneros que no 
fuman. 

Mantengamos bien altas estas gloriosas tra- 
diciones. Don Bosco y Don Rúa no permi- 
tieron entrar en la Congregación a hombres, 
aun eminentes, sólo porque no se sentían con 


fuerza para dejar de fumar; alguno que no quiso 
privarse de hacerlo, fué alejado después de 
su profesión temporal. Los Sucesores de Don 
Bosco, fieles al espíritu de su Fundador, si- 
guieron rígidamente las mismas normas. Por 
mi parte, considero preferible que quien fuma 
abandone la Congregación, a que continúe su 
vida de ficción y trapisondeo para esconder 
hipócritamente su falta. Este sabe que grava 
su conciencia con transgresiones contrarias a 
la pobreza, a la obediencia y al espíritu de 
Don Bosco; que turba al colegio y a los herma- 
nos con escándalos que* Don Bosco y sus Su- 
cesores consideraron graves, y que como tales 
vuelvo yo ahora a estigmatizarlos en esta cir- 
cular. Su gravedad la podréis deducir del hecho 
siguiente: he asistido a reuniones capitulares, 
en las cuales los Superiores unánimemente opi- 
naban que debía cerrarse una Misión porque 
había llegado a su conocimiento que en ella 
se había f ruñado. 

Espero que estas consideraciones servirán 
para hacer desaparecer por completo de nuestras 
Casas hasta los últimos vestigios de tan deplo- 
rable abuso. 

79. Todos a una en defender 
a nuestra Sociedad. 

Y nadie crea que son sólo los Inspectores y 
Directores con los Superiores del Capítulo los 
que están llamados a corregir los abusos. No, 
queridos hijos, de ninguna manera. Un abuso 
desnaturaliza y debilita a la Congregación, 
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que es Madre de todos. Ninguno de sus hijos 
puede mostrarse, por lo mismo, indiferente. 
Todo abuso es un veneno que ataca nuestro 
espíritu, que mancha nuestra fama, que resta 
energías a nuestro corazón, que entraña pe- 
ü§ ros gravísimos para la vocación y para la 
vida eterna. Todos, pues, debemos procurar 
desarraigarlos, especialmente con la obser- 
vancia exacta de las Constituciones. 

No se objete: al fin y al cabo se trata sólo de 
cosas pequeñas. Jesús ha dicho: «Quien es 
fiel en lo poco, también lo es en lo mucho; y 
quien es injusto en lo poco, también lo es en lo 
mucho » (333) . S. Agustín comenta así: « No es 
cosa pequeña, antes muy grande, ser fiel en las 
cosas pequeñas » (334). En el mundo físico y 
moral suelen ser siempre cosas minúscolas las 
que originan los grandes desastres. « El alma con- 
sagrada a Dios — dicen S. Gregorio y S. Ber- 
nardo - debe esmerarse en evitar tanto las 
cosas pequeñas como las grandes; porque cuan- 
tos sufrieron tremendas caídas comenzaron por 
pequeñas negligencias » (335). 

Cada uno, pues, se revista de santo celo 
para hacer a nuestra Congregación cada día 
más hermosa a los ojos de Dios y de los hombres. 
Recuerden los Supriores las palabras de S. Juan 
Damasceno: « El desorden es mía prueba se- 
gura de la debilidad e incapacidad del que 
manda» (336). Sed caritativos, prudentes; 
pero también suavemente fuertes. No incurráis 
en el defecto de aquellos tiranuelos, de que 
habla Tácito, « que eran fuertes con los dé- 
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biles y débiles con los fuertes ». Ni temáis a 
quien se mostrase independiente y descarado, 
como si no hubiese hecho los votos, o estu- 
viese dispensado de ellos. Da caridad para 
con los inobservantes no nos dispensa del deber 
de defender a los buenos y a los observantes, que 
constituyen la inmensa mayoría. Eos hermanos 
que piensan rectamente estarían todos a vuestro 
lado, el día que se hiciese necesaria la aplicación 
de alguna medida disciplinar, dispuesta por 
la Iglesia o por la Congregación, a fin de tutelar 
la observancia, la justicia y la paz. 

Si es el caso, hágase comprender a quien no 
quisiere soportar el suave yugo de la obediencia, 
que, antes que ser cruz y tormento de sí mismo 
y también de los demás, es preferible se busque 
otro camino. Son palabras éstas que queman la 
lengua y desgarran el corazón, pero el bien co- 
mún podría llegar a imponer deberes aún más 
graves y penosos. Con razón diceS. Gregorio que 
en estos casos, « mientras uno recibe el merecido 
castigo, se ofrece a muchos el medio de enmen- 
darse » (337). «Es preferible — añade S. Ber- 
nardo — que perezca uno solo a que se compro- 
meta la unidad y trabazón de toda la comuni- 
dad » (338). « No se tema separar del rebaño de 
Dios a la oveja sarnosa, insiste el Santo, con 
tal de evitar a toda costa el contagio de las que 
están sanas» (339). «No temáis que esto se 
oponga a la caridad; no es contrario a la ca- 
ridad devolver a muchos la paz, turbada por 
el escándalo que se deriva de la expulsión de 
uno solo » (340) . 
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Hágase lo posible, también en estos casos 
como con tanta frecuencia recomendaba Don 
Bosco, por que todo se arregle con la mayor ar- 
monía. Y dado caso que no pudiésemos obtener 
nada, por las malas disposiciones de quien 
se nos rebela recordemos estos dos consejos 
de S. Bernardo. Digamos ante todo a los cul- 
pables: « Hermanos queridísimos, me he pro- 
puesto, en lo más íntimo de mi corazón 
amaros, aunque no queráis reconocer esté 
amor m corresponder a él» ( 34 i). « Pero 

después de esto, debo deciros también qué 
no me es licito volver atrás; y que prefiero ser 
despreciado y verme mofado de vosotros, antes 
que permitir el desprecio y la mofa de Dios » 
\ 34 2 )- 

80. A propósito del artículo úl- 
timo de las Constituciones. 

Llegados a este punto, hijos queridos, tal vez 
alguno de vosotros deseará oir unas palabras 
que ilustren el artículo 201, último de las Re- 
glas, donde se dice: «Declara la Sociedad 
para tranquilidad de las almas, que las pre- 
sentes Constituciones no obligan por sí, bajo 
pena de pecado mortal ni venial, y que por 
tanto, si al faltar a ellas uno se hace reo’ ante 
ios, esto no proviene directamente de las 
mismas Constituciones, sino de las preceptos 
de Dios y de la Iglesia, o de los votos, o final- 
mente de las circunstancias que acompañaren 
a esta violación, es decir: el escándalo, el 
desprecio y otros semejantes ». 
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Aunque estas cosas os fueron ya explicadas 
en el periodo de vuestra formación, y los sa- 
cerdotes las hayamos profundizado en la teología 
moral, con todo veré de complaceros con al- 
guna breve consideración. 

’ Ante todo, no creo que haya ningún sale- 
siano capaz de suponer que nuestro Santo 
Fundador se haya propuesto, en este último 
artículo de las reglas, quitar o disminuir en 
nada la fuerza de los otros. No se puede 
concebir un artículo de las Constituciones 
donde se diga que podemos descuidar y faltar 
impunemente a los demás. 

Antes de exponer mi pensamiento sobre 
esta cuestión, os invito a recordar el día afortu- 
nado de nuestra Profesión religiosa. Después 
de un año de noviciado', durante el cual nos 
dimos por entero al estudio y práctica de las 
Constituciones, nos arrodillamos al pie del 
altar, rodeados de hermanos. El Superior, en 
nombre de Dios, nos preguntó expresamente si 
conocíamos y habíamos puesto en práctica las 
Reglas: si habíamos comprendido bien qué quie- 
re decir profesar las Constituciones salesianas y 
estábamos dispuestos a observarlas. Y nosotros 
hicimos solemne declaración de que las cono- 
cíamos, de que las habíamos puesto en prac- 
tica, y añadimos que queríamos hacer los votos, 
esto es « obligarnos a observar las Constitu- 
ciones Salesianas, por toda la vida ». Todo 
esto en el interrogatorio, terminado el cual, 
en el nombre de Dios, y en presencia de nues- 
tra Madre María Auxiliadora, de S. Francisco 
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de Sales y de todos los Santos del cielo, hicimos 
los votos de pobreza, castidad y obediencia a 
Dios, en las manos del Superior, según las 
Constituciones de la Sociedad salesiana. 

Decidme ahora, queridos hijos, si no sería in- 
sensato suponer que toda esta preparación, 
esta solemnidad de ritos y promesas fué una 
mera ceremonia decorativa, y que, después de 
todo esto, le es lícito al Salesiano faltar a sus 
Reglas, convencido de que no comete pecado 
alguno. 

El citado artículo no es sino una manifesta- 
ción de la bondad de la Congregación para con 
nosotros. Efectivamente, mientras nuestra Ma- 
dre nos anima a la perfección y nos da las Reglas 
como medio para conseguirla, no quiere mo- 
vernos a observarlas con la amenaza y la 
sanción del pecado. Está persuadida de que 
las observaremos movidos por el deseo de ha- 
cernos santos. 

Por esta razón nos tranquiliza diciendo que 
cuando, por razonables motivos, no pudiésemos 
cumplir alguna observancia o, por distracción o 
fragilidad, hubiésemos faltado a alguna dis- 
posición de la Reglas, en estos casos podemos 
estar tranquilos. 

Pero nos recuerda también que, si faltamos 
a las Reglas por mala voluntad y somos ocasión 
de daño para nosotros mismos y para los 
hermanos, y de escándalo para las almas, 
entonces hay pecado, que será más o menos 
grave según la gravedad de la falta y las 
circunstancias que la acompañan. Y por des- 
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gracia, queridos hijos, es muy difícil que en 
la transgresión voluntaria de las Reglas falte 
alguna malicia y mala voluntad, aparte del 
relativo daño y escándalo que de ella se sigue. 

No he encontrado un solo autor de ascética 
o de teología pastoral que admita se puedan 
violar las Reglas, deliberadamente y con pleno 
conocimiento y voluntad, sin que exista nin- 
guna culpa. 

Para esclarecer mejor el concepto, empece- 
mos por dejar a un lado las Reglas que contienen 
prescripciones ya formuladas en los Manda- 
mientos de la Ley de Dios o de la Iglesia, o que 
se refieren directamente a los votos; todos con- 
vienen en que violar tales prescripciones es 
pecado. 

Limitándonos, por consiguiente, a lo restante 
de las Reglas, os diré que, casi siempre, en la 
transgresión deliberada de las mismas, la vo- 
luntad obra llevada del apetito desordenado, de 
las pasiones, de la falta de templaza, de un prác- 
tico desprecio de la Santa Regla, de la poca 
estima de la vocación, de la infidelidad a las pro- 
mesas hechas. Muchas veces el pecado, y no 
siempre venial, está en el escándalo dado a los 
hermanos, a los alumnos, a las personas de 
fuera. Toda transgresión es una ingratitud para 
con Dios y mi desprecio de sus gracias, es una 
herida que se infiere al alma, es debilitarla, es 
abandonarse a la pendiente, es exponerse, 
aunque sea con pequeñas faltas, a cometer 
graves pecados y tal vez a la pérdida de la 
vocación y del alma. 
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En la misma vida de comunidad, la observan- 
cia de las Reglas, aun de las más pequeñas, 
es exigida siempre por alguna virtud, como 
por ejemplo, la caridad, la humildad, el tra- 
bajo, y especialmente la obediencia: digo 
especialmente porque los Superiores no mandan 
sino de conformidad con las Reglas y Regla- 
mentos. 

Para resumir, excluyendo el caso de trans- 
gresión involuntaria o de fragilidad, debemos 
admitir que quien viola una Regla lo hace 
movido por alguna razón, porque quien obra 
deliberamente, obra por algún fin. Ahora bien, 
si este fin no es bueno, tampoco la acción 
puede ser buena. Por esto, en vez de perder 
tiempo examinando si la falta es mortal o 
venial, propongámonos más bien santificar 
nuestra intención y observar siemper todas 
nuestras Reglas. 

Nuestro venerado Padre Don Bosco, ya en 
el año de 1865, habíase preocupado de este 
hecho de la transgresión de las Reglas, y ya 
entonces instruía a los mismos niños sobre la 
naturaleza de esta falta. Creo será de vuestro 
agrado conocer con precisión su pensamiento, 
tan autorizado y siempre tan querido. 

La noche del 30 de mayo de aquel año, contó 
a los niños un sueño, o visión, en el cual había 
visto a sus hijos que ofrecían sus dones a la San- 
tísima Virgen; dones de varias clases, desde los 
más bellos y graciosos hasta los más vulgares y 
extraños. Figuraban, entre otros, hermosísimos 
ramos de rosas y claveles; en algunos veíanse 


espinas mezcladas con las flores, en otros flores 
con clavos; otros llevaban flores marchitas. Al 
dar la explicación, D. Bosco dijo que las espinas 
significaban las desobediencias o transgresiones 
a las Reglas; y enumeraba estas transgresiones, 
como por ejemplo, tener dinero sin" permiso! 
faltar al horario, la pereza en levantarse a la 
hora establecida, enviar cartas sin permiso o 
a hurtadillas, faltar al silencio, etc. Después 
añadía: « Esto es lo que significan las espinas. 
Muchos me preguntarán: ¿luego, es pecado 
faltar a las Reglas de la Casa? He pensado 
seriamente sobre este argumento y os respondo 
resueltamente que sí. No diré si es grave o 
leve: hay que tener en cuenta las circunstancias, 
pero pecado lo es. Alguno me dirá: Pero en 
la Ley de Dios no se lee que debamos obedecer 
las Reglas de la Casa. Escuchad. En los Man- 
damientos se lee: Honra al padre y a la madre. 
¿Sabéis qué quieren decir estas palabras Padre 
y Madre? Estas palabras se refieren también a 
los que hacen sus veces. ¿No está escrito en la 
Sagrada Escritura: Obédite praepósitis vestris? Si 
vosotros tenéis que obedecer, es natural que 
ellos tengan que mandar. He aquí el origen de 
las Reglas de un Oratorio; ved pues si obligan 
o no obligan » (343). 

Estas palabras de Don Bosco, con las cuales 
él grava la conciencia de los niños que no 
observan las Reglas de la Casa, deben hacernos 
reflexionar seriamente. Nosotros, que hemos 
hecho voto de obediencia a Dios y a los Su- 
periores, ¿estaremos menos obligados a la 
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observancia de las Reglas que lo están nuestros 
alumnos? ¿Cometerían ellos pecado, si faltaran 
a las Reglas del Colegio, 7 habríamos nosotros 
d.e vemos libres de culpa con nuestras transgre- 
siones voluntarias? 

San Francisco de Sales aclara esta doctrina 
casi con los mismos ejemplos que cita Don 
Bosco; también él habla del silencio, de comer 
fuera de hora contra lo establecido por las 
Reglas, y de otras nimiedades. «La transgre- 
sión voluntaria y deliberada - dice — no se 
da nunca sin algún desprecio». Y concluye: 
« Eso de desobedecer formalmente, eso de des- 
preciar cosas buenas y santas, no se hace nunca 
sin pecado, al menos venial, hasta en las cosas 
de mero consejo ». 

F.l Santo nos pone en guardia contra mi error 
o peligro que él califica de verdadero en- 
gaño del demonio. «A veces — escribe — 
uno no se cree desobediente o inobservante 
porque ha despreciado sólo una o dos Re- 
glas que cree de poca monta y observado 
en cambio las demás. Pero ¿quién no ve 
el engaño? Lo que uno tiene en poco, otros 
lo tienen en mucho, y viceversa. De esta manera, 
en una comunidad, éste descuidará una Regla,’ 
aquél despreciará otra, el de más allá una ter- 
cera, y así se extenderá el desorden » (344). 

Alerta, pues, queridos hijos, contra estas 
sutilísimas artes del demonio . Atengámonos más 
bien al consejo de nuestro Patrono, el cual quiere 
que en la confesión, acusemos como pecados 
veniales, o como cosas en las que puede 
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naber pecado venial, las faltas cometidas por 
descuido, debilidad, tentación y negligencia 
(ya se entiende que las faltas cometidas por 
desprecio hay que confesarlas), porque dice: 
«si bien la obligación de la Regla no im- 
plica pecado, puede haberlo a causa de la 
negligencia, descuido, precipitación u otros de- 
fectos semejantes » (345). 

Estas explicaciones de nuestro Patrono y 
de nuestro Fundador, en tanto que nos dan 
una idea precisa del artículo 201 de las Consti- 
tuciones, nos hacen comprender mejor el 
significado y fuerza de la solemne promesa 
que hicimos a Dios, el día de nuestra profesión, 
con estas palabras; « Mi intención es obligarme 
con voto a observar las Constituciones sale- 
sianas, por toda mi vida ». 


Y - LA PERFECCION. 

81. Sed santos. 

Levantemos, hijos queridos, nuesto espíritu 
a consideraciones verdaderamente dignas de 
quien se ha propuesto seguir a Jesucristo, 
doquiera vaya, y alcanzar de este modo la 
más alta perfección. Un verdadero discípulo 
de Cristo, un religioso, un hijo de Don Bosco, 
no debe tener un corazón tan encogido y tan 
mezquino que se pare a investigar y pen- 
sar hasta qué punto se puede resbalar por 
la pendiente de la relajación sin peligro de 
caer en el abismo del pecado. No, no son estos. 
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estoy seguro, los sentimientos que animan 
vuestros corazones. En la escuela de nuestro 
Santo Fundador habéis aprendido que las aspi- 
raciones de Jesús deben ser nuestras aspira- 
ciones Pues oien, el adorable Jesús non dice, 
hoj todavía, como ayer y siempre, que de- 
bemos esforzamos por ser perfectos como es 
perfecto el Padre que está en los cielos. 

Este es el divino programa que debemos 
actuar, esta la meta excelsa que es necesario 
alcanzar. Jesús vino al mundo a traemos el 
luego de su amor y no desea sino verlo en- 
cendido en todos los corazones. 

A esta nobilísima meta, dice S.’ Bernardo se 
liega solo mediante un tesón invencible y’ un 
esfuerzo continuo (346). Y nuestro Santo Pa- 
trono nos indica el modo práctico de llegar 
cuando nos advierte « que el principio y fun- 
damento de la perfección está en conocer 
amar y hacer la voluntad de Dios» (347). 
Do cual, a nosotros religiosos nos lo facilita 
la obediencia. « Lo he dicho y lo repito, insiste 
el feanto; no nos detengamos en la corteza 
vayamos al meollo; es necesario que seamos 
santos según la voluntad de Dios (348)- con 
la obediencia, con la fidelidad en la observan- 
cia: esta es la quinta esencia de la vida espi- 
ritual » (349) . r 

El mismo Santo resuelve algunas dificul- 
tades. Hay quienes se desaniman por no haber 
alcanzado la perfección, después de muchos 
anos de vida religiosa. « ¡Animo! — dice — 
porque el deseo de la perfección es ya buen 
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principio para conseguirla » (350). Por otra 
parte, no olvidéis que « las Congregaciones re- 
ligiosas no tienen por objeto congregar a las per- 
sonas perfectas, sino a las que tienen el valor de 
tender a la perfección » (351). «El estado reli- 
gioso — continué diciendo — es un gran hos- 
pital lleno de enfermos, los cuales, por fortuna, 
son al mismo tiempo médicos que continuamen- 
te se curan uno a otro; es más, cada uno se 
cura a sí mismo, mediante la acusación y 
enmienda de los propios defectos » (352) . 

Otros — añade el Santo — pierden todo su 
tiempo en pensar cómo harán para alcanzar la 
perfección, y de esta manera no les queda lu- 
gar para las obras. « Es este un negocio en el que 
lo mejor es saber poco y hacer mucho; en vez de 
entretenerse demasiado en pensar, vale más ca- 
minar, esto es, ir adelante, paso a paso; sólo así 
se llegará a la meta deseada. Adelante - nos 
exhorta, dirigiéndose a las almas deseosas de 
perfección adelante por el camino de vuestra 
vocación, con toda sencillez, pensando más 
en hacer que en desear; este es el camino más 
breve (353). Pero revestios de fervor; porque 
sin . arrojo, sin un santo entusiasmo, no es 
posible llegar a la perfección» (354). 

82. La perfección constituye para 
nosotros un deber estricto. 

Lo que más seriamente debemos conside- 
rar es que el deseo de la perfección, para 
los religiosos, no es sólo el primer elemento de 
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su vida, sino también y sobre todo, un deber 
estricto de su estado. Nuestro Santo Fundador, 
en el primer artículo de las Constitucionss, 
establece que es éste el fin de la Sociedad Sa- 
lesiana o sea, el esfuerzo constante para ad- 
quirir la perfección. El canon 593 dice expre- 
samente que los religiosos, « mediante la obser- 
vancia de los votos, de las Reglas y Constitu- 
ciones, deben tender a alcanzar la perfección 
propia de su estado ». El deber de tender a la 
perfección es esencial a la naturaleza misma 
de la vida religiosa. Con razón ésta es llamada 
por S. Bernardo «estado sublime y el más 
seguro de todos; compendio de la vida apostó- 
lica, obra de la diestra del Altísimo, vida de 
Jesucristo ». 

Como veis, queridos hijos, a nosotros no nos 
puede bastar de ningún modo ese criterio nega- 
tivo que consiste en limitamos a observar las 
cosas que nos son impuestas bajo pena de peca- 
do. Esta disposición es considerada por los teó- 
logos como falta grave; Suárez no duda afirmar 
que esta disposición, como también la habitual 
transgresión de las Reglas, hace al religioso 
indigno de los Sacramentos (355). 

En esta santa empresa no debemos conten- 
tamos con palabras; quien quiere alcanzar 
la perfección debe poner en práctica los medios 
necesarios, evitando los peligros, las máximas 
del mundo y su contacto. S. Francisco de Sales 
nos advierte que el mundo, sin que se sepa 
cómo, ha penetrado de tal manera en el co- 
razón humano, « que el hombre se ha vuelto 
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mundo y el mundo hombre ». « Dejar el mundo 
y deshacemos de sus engaños para entrar en 
una religión cualquiera, es ya gran cosa, dice, 
pero es necesario salir de él con el corazón, 
no sólo con el cuerpo. Hay muchos que, ha- 
ciéndose religiosos, conservan el afecto a los 
honores, a las dignidades y preeminencias, 
a las distinciones y placeres mundanos; y lo que 
no pueden poseer de hecho, lo poseen con el 
corazón y con el deseo. Este es un grave mal ». 

Es también necesario poner freno a los sen- 
tidos. « A la religión — continúa nuestro 
Patrono — se viene precisamente para cruci- 
ficar la carne y los sentidos; esto es lo que en 
ella se enseña desde un principio. Pero es 
sobre todo necesario renunciarnos a nosotros 
mismos. A esto se tiende en la vida religiosa, 
porque la perfección cristiana consiste en 
morir de tal suerte cada uno a sí mismo que 
pueda decir con el Apóstol: « Vivo yo, pero 
no soy quien vive en mí, sino Jesucristo». 
Este es el punto capital, y la práctica de esta 
renuncia debe ser continua, porque mientras 
vivas, dice el Santo, encontrarás siempre 
algo en que renunciarte a tí mismo, y esta re- 
nuncia será tanto más meritoria cuanto con 
mayor fervor la hagas. En esto no hay que 
cansarse nunca; la renuncia a la propia vo- 
luntad es el punto de partida y de llegada en 
la vida espiritual ». 

Estas renimcias deben ir acompañadas 
además de una firme, decidida, constante y 
sacrificada voluntad de tender, no sólo a la 
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perfección sino a la más alta perfección. 
Voluntad firme, no veleidad y deseos vanos. 
* Da . pena ~~ dice s - Francisco de Sales — 
ver almas, por desgracia numerosas, las cuales 
aspirando a la perfección, se imaginan qué 
todo se reduce a multiplicar los deseos, y por 
ende, se afanan en buscar ora un medio ora 
otro para alcanzarla, sin hallar nunca la 
satisfacción y tranquilidad interior». Estas 
almas olvidan que el medio más importante para 
alcanzar la perfección es la calma y la plena 
confianza en Aquél que sólo El puede hacer 
crecer cuanto se ha sembrado o plantado. 
«Eas inquietudes de espíritu - continúa el 
»anto — para progresar en la perfección y 
para ver si se adelanta, no agradan a Dios, 
sirviendo únicamente para contentar el amor 
propio, ese ente ridículo y jactancioso que 
quiere abarcar mucho y sólo consigue apretar 
poco» (356). 6 y 

, L u°- Sé 3 ue la obra de la perfección cuesta 
trabajo. Nuestro Patrono la fiama «una cir- 
cuncisión espiritual que amputa las causas del 
mal, un cuchillo que corta y saja hasta llegar a 
la región misma del corazón ». « No te contentes, 
dice, con practicar incisiones tímidas que sólo 
interesan la superficie, sino decídete a hacer- 
las enérgicas y profundas; córtalo de una vez 
todo, con un tajo limpio y certero» (357). 

La perfección 110 debemos sin embargo pre- 
afc S zarla rápidamente y con poco 
abajo. « El gran sec reto para obtenerla, 
nos advierte nuestro Patrono, es obrar y tra- 
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bajar sin cansamos nunca de esperar », o sea, 
que hay que perseverar con ánimo fuerte y 
generoso. « llagamos cuanto esté de nuestra 
parte; y en cuanto a llegar más o menos 
pronto a la meta suspirada, tengamos paciencia 
y pongámonos en manos de la Divina Provi- 
dencia; siempre tendremos lo que deseamos 
con la necesaria oportunidad, cuando placerá a 
Dios obtenérnoslo» (358). «Por otra parte — 
dice — en todas las artes es necesario haber sido 
aprendiz antes de llegar a ser maestro » (359). 

83. Siempre más arriba. 

Lo esencial en esta grande obra es no de- 
tenemos, no cansarnos. « Nuestro progreso en 
la perfección, dice S. Bernardo, consiste pre- 
cisamente en no creer nunca que la hemos 
alcanzado; en tender siempre hacia arriba, en 
no decir nunca basta; porque no progresar 
es atrasar. Quien no se esfuerza por hacerse 
mejor, dejará de ser bueno » (360) . « Adelante, 
pues, diré yo también con San Agustín, no te 
detengas, no vuelvas atrás, no te desvíes; corre 
a pasos de gigante por el camino real que con- 
duce al cielo ». 

¿Quién de vosotros, queridos hijos, no ama 
a la Congregación, a la que, con afecto filial, 
nos complacemos en llamar con el nombre 
de Madre ? Pues bien, no olvidemos que la 
grandeza, la hermosura, la perfección de la 
Congregación no es otra cosa sino la perfección 
de sus liijos, la perfección de cada mío de nos- 
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otros. ¡Animo! pues y a trabajar sin descanso 
por conseguirla. 

Sea esta la mejor prueba de nuestra fide- 
lidad a nuestro Padre amadísimo. 

84. La última palabra del Padre. 

Y he aquí, queridísimos hijos, que hemos lle- 
gado al término de este comentario. Vosotros sa- 
bréis perdonarme si el afecto que os profeso me 
ha hecho extenderme demasiado. Me imaginaba 
que nuestro mismo Fundador me estaba estimu- 
lando y me daba las fuerzas necesarias para 
recordaros sus paternales exhortaciones. 

Y pues no he hecho más que hacerme eco 
fiel de sus ideas y de los sentimientos de su 
gran corazón, deseo que la palabra del Padre 
sea el sello que venga también a avalorar 
esta mi última recomendación. 

Ln 1882, nuestro Santo Fundador enviaba 
a los Directores de las Casas el tradicional 
Aguinaldo, acompañado de una carta que 
terminaba así: « Diles a todos de parte mía que 
les agradeceré me digan, en común y por se- 
parado, qué es lo que han determinado hacer 
para ayudarme a salvar su alma, objeto cons- 
tante de mis solicitudes hasta el fin de mi 
vida ». Y, en una postdata, añadía que esperaba 
la respuesta de cada uno. 

¡Quién sería capaz de saber cuántas y cuán 
hermosas cartas hubo de recibir el buen Pa- 
dre! Permitidme, hijos queridísimos, que yo os 
exprese a vosotros iguales sentimientos y os 
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haga una pregunta análoga respecto de este 
Aguinaldo. También yo os pido a vosotros, con- 
el afecto y la solicitud de un Padre que tier- 
namente os ama y al eral sólo interesan 
vuestro bien y la salvación de vuestra alma, 
que todos, sin excepción, os asociéis a mí y 
me ayudéis a mantener viva, floreciente, esta 
fidelidad a las Constituciones, a los Regla- 
mentos, a las tradiciones, en todas las Casas 
de nuestra amada Congregación. De esta fide- 
lidad dependen su honor, su desarrollo, su 
grandeza; de ella dependen así mismo nuestra 
salvación y la salvación de mi inmenso número 
de almas. 

También yo espero recibir el estímulo y la 
satisfacción de muchas respuestas vuestras que 
me confirmen vuestro propósito de querer ser, 
a toda costa, fieles a nuestro Padre, y de 
querer atesorar, para conseguirlo, cuanto él 
por mi medio os ha recordado y recomendado 
en estas páginas. 

« La respuesta — escribía un Director al 
buen Padre, en nombre de los hermanos de su 
Casa — es una sola pára todos. La salvación 
de nuestra alma está estrechamente unida 
a la observancia de los votos que hemos 
•hecho, y depende de ella; por consiguiente, 
estamos todos decididos a los mayores tra- 
bajos para observarlos hasta la muerte. Para 
ello esperamos que no nos faltará la gracia 
del Señor. He aquí la ayuda, la cooperación 
que todos nosotros deseamos y queremos pres- 
tarle, para que salve nuestras almas ». 



tvi?^ e + a Sa - Juan Bosco obtenernos de Dios 
p intercesión de María Auxiliadora qué 
todos n^oüros, hijos suyos, pensemos vibre- 
mos de este modo; que todos, sin excepción 
le seamos fieles hasta la muerte. ^ ’ 

Adiós, hijos queridísimos; me encomiendo 
a vuestras oraciones y os bendigo de corazón. 


Siempre vuestro afectísimo 
in C. J. 

PEDRO RICADDOOT5, Pbro. 
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non damnantur pro propriis peccatis sed alienis, 
quae non curaverunt (S. Juan Cris., Hom., 3). 

(86) Rapitur ergo et violenter in vicinam ecele- 
siam cum himnis et laudibus portatur magis quani 
ducitur (S. Ben. XIV, De Serv. Dei Beat., lib. III 
c. XXXI). 

(87) Se ad sedem episcopalem fuisse, multitudine 
strangulante, compulsum (Ibidem). 

( 88 ) Post obitum Sanctae memoriae Domini 
Stephani, vestri quidem decessoris, mei autem per- 
secutoris, ego a me protinus episcopatum non ca- 
nonice traditum sed violenter iniectum abscidissem 
(Ibtdem). 

(89) Iudicium durissimum fiet iis qui praesunt 
(Sap., VI, 6)... durum si non bene rexerint seipsos: 
durius si non bene gubernaverint familiam propriam 
(S. Axtoxixo, pars I, tit 5, c. II, § 4). 

(90) Iam vero alta praesumptio, quid nisi rui- 
nosa praecipitatio est? (S. Berx., De Consid., lib. II, 
c. X, 19). 

(91) Doemones principaliter contra praelatos in- 
surgunt, quia, praelato subverso, de facile subver- 
tuntur subditi (Hug. Card., Sup. I Reg., c. XXI). 

(92) Si quis Episcopatum desiderat bonum opus 
desiderat (Tim., III, 1). 
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(93) Oportet esse irreprehensibilem, sobrium, pru- 
dentem, ornatum, pudicum, doctorem, modestum 
etc. ( Ibid ., 2-3). 

(94) Laudo quod quaeritis, sed prius discite quid 
quaeratis. Plerumque vero qui praeesse concupiscunt 
ad usum suae libidinis instrumentum apostolici 
sermonis arripiuut (S. Greg. Mag., De Re g. Pastor 
VI. p. I, CVIII). 

(95) Nullurn tibi venenum, nullum gladium plus 
formido quam libidinem dominandi (S. Bern. De 
Consid., lib. III, c. I, 2). 

(96) Non tu de illis es qui dignitates virtutes 
putant (S. Bern., De Consid., c. VII, 14). 

(97) Altiorem, non tutiorem; sublirniorem, non 
securiorem (S. Bern., Ep., CCXXXVIII, 5). 

(98) Vir oboediens loquetur victoriam (Prov 
XXI, 28). 

(99) S. Francisco de Sages, L., MCCXXIII, 

t. XVIII, p. 359. 

(100) Qui te beatum dicunt, ipsí te decipiunt 
(Is., III, 12). 

(101) Quotiescumque memoriae occurrit dies illa 
calamitatis et miseriae... (S. Bern., L., CCCXLIV) 

(102) Exaltatus autem, humiliatus sum et con- 
turbatus {Ps., LXXXVII, 16). 

(103) Non neophitum; ne in superbiam elatus, 
m mdicium incidat diaboli ( I Tim., XX, c. III). 

(104) Novus es, sed debitor. Pelle timo’rem eon- 

sideratione ofíicii; age ut magister, officium ergo 
tuum attende (S. Bern. ad Balduinum ab. Ep 
CCI, 2). 1 ’’ 

(105) Tu autem cura inveniri fidelis, servus et 
prudens; conservis tuis coeleste triticum comrau- 
nicare . absque invidia, et absque desidia erogare ■ 
et noli frustra assumere excusationem ( Ibidem ). 

(10S) Sed non sum, inquis, ad ista sufficiens; de 
solo tibi crédito respondere tibi para, securus de 


reliquo. Si multum accepisti, da multum; quod 
modicum, id tribue {Ibidem). 

(107) Qui fidelis est in mínimo et in maiori fidelis 
est (Luc., XVI, 10). 

(108) Ad hoc Deus in sublimitate posuit, ut tanto 

maiori Ecclesiae suae utilitati vivatis, quanto in 
ea eminentiori auctoritate praeestis (S. Bern. Ep 
CCXXXI). F '’ 

(109) Terribilis prorsus, terribilis est locus iste 
(S. BERN., Ep., CCXXXVIII, 5). 

(110) Considero gradum et casum vereor; consi- 
dero fastigium dignitatis, et intueor faciem abyssi 
jacentis deorsum (S. Bern., Ep., CCXXXVIII, 4). 

( 1 1 1 ) Vides omnenx ecclesiasticum zelum fervere 
sola pro dignitate tuenda. Honori totum datur, 
sanctitati nihil, aut parum (S. Bern., De Consid 
üb. IV, c. II, 5). 

(112) Lancisio, De Cond. Boni Super. 

( 1 1 3 ) S- Alfonso, Instrucción prática. 

(114) S. Teresa, Cam. de Perfección. 

(115) Filius hominis non venit ministran, sed 
ministrare, et daré animam suain (MaTXH.. XX 
28). 

(116) Ipse qui praeest non se existimet potestate 
dominantem, sed chántate serviente felicem (San 
Ag., Ad Cler. Reg., III). 

(117) Discite subditorum patres vos esse debere, 
non dóminos (S. Bern., In Cant. Serm., XXIII, 3). 

(118) Tu praesis ut dispenses, non ut imperes 
(S. Bern., De Consid., lib. III, c. I). 

(1 19) Bonus praelatus agnoscit se fratrum suo- 
rum patrem, non dominum (S. Beenav., De scx 
alis, c. IV). 

(120) Constituciones, artic. 14. 

(121) Código Can. 2214, § 2. 

(122) D. Bosco, Ciro., p. 14. 

(123) Amad ei. Vita di D. Rúa, Vol. II, p. 645. 
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(124) Diligite inimicos vestros (Matth. V AA \ 

(125) Ret. Testam. Don Bosco ' ' 

(126) Don Rúa, Circ., p. 267. ’ 

(127) Don Rúa, Circ., p. 215. 

2 i^ 128 ) Amadei, Vita di Don Rúa, Vol. II, p. 21 -_ 

(129) Idem, ivi. 

(130) Mem. Biogr., Vol. XIII, p . 40 ? 

(131) Mem. Biogr., Vol. XIII, p. U7 

(132) Mem. Biogr., Vol. XIII, p. 281 

(133) Don Rúa, Circ., p. 152. 

(* 34 ) Don Rúa, Circ., p. 279. 

( 1 35 ) Don Rúa, Circ., p. 291-292. 

(136) Don Rúa, Circ., p. 294 

(137) Don Rúa, Circ., p. 296. 

(138) Don Rúa, Circ., p. 297 

(139) Don Rúa, Circ., P . 292. 

(140) Don Rúa, Circ., p. 29? 

(141) Don Rúa, Circ., p. 191 

(142) Don Rúa, Circ., p. 191-194. 

(143) Don Abbera, Man. Dirett., p. i 94 . 

(1 44 ) Don Bosco, Circ. sulla Disciplina. 

(145) S. Pranc. DE Sabes, Tratt., XVI, t. VI 
p. 300-301. 

(146) Don Abbera, Man. Dirett., p 220 

(147) Don Rúa, Circ., p. 260. 

(148) Don Abbera, Man. Dirett., p. 187. 

(149) Don Albera, Atti del Cap., p. 202. 

(150) Don Rúa, Circ., p. 41 1. 

(1 51) Don Rúa, Circ., p. 412. 

(152) Don Rúa, Circ., p. 221. 

( 153 ) Don Abbera, Man. Dirett., p. 309. 

(154) Mem. Biogr., Vol. XIII, p. 723. 

( 155 ) Mem. Biogr., Vol. XIV, p. 293. 

(156) Mem. Biogr., Vol. XIII, p. 880. 

( 157 ) Mem. Biogr., Vol. XIV, p. 474 . 

(158) Rex rigidus incurret malum. 
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(159) Impatiens operabilur stultitiam et vir ver- 
>ntus odiosus erit (Prov., XIV, 17). 

(160) Oh superbia niagnae fortunae, oh stultis- 

símum malum, a te nihil accipere juvat; onine 
beneficium in iniuriam convertís; quidquid das 
corrumpis; vana superbiae magnitudo, quae in 
odium etiam amanda perducit (SENECA, De Beneñc 
lib. II, c. III). 1 ■' 

(161) Desio, De Divin. Perfect., eonsid. XXXV 
2, 3 - 

(162) S. Francisco de Sabes, L., MCCXXIIT 
(t. XVIII, p. 260-61). 

(163) DON Abbera, Circ., p. 51. 

(164) Don Abbera, Circ., p. 221. 

(í65) Hoc autem onus animarum est, et infir- 
marum: nam quae sanae sunt, portari non indigent • 
ac per hoc, nec onus sunt. Quoscumque igitur de 
tuis inveneris tristes, pusillanimes, murmurosos 
ipsorum te patrem, ipsorum te noveris esse abba- 
tem (S. Bern., Ep., DXXIII, 2). 

(166) Omnis pulchritudinis forma, unitas est 
(S. Ag., Ep., DXXVI). 

(167) Nihil praetiosius invenies unitate; non par- 
cat ómnibus coeteris propter eam. Jejuniis, vigiliis, 
orationibus audacter praeferat unitatem (S. BERN ' 
Serm., XXVI). 

(168) Desio, De Divin. Perfect. Praec. ad Pro- 
videntiam. 

(169) Mem. Biogr., Vol. VII, p. 694. 

(170) Non ita Christus, ille siquidem dedit vi- 

tam ne perderet oboedientiam (S. Bern. De oft 
Ep., c. X, 33). J 

(iyi) Nam illa mors, illa crux, opprobria, sputa, 
flagella quae omnia caput nostrum Christus per- 
transiit, quid aliud corpori eius, idest nobis, quam 
praeclara oboedientiae documenta fuerunt? (SAN 
Bern., De Grad. humil., e. III, 7). 
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(1 72) Fx iis ergo, quae passus est... discimus 
quanta nos, qui puri homines sumus, oporteat Z 
obo^.entxa perpeti, pro qua is, qu i eH&V 
non d u bit aven t morí (S. Bern., De Grad. é-.-.mil.', 

(173) Mem. Biogr., Vol. VII, p . 694 

(174) S. Juan. Cum. 

(175) Mem. Biogr., Vol. VI, p. I5 . 

(176) S. Franc. di Sales, Ep., MMDXVI t xx 
p. 14». 

a ^g^ ^ ro Tomás, Sum. Theol., Ha jja^ ^ 1 g^ 
(178) S. Basilio M. 

í I? o 9 l Í ARMI0N) Crisí0 vüa delV anima, XII IX 

(180) Mem. Biogr., Vol. VII, p. 249. 

(181) Sola virtus est oboedientia, quae virtutes 

inscrtasc l ue c “stodit (San 

T' ” ¿ 95 In oboediell tia summa 
virtutum clausa est (S. Jeron.) 

47 (i82) s - Fraxc - sales, S.'r., xxvii, P . 245 - 

(183) S. Franc. de Sales, Tratt., XV 

(184) S. Teresa, Fund. T., III 5 

(^5) S. Catalina, Dial. delVObbed., c. I. 

Clim ) mmedlata ad Deum excusado (S. Juan 

( j^ S ‘ Pranc - Sales, Tratt., XI, t. VI, 

(188) Xam si contraria lex inventa est in mem- 

oWr ° St f nS Per moboedien tiam, quis nesciat per 
oboedientiam contmentiam dari? (S. Bern., In 
lemp. Resurr. Serm., II, 2 ). 

(189) Mem. Biogr., vol. Xjr, p. 224 . 

(190) Si ve Deus, sive homo, vicarius Dei, man- 

queñduXf'; UmqUe ‘"'‘i' 15 ’'' 4 Pari P rofe<:to obse - 

“ n . Cura ’ parl reveren tia deferendum 
(b. Bern., De praec. et disc., c. IX, 19). 
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(191) Quos praelatos sibi Deus aequare quodam- 
modo in utraque parte dignatus, sibimet imputat 
illorum et reverentiam et contemptum (S. Bern 
De Praec., c.. IX, 21). 

(192) Quamobrem quidquid vice Dei praecipit 
homo, quod non sit tamen certum displieere Deo - 
haud secus omnino accipiendum est, quam si prae- 
cipiat Deus (S. Bern., De Praec., c. IX, 21). 

(193) S. Franc. de Sales, Tratt., XI t VI 
p. 191-2. 

(194) S. Franc. de Sales, Tratt., XVI t VI 

p. 295. 

(19 5) S. Franc. de Sales, Tratt., XVI t VI 
p. 299. 

(196) S. Franc. de Sales, Tratt., XVI t VI 

p. 297. 

(197) S. Franc. de Sales, L., MDCBV, t. XIX 
p. 217. 

(198) Xon tantum bonis et modestis, sed etiam 
discolis (II Petr., 18). 

. (i99) Quodcumque facitis, ex animo operamini, 
sicut Domino et non hominibus, scientes quod a 
Domino accipietis retributionem (Col., III, 23). 

(200) S. BüENAV., Summa de Grad. Virt., c. II. 

(201) Quid hoc infelicius casu potest aestimari 
ubi pereunte memoria, ratione, volúntate, tota ani- 
maesubstantiaperimitur? (S. Bern., Serm., XLV, 3). 

(202) Pergravata nimirum non solum lege peccati 
ongmaliter membris insita, verum et consuetudine 
terrenae inhabitationis usualiter affectionibus ino- 
hta (S. Bern., De fr. ch., L. A., c. CXII, 41) 

(203) Si quidem voluptuosa sum, curiosa sum, 
ambitiosa sum; et ab hoc triplici ulcere non est 
m me sanitas a planta pedís usque ad verticem 
(S. Bern,, De Conver. ad Cler., c. VI, 10). 

(204) In corde dúplex est lepra, propria voluntas 
proprium consilium. Lepra utraque nimis pes- 
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sima, eoque perniciosior, quo m agis interior. Vo- 
luntatem dico propriam, quae non est communis 
cum Deo et hominibus, sed nostra tantum: cuando 
quod volumus, non ad honorem Dei, non ad utili- 
tatem fratrum, sed propter nosmetipsos facimus. 
non intendentes placeré Deo et prodesse fratrri 
sed satisfaccre propriis motibus animorum H; 
contraria est, recta fronte, chantas, quae Deus est 
<S. Bern., in Temp. Resurr. Serm., III, 3). 

( 2 ° 5 ) Quid enim aliud esset quam vita aeterca. 
tota affectione divinam in ómnibus sequi volunta- 
tem? (S. Bern., De Divin. Serm., XXVI, s). 

(206) Unde enim sunt scandala, unde turbatio, 
msi quod propriam sequimur voluntatem? (S. Bern ’ 
De Div. Serm., XXVI, 3). 

( 2 ° 7 ) Quid enim odit, aut punit Deus praeter 
propriam voluntatem? Cesset voluntas propria, et 
infernus non erit. In quem enim ignis ille desaeviet, 
nisi in propriam voluntatem?... Voluntas nostra 
potius voluntatis corruptio est. Porro voluntas 
propria quo furore Dominum majestatis... impu- 
gnet audiant et timeant serví propria voluntatis. 
Quod in se est, omnia quoque quae Dei sunt tollit 
et diripit... Horribile dictu! et ipsum (quantum 
m ipsa est) Deum perimit voluntas propria... Cru- 
delis plañe et omnino execranda malitia, quae Dei 
potentiam, justitiam, sapientiam perire desiderat. 
Haec est crudelis bestia, fera pessima, rapacissima 
lupa, et leaena saevissima. Haec est immundissima 
lepra animi... Eant nunc qui se faciunt religiosiores 
aliis; qui non sunt sicut coeteri hominum. Ecce 
arioli et idololatrae facti sunt (S. Bern., in Temp. 
Resurr. Serm., III, 3-4). 

(208) Hi sunt unitatis divisores, inimici pacis, 
charitatis expertes, vanitate tumentes, placentes 
síbi... et magni in oculis suis... Et quae major su- 
perbia, quam ut unus homo toti congregationi ju- 


cicium suum praeferat, tamquam ipse solus ha- 
beat spiritum Dei? (S. Bern., in Temp. Resurr. 
Ssrm., III, 4). 

(209) Quis vero illum admisit, nisi propria vo- 
luntas? Ipsa est, quae in potestatem tenebrarum 
denuo rediit, quae nos iterum subdidit mortis im- 
perio (S. Bern., De Div., VI, 2). 

(210) Sanguisugae duae sunt filiae: id est propriae 
voluntatis, quae quasi radix est, duae filiae sunt, 
vanitas et voluptas clamantes: Affer, affer! Haé 
nunquam satiantur, nunquam dicunt, sufficit (S\x 
Bern., De Div., XXI, 2). 

(21 1) Qui legem sibi suam faceret voluntatem, 
grave utique et importabile jugum super oranes 
filios Adam, heu, inelinans et incurvans cervices 
riostras, adeo ut vita nostra inferno appropinqua- 
verit (S. Bern., Ep., XI, 5). 

(212) Ut qui a Deo noluit suaviter regi, poena- 
liter a seipso regeretur, quique sponte jugum suave 
et onus leve charitatis abjecit, propriae voluntatis 
onus importabile pateretur invitus (S. BERN., Ep., 
XI, 5 ), 

( 21 3 ) Q'-ba. nihil omuino, quod propria inquina- 
tum sit volúntate, gustabit is qui pascitur ínter 
lfiia. Si in die jejunii mei inveniatur voluntas mea, 
non tale jejunium elegit sponsus, nec sapit illi je- 
junium meum, quod non lilium obedientiae sed 
vitium propria voluntatis sapit. Ego autem non 
solo de jejunio, sed de silentio, de vigiliis, de ora- 
tione, de lectione, de opere mauuum, postremo de 
omni observantia monachi, ubi invenitur voluntas 
sua in ea et non oboedientia magistri sui, idipsum 
sentio. Grande malum propria voluntas, qua fit ut 
bona tua tibi bona non sint (S. Bern., In Cant. 
Ssrm., LXXI, 14). 

( 3I 4)_Q uae autem bona, nisi ordinata voluntas? 
quae dicit paratus sum et non sum turbatus ut 
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custodiam mandata tua? (S. Bern., in fest. S. Andr. 
Sertn., I, 8). 

(2x5) Mem. Biogr., Vol. VII, p. 47). 

(216) Sanetur cervicosa voluntas, bonumque in 
se naturae, quod superbiendo ainiserat, oboediendo 
recipiat (S. BERN., in Cant. Sevm., XXIII, 6). 

(217) Fortissima res est oboedientia vera, et 
quae in animum descenderé non potest, nisi a 
mundi huius aspergine puré presseque detersum 
(S. Bern., Be Divin. Sevm., XU, 3). 

(218) Magni quidem oboedientia vestra angelí 
facti... (S. Bern., Sevm. de S. Martino, 17). 

(219) S. Franc. de Sai, es, S. R., XVI, t. IX, 
p. 128-138. 

(220) Porro totius humilitatis summa in eo vi- 
detur consistere, si voluntas nostra divinae, ut 
dignum est, subiecta sit voluntad (S. Bern., De 
Div. Sevm., XXVI, 2). 

(221) Don Rúa, Civc., p. 202. 

(222) Mem. Biogr., Vol. IX, p. 574. 

(223 ) Hoc est libenter oboedire, praelatorum volun 
tatem voluntarle adimplere (S. Bern., Sevm., XU, 4). 

(224) Sola ergo voluntas est, quae totius operis 
ornat eííectum, sine qua neo bene aliquid agitur, 
etiamsi bonum esse videatur (S. Bern., De Div. 
Sevm., XU, 4). 

(225) Serenitas in vultu, dulcedo in sermonibus 
inultum colorant oboedientiam obsequentis. Si vis 
ergo perfectus esse, voluntad cordis, simplkitati 
operis, vultus hilaritatem adjungas (S. Bern., De 
Div. Sevm., XU, 4). 

(226) Don Rúa, Civc., p. 203. 

(227) Fidelis oboediens nescit moras, fugit cra- 
stinum, ignorat tarditatem (S. Bern., De Div. 
Sevm., XU, 4). 

(228) S. Franc. de Sales, Tvatt., XI, t. VI, p. 177. 

(229) Don Rúa, Civc., p. 248. 
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(230) Don Albera, Civc., p. 150. 

(23 1 ) S. Franc. de Sales, Tvatt., XI, t. VI p 1 70 

(232) Mem. Biogr., Vol. VII, p. 246. 

(233) S. Franc. de Sales, Tvatt., XI t VI 
p. 179. 

(234) Don Bosco, Civc., p. 42. 

(235) Mem. Biogr., Vol. IX, p. 989. 

(236) Pst fortitudo quae in arce constantiae vir- 
tutes collocat: ipsa virtu, est virtutes servans ac 
muniens (S. Bern., De Div., Sevm., XU, 4). Perse- 
verante virtutum fruetus, earumque consuumiatio 
totius boni... repositorium ( Ibidem ). 

(237) Constit., art. 45. 

(238) Muí tos videmus post praecipientis imperium 
multas facere quaestiones; cur, quare, quamobrem 
saepius interrogare, crebras ingeminare quaerelas 
(S. Bern., De Div. Sevm., XU, 4). 

(239) O verbum breve sed plenum, sed vivum et 
etncax, sed dignum omni acceptione. Quam pauci 
mveniuntur, in hac perfectae oboedientiae forma, 
qui suam ita abjecerint voluntatem, ut ne ipsum 
quidem cor habeant, ut non quod ipsi, sed quid 
dommus velit omni hora requirant dicentes sine 
mtermissione: Domine, quid me vis facere? Sic pro- 
fecto, sic multorum usque hodie pusillanimitas et 
perversitas exigit, ut ab eis quaeri oporteat; quid 
vis ut faciam tibi? — Sunt qui... diseernunt et diju- 

íoant, eligentes in quibus oboedient imperanti, 
nmno in quibus praeceptorem suitm ipsorum oboe- 
dire necesse sit voluntati: ne fíat tándem multitudo 
exhibitae miserationis cumulus justae damnationis 
(S. Bern., In Conv. S. Paul., I, 6 ). 

(240) S. Franc. de Sales, 5 . R ., LXV, p. 387, 8. 

(241) S. Franc. de Sales, Tratt., XIX, t VI 
p. 269. 

(242) S. Franc. de Sales, Tratt., XI, t. VI 

p. 196-200. ’ 
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(243) S. Franc. de Sales, L„ MDLXIV t XIX 
P 50-52. 

(244) s. Franc. de Sales, L., CCXXXVIII 
t. XIII, p, 52. 

(245) Porro quisquís vel aperte vel occulte sa- 
tagit ut quod habet in volúntate hoc ei spiritualis 
pater iniungat; ipse se seducit, si forte sibi quas: de 
oboedientia blandiatur. Ñeque enim in ea re ipse 
praelato, sed magis ei praelatus oboedit (S Berx 
De Div. Serm., XXV, 1). 

(246) Kxtorta autem seu coacta licentia, licentia 
non est, sed violentia (S. BER>r., Ep., LXXXVII 
12). 

. ( 2 4 7 ) Deus nec suscipiet eum nuramum, nisi et 
mteger inveniatur et sine aliqua falsitate. Nam si 
discutimus, si dijudicatnus... fractus est nuinmus* 
non suscipiet eum Christus. Omnes enim oboedien- 
tiam simpliciter, et sine ulla exceptione promisimus. 
Quod si quis oboediat quidem, sed simulatorie et ad 
oculuin... plumbuni habet non argentum... dolose, 
sed in conspectu Dei, quoniam Deus non irridetur 
(S. BERN., De S. A ndv. Serwi., II, 1). 

(248) Ili sunt qui segregant semetipsos, animales, 
spiritum non habentes, nec solliciti servare unita- 
tem spiritus in vinculo pacis (S. Berx., In Purif 
Serm., II, 2). 

(249) Nec sane dubium, quin ampliorem gratiam 
mereatur, qui paratum se exhibeat, etiam ante 
inandatum, quam qui oboedire satagit post man- 
datum (S. Bern., Serm. in S. Martirio, 17). 

(250) O Domine, voluntas tua de qua dixisti 
ut non fieret, si bona non erat, quomodo tua erat 3 
si bona erat, quare derelicta est? Frat ergo voluntas 
Christi et bona erat, sed ea de qua dicebat fiat 
voluntas tua, melior erat, quia communio non so- 
lum Patns sed et Christi ipsius et nostra (S. Berv 
De Temp. Pasch. Serm., III, 5). 
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¡251) Mem. fíiogr., Vol. XII, p. 82 

(252) Moruni ordinata correctio et praeceden- 

SeZ 7 uv.V b ,r mtÍ ° (S - 

(253) Sicut meliores sunt quos dirigit amor ita 
plures sunt quos corrigit timor (S. Ag Ep ' L) 

~ ^ ^ ibi ^utio. ibi vitia 

CMsül enervantur (Kempis, De Im. 

»J 255) YY* ? rdo domina tur, ibi universum ornatus 

1S ' GREC - NAZ - °™‘- 

(256) Disciplina est cusios spei, retinaculum fidci 
nae indol/f * alu . t * ns ' fomes ac autrimentum bo- 

v¡ ”Tír v,rtutis <s cipr ■ * ^ 

(257) Don- Albera, Ciro., p. - 7 . 

(2 3 8) Debent etiam formain ejus visibilem in 

n t c “ ius imprimatur 

¿5 cLstT f orm U es e Me a s f e ut 

(TbZT et doctrinae Chri3ti ¡n e is imprimat 

(260) Qui enim loci summi sui necessitate exiaitur 
summa dicere, hac eadem necessitate compelH uí 
“ “ ostrare (S- Gnm. M„ lieg. pasl.. p. £ c 3 ) 
261) Ducerna quae in semetipsa non ardet rem 

Sí s v vv c°Tn. :r accendit (s - GREG - ^ : “ 

est 2 oDÍri s er, ?aci?p UÍ f m VÍVUS Gt 6fficax exem plum 
est opens, lacile faciens suadibile quod dicitur 

dnm monstrat factibik qu„ d suadetu 9 r (s B 

dependef X T,rnW° Sa et . exe “ plari vita 

Cart Fb P r p / tUs Gt Sa us infenor uin (Diox. 
CART., E p. 1 Petri, C. V, a. 9). 
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(264) Pastor malus, male vivendo, oves suas 
occidit, mala exempla praebendo (S. Ag., De Pastor, 
c. IV); 

(265) Volentes esse legis doctores, non intelli- 
gentes ñeque quae loquuntur, ñeque de quibus 
affirmant (I Tim., c. I, v. 7). 

(266) Vae, prophetis insipientibus, qui sequuntur 
spiritum suum et non vident ( Ezech ., c. XIII, v. 51. 

(267) Eum qui coeteris praeest, peritissimum esse 
convenit (S. Fphrem, De Vit. Spir., n. 36). 

(268) Non autem te moveat magister imperitus, 
indiscreta potestas (S. Bern., De Div. Serm., 

XLI, 3). 

(269) Mem. Biogr., Vol. XII, p. 80. 

(270) Mem. Biogr., Vol. XII, p. 80. 

(271) Ducem te constituerunt... Data est tibí 
potestas ut miser sis et amplius non quiescas 
(S. Pedro Dam., in Serm. S. Nicolai). 

(272) D. Bosco, Circ. sulla Disciplina. 

(273) Mem. Biogr., Vol. XVI, p. 420. 

(274) Mem. Biogr., Vol. XIII, p. 887. 

(275) Don Rúa, Circ., p. 303. 

(276) Don Bosco, Circ. sulla Disciplina. 

(277) Don Rúa, Circ., p. 349. 

(278) Ponant ergo praepositi metain oboedientiae 
subjectorutn ex votis labiorum ipsorum, non suo- 
rum desideriorum (S. Bern., De praec. et Disp., 
c. V). 

(279) Mem. Biogr., Vol. XII, p. 80-81. 

(280) Nonnulli cum regiminis curam suscipiunt 
terrorem potestatis exhibent (S. Pedro Dam., in 
feria III). 

(281) Qui obturat aurem suam ad clamorem 
pauperis, et ipse clamabit, et non exaudietur 
(Prov., XXI, 13). 

(282) Quid gloriosius quam vinci a veritate? 
(S. Ag., in Ps., LVII). 
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•283) Quanto plures sentio mei curam gerere, 
tanto securior exeo in pasqua (S. BERN., De off. Ep ’ 
c- IX, 35). 

(284) Longe tamen graviori et periculosiori de- 
bito tenentur adstricti qui pro multis animabus 
reddituri sunt rationem. Quid ego infelix? Quo me 
vertam, si tantum thesaurum, si praetiosum depo- 
situm istud quod sibi Christus Sanguine proprio 
praetiosius iudicavit, contigerit negligentius custo- 
dire? Si stillantem in Cruce Domini sanguinem col- 
legissem, essetque repositus penes me in vase vi- 
treo, quod et portari saepius oporteret, quid animi 
habiturus essem in discrimine tanto? (S. Sern., 
De Adv. Dom. Serm., III, 6). 

(285) Solemus mala gentis nostrae, novissimi et 
vicinis cantantibus, ignorare (S. Bern., Opus 
imperf., hom. 17). 

(286) Quod heri volebamus, hodie recusamus; 
quod autem hodie nolumus eras desideramus 
(S. Bern., Ep., RXXXVII, n. 9). 

(287) \ alde fortitudo destruitur, nisi per consi- 
lium fulciatur (S. Greg. M., Mor., 116). 

(288) Precipua prudentia est, quae alios pruden- 
tiores existimat (S. Bern., De ordine vitae, c. XII). 

(289) Omnia illi desunt qui nihil sibi deesse putat 
(S. Bern., De Consid., 1, II, c. 4, n. 7). 

(290) Sapientis viri est breviter audita latius 
pensare (S. Greg. M., Reg. Pastor, p. III, c.). 

(291) Antequam stes in opere, sta in consilio 
(S. Ag., Super. Ps., XXXIV, 1). 

(292) \ ir impius procaciter obfirmat vultum 
suum; qui autem rectus est corrigit viam suam 
{Prov., XXI, 29). 

(293) S. Franc. de Sai.es, Tratt., XIV, t. VI, 
p. 244-251. 

(294) S. Franc. de Sai.es, Ep., MDRIX, t. XIX, 
P- 34 - 
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(295) Summa Theol., lia Hae ^ XXXIII a 3 

(296) S. Greg. M., Mor., XIY, n. 20. 

(297) Boni te ducem, pravi te sentiant correcto- 
rem (S. Greg. M., Ep., lib. XI, 12). 

(298) Praelatus qui subdi tum negligat et perire 
permittat, ista potius mansuetudo falsa, crudelitas 
est (S. AG., Ep. L ad Bonij.). 

(299) Oh infelix amicitia, quae illum quem diligit, 
tacendo et defendendo, diabolo tradit (S Amer * 
in Apoc., c. VIII). 

(300) Noli diffidere, curam exigeris, non curatio- 
nem. Denique audisti: Curam illius habe, et non 
cura vel sana illum (S. Bern., De Consid., 1 IV 
c. II, n. 2). 

(301) Oh mercenarie! lupum venientem vidisti 
et fugisti; forte dices: ecce adsum, non fugi. Fu- 
gisti, quia tacuisti (S. Ag„ De Corrept., n. 19. 

(302) Puniri malum charitas est (S. Fus. Caes., 
Ep. a,d Damas.). 

(303) Innocentes non cstis, si quos iudicandos 
corrigere potestis, tacendo perire permittitis (S. Ag 
m Reg., III). 

(304) Qui emendare potest et negligit, particeps 
se procul dubio delicti constituit (S. GREG. M. 
Ep., lib. XI, ep. 69). 

_(3°S) Si neglexeris corrigere, peior... tu, eum 
vides perire, vel periisse et negligis? Peior es ta- 
cendo, quam ille conviciando (S. AG., De Vevb 
Dom. Serm., XVI, c. III). 

(306) Praelatus, vicarius Dei... si non corrigit 
delinquentes, triplici Deo reddet rationem (S. Bon 
De sex alis, c. III, n. 21). 

(3 o /) Impunitate nutritur audacia (S. Ambr., 
De Nóe et Arca, c. X). 

(308) Nil correctione difficilius (S. Greg. M.. 
Efe Corr., 1, I, c. 5). 

(309) Nemo vitia palpet, peccata dissimulet 


nemo, cum viderit ordinem deperire et minui di- 
sciplinamos. Ag., in Serm. de Nativ. Joann. Bapt.). 

(310) Si ve severitate, sive lenitate, nonnisi ofiicio 
dilectionis correctio impleatur (S. Ag., Tract. su- 
per Joann., c. 10). 

(31 1) Frga corrigendos plus agat benevolentia 
quam auctoritas, plus exhortatio quam commina- 
tio (Conc. Trid., Sess. XIII, c. 2). 

(312) S. Franc. de Sai.es, L., DCCCFXXXIII, 
t. XVI, p. 21. 

(313) S. Franc. de Saees, Tratt., XII, t. VI 
P- 213. 

(314) Don Rúa, Circ., p. 197. 

(31 5 ) Don Rúa, Circ., p. 196. 

(316) Ñeque enim abbas supra regulam est, qui 
semel et ipse spontanea se professione submisit 
(S. Bern., De Praec. et Disp., c. IV, 1). 

(317) $vak$z, De Relig.,tr.VII, 1. X, c. VIII, n. n. 

(318) Ft eadem fortasse fidelitas a subditis ni- 
hilominus exigitur in obtemperando, quae, a prae- 
positis in dispensando (S. Bern., De Praec. et Disp 
c. II, 1). 

(319) Monentes eos, non cogentes ad excelsiora; 
condescendentes eis, cum necesse fuerit ad remis- 
siora; non cadentes cum eis (S. Bern., De Praec. 
et Disp., c. V, n. 11). 

(320) F. Simplicio, Formazione e ri forma, VIII. 

(321) Multo facilius reperies multos saeculares 
convertí ad bonum, quam unum quempiam de re- 
ligiosis transiré ad melius (S. Bern., Ep., XCVI). 

(322) Rarissima avis in terris est, qui de gradu, 
quem forte in religione semel attigerit, vel parum 
ascendat ( Ibidem ). 

.(323) Quis dabit mihi, ut transeam et videam 
visionem hanc magnam? (Ibidem). 

(324) S. Franc. de Saues, L„ CFXVIII, t. XXI, 

p. 68. 
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(326) Age ergo, puta tempus putationis adesse 
si tamen meditationis praeivit. Si cor movisti’ 

“ ««venda est et manus 

(b. BERn., De Consid., i. H, c . vi, n n) 

(327) Chantas benigna est: dilatare se non mi- 
norare novit... Non sunt relinquendi, qui IL í 
reliquerunt (S. Bern., Ep., 273, I). q P 

o Íj 2 -^ E ' rudimin i ^ ui iudicatis terram. Discite 

studeírZ V ° S eSSe debere - non Cominos: 

severtlt? glS qUam metui ! et si «terdum 

ivrltrp« f ^ US CS ’ paterna sit - non tirannica. 
Matres fovend 0 pa tres vos corripiendo exhibeatis 

notí, §Um vestrum su P er eos aggravatis, quorum 

S» xxxi P n rt 3) e debetÍS? <S ' DERN> “ CM - 

et <3 eSLS ebeS StU< ! ere - <Juont,lm “ te est, yerbo 
‘ J 0 ’ nec 1 ajanara consuetudinem non bo- 

nam mducas vel doceas, neo aliquam bonam per 

mhl e a g s en /Í aiU nJ P !í ma,itiam di ^oli praeter- 
mittas } (S. Bern., Opuse. « Ad quid venisti », 

(33°) Et ecce tamquam novus in Christo miles... 

in auS S t tana 1 C ' Íd6St C6lluIaS extra coenobium, 

disciplina qu f tuor fratres sine ordine, sine 

disciplina habitare solent, destruís (S. Berx., Ep., 

(331) Mem. Biogr., Vol. XIV, p. 46. 

(33 2 ) Reglas., n. 101, 4. 

, b) r, Mem - Bi °" r - Vol ‘ IX - P- 839 y 403. 

(333) Qux m modico iniquus est, et in maiori 

et * 

mininí^ gff minimum est > mínimum est; sed in 
DH^ ni) SSe ’ mag " Um est (S ' Ag - De Címí - 
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(335) Mens Deo dicata sic caveat minora ut 
maiora, qma a minnnis incipiunt qui in maxima 
proruunt (S . Greg. M., Reg. Past., p. m, c . 24) . 
(j 36( Ordmis perturbatio perspicuum argumen- 
esse qui imperet {S ' Da ^S., 

( s (3 ^c D r, emendant “ 

(33 8 ) Melius est enim ut pereat unus, quam 

unitas (S. Bern., Ep., CU, 2). q 

(339) Melius est de ovile dominico morbosam 

qU T ^ UnÍUS vitio sanas amittere 
(S. Greg. M., 1. in, m reg. ind. 4, c . LXIX). 

(340) Ne timeas esse contra charitatem si unius 
ejectione scandalum multorum recompensaveris 
pace (S. Bern., Ep., CII, c. II). 

(341) Ego autem, fratres, quidquid faciatis de- 

™).' etiam non duectus < s -- 

(342) Etsi necesse sit unum fieri a duobus, malo 
m nos rnurmur hominum, quam in Deum esse. Non 

T (T R^ gl n 11 ^ fierÍ j Ut non irruatur in Dei gloriam 
(fe. Bern., De Consid., lib. II, c. I, 4). 

(343) Mem. Biogr., Vol. VIII, p. 132. 

H 44 í DE Sai<es ’ E P" T - t- VI, p. 5-12. 

(345) lb\dem. 

(346) Indefessum proficiendi studium et iugis co- 
" a . tus ad perfectionem perfectio reputatur (S. Bern., 
Ep., LLEIV, 3). 

(347 ) S. Franc. de Sares, L., CCEXXVII, t. XII 
p. 20-21. 

(348 ) S. Franc. de Sares, L., CCCEXI, t. XIII 
p. 214-15. 

(349 ) S Franc. de Sares, L., MCMLXXVI, 
t. XI, p. 16. 

p S ' Fraxc - de Sares, L., CCXXI, t. XII, 
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(35 1) S. Franc. de Saines, Tratt., XVI, t. VI, 
P- 295- 

(352) S. Franc. de Sales, S. R., t. X, p. n 7 . 

(353 ) S. Franc. de Sales, Tratt., IX, t. VI 
p. 151. 

(354 ) S. Franc. de Sales, Tratt., XVI, t \T 
P- 307. 

(355 ) Suarez, De Relig., tr. VIII, 1. I, c. VI 
n. 10. 

(356) S. Franc. de Sales, 5. R., XXXIV, t. IX, 
P- 340-354. 

(357) S. Franc. de Sales, S. R., LII, t. X, p. 150- 

(358) S. Franc. de Sales, Tratt., X, t. VI, 
p. 164-65. 

(359) S. Franc. de Sales, 5. R., XXXI, t. IX. 
P- 313- 

(360) Porro profectus noster in eo consistit ut 
nunquam arbitremur nos apprehendisse, sed sem- 
per extendamur ad anteriora, incessanter conemur 
in melius et imperfectum nostrum divinae miseri- 
cordiae obtutibus jugiter exponamus (S. Bern., 
In Purif. serm., II, 3). 
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